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  Sinopsis


  Charley Davidson no es tu típico ángel de la muerte de cada día. Ella es más una detective paranormal/extraordinario ángel de la muerte. Sin embargo, se distrae cuando el sexy y seductor hijo de Satán, Reyes Farrow, se muda a la casa de al lado. Para complicar aún más las cosas, Reyes es su principal sospechoso en un caso de incendios provocados. Charley ha jurado mantenerse apartada de él hasta que pueda descubrir la verdad... pero entonces mujeres muertas empiezan a aparecer en su apartamento, una detrás de otra, todas perdidas, confusas y aterrorizadas más allá de la razón. Cuando se hace evidente que su propia hermana, Gemma, es el próximo objetivo del asesino en serie, Charley no tiene más opción que pedir la ayuda de Reyes. Incendiario o no, él es el único hombre vivo que podría proteger a Gemma sin importar qué o quién vaya tras ella. Pero él quiere algo a cambio. A Charley. Todo de ella, cuerpo y alma. Y para mantener a su hermana segura, es un precio que está dispuesta a pagar.


  Charley Davidson de nuevo en la sexy quinta entrega llena de misterio y divertida para reírse a carcajadas de la serie superventas del New York Times.
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  Para Luther y DD. Ustedes son maravillosos y heróicos, y mi tipo favorito de extraño.


  


  1


  Traducidopor Elle


  Corregido por CrisCras


  


  Pregúntame por la vida después de la muerte.


  (Camiseta vista a menudo en Charley Davidson, un ángel de la muerte de moral cuestionable)


  


  El tipo muerto al final del bar siguió intentando comprarme un trago. Vaya cosa. Nadie más echaba una segunda mirada y yo estaba vestida de punta en blanco. O, como mínimo, en un ochenta por ciento[1]. Pero la parte realmente perturbadora de mi noche era que mi objetivo, un tal Sr. Marvin Tidwell, corredor de bolsa rubio y sospechoso de adulterio, rechazó de plano el trago que intenté comprarle.


  ¡Lo rechazó!


  Me sentí violada.


  Me senté en el bar, bebiendo un margarita, lamentándome del triste giro que había tomado mi vida, especialmente esta noche. Este caso no iba como lo había planeado. Tal vez yo no era el tipo de Marv. Ha pasado antes. Pero yo rezumaba interés. Llevaba maquillaje. Y tenía escote. Aún con todo eso, esta investigación estaba afincada entre las grietas del ninguna y parte. Al menos podía decirle a mi clienta, más conocida como la Sra. de Marvin Tidwell, que al parecer su esposo no la engañaba. Al menos no al azar. El hecho de que él podría estar encontrándose con alguien en particular me mantuvo pegada a mi asiento.


  —¿Vi-vienes aquí a menudo?


  Miré al tipo muerto. Finalmente había reunido el coraje para aproximarse y tuve una mejor perspectiva. Me lo imaginé como el enano de la camada. Llevaba unas gafas redondas y una andrajosa gorra de béisbol que se asentaba al revés sobre su lodoso cabello marrón. A eso, agrégale una camisa azul desvaída y unos vaqueros anchos ripeados, y podría haber sido un patinador, un fanático de la informática o un fabricante ilegal de alcohol.


  La causa de su muerte no era evidente de inmediato; no había puñaladas ni orificios. Tampoco le faltaban miembros ni tenía marcas de neumáticos cruzándole la cara. Ni siquiera lucía como un drogadicto, así que no había manera en que pudiera decir por qué había muerto a tan temprana edad. Tomando en consideración que sus rasgos de bebé lo harían lucir más joven de lo que probablemente había sido, estimé que rondaba mi edad cuando falleció.


  Se quedó esperando una respuesta. Pensé que “¿Vienes aquí a menudo?” era una pregunta retórica, pero estaba bien. Sin querer que me vieran hablando sola en un sitio lleno de gente, respondí levantando un hombro en un movimiento desganado.


  Por desgracia sí lo hacía, venir a este sitio a menudo. Este era el bar de mi padre, y aunque nunca arreglaba las cosas aquí por temor a que alguien a quien conociera estropeara mi tapadera, resultaba que este era precisamente el mismo bar que el Sr. Tidwell frecuentaba. Como mínimo, si las cosas llegaban a los extremos, tendría algún respaldo; conocía a todos los clientes habituales y a los empleados.


  El Tipo Muerto echó un vistazo hacia la cocina, pareciendo nervioso, antes de volver a enfocarse en mí. También miré hacia el mismo lado y vi una puerta.


  —E-eres muy brillante —dijo, atrayendo mi atención hacia él.


  Tartamudeaba. Pocas cosas eran más adorables que un hombre adulto con rasgos de chico y un tartamudeo. Revolví mi margarita y puse una sonrisa falsa. No podía hablar con él en un sitio lleno de gente que respiraba, especialmente cuando una de ellas se llamaba Jessica Guinn, para mayor inri. No había visto su flameante cabello rojo desde el instituto, pero ahí se encontraba sentada, un par de lugares después de mí, rodeada por un grupo de famosillos parlanchines que parecían tan falsos como las tetas de Jessica. Pero eso podía ser culpa de mi amargura asomando su fea cabeza.


  Por desgracia, mi falsa sonrisa sólo animó al Tipo Muerto. —L-lo eres. Eres como el s-sol reflejándose en los cromos del parachoques de un Chevy delcin-cincuenta y siete.


  Abrió los dedos en el aire para demostrarlo y perdí el corazón. Maldición. Era como todos esos cachorritos perdidos que intenté salvar infructuosamente cuando era niña porque tenía una malvada madrastra que creía que todos los perros eran rabiosos e intentarían atacar su yugular. Algo que no tenía nada que ver con mi deseo de llevarlos a casa.


  —Seh —dije en voz baja, intentando hacer mi mejor imitación de ventriloquía—, gracias.


  —S-soy D-Duff —dijo.


  —Charley. —Mantuve las manos enroscadas en mi bebida en caso de que él decidiera que necesitábamos estrecharlas. No muchas cosas lucían tan raras para el mundo de los vivos como una mujer adulta sacudiendo el aire. ¿Conoces a esos chicos que tienen amigos imaginarios? Bueno, yo era una de ellos. Sólo que no era una niña y mis amigos no eran invisibles. Al menos no para mí, y podía verlos porque había nacido como un ángel de la muerte, que no era tan malo como sonaba. Básicamente era un portal al cielo, y cuando alguien estaba atrapado en la Tierra, eligiendo no cruzar de inmediato después de morir, podían cruzar al otro lado a través de mí. Yo era una enorme luz para bichos, sólo que lo que atraía ya estaba muerto.


  Tiré de mi suéter extra ajustado. —¿Soy yo o hacer calor aquí dentro?


  Sus ojos azules se dirigieron hacia la cocina de nuevo. —C-caliente, más bien. A-así que, n-no pude evitar notar que i-intentaste comprarle un trago a ese tipo de ahí.


  Dejé que mi sonrisa falsa desapareciera. La liberé como a un ave capturada. Si regresaba a mí, era mía; si no, nunca lo fue. —¿Y?


  —Le estás la-ladrando al árbol equivocado con ese.


  Sorprendida, bajé mi trago —el que me había comprado yo misma— y me incliné un poco más cerca. —¿Es gay?


  Duff resopló. —N-no. Pero ha pasado mucho tiempo aquí últimamente. Le g-gustan las mujeres un poquito… an-anchas.


  —Amigo, ¿qué más puta puedo parecer? —Indiqué mi atuendo con un movimiento de la mano.


  —N-no, quiero decir, tú eres un p-poquito… —Dejó que su vista me recorriera—… es-estrecha.


  Jadee. —¿Parezco anal?


  Inspiró profundamente y lo intentó nuevamente. —É-el sólo coquetea con mujeres que son m-más sustanciales que tú.


  Oh, eso no fue ofensivo para nada. —Soy profunda. He leído a Proust. No, espera, ese era Pooh. Winnie-the-Pooh. Mi error.


  Movió su inexistente peso, se aclaró la garganta y lo intentó una vez más. —Más vo-voluptuosas.


  —Tengo curvas —dije, apretando la mandíbula—. ¿Me has visto el trasero?


  —¡Pesadas! —soltó.


  —Peso… ¡Oh! Te refieres a mujeres más grandes.


  —E-exacto, mientras que yo, por otro lado…


  Las palabras de Duff se desvanecieron en el fondo como música de elevador. Así que a Marv le gustaban las mujeres grandes. Un nuevo plan se formó en la parte más oscura y corrupta de Bárbara, mi cerebro.


  Cookie, conocida también como mi recepcionista durante las horas de negocios y mi mejor amiga veinticuatro horas, los siete días de la semana, era perfecta. Era grande y estaba a cargo. O bueno, grande y algo mandona. Tomé mi teléfono y la llamé.


  —Mejor que esto sea algo bueno —dijo.


  —Lo es. Necesito tu asistencia.


  —Estoy viendo la primera temporada de Prison Break.


  —Cookie, eres mi asistente. Necesito asistencia. Con un caso. ¿Sabes de esas cosas que tomamos para ganar dinero?


  —Prison. Break. Es sobre estos hermanos que…


  —Sé lo que es Prison Break.


  —Entonces, ¿alguna vez has visto a estos chicos? Si lo hubieras hecho, no esperarías que los abandonara en su momento de necesidad. Creo que hay una escena de ducha próximamente.


  —¿Estos chicos firman tu cheque?


  —No, pero técnicamente tú tampoco.


  Maldición, tenía razón. Era mucho más fácil que ella misma falsificara mi nombre.


  —Necesito que vengas a coquetear con mi objetivo.


  —Oh, de acuerdo. Eso puedo hacerlo.


  Genial. La palabra con C siempre funcionaba con ella. Le informé de todo y le conté cuál era el asunto con Tidwell, entonces le ordené que se apresurara.


  —Y vístete sexy —dije antes de colgarle, pero me arrepentí de la parte sexy al instante. La última vez que le dije a Cookie que se vistiera así para una muy necesitada noche de chicas por el pueblo, se había puesto un corsé de encaje, medias de red y una boa emplumada. Parecía una dominatrix. Yo no había vuelto a ser la misma.


  —A-así que, ¿viene? —preguntó Duff.


  —Probablemente. Está mirando a chicos sexys en televisión. Todo depende de si su hija está ahí o no. De todos modos, debería estar aquí pronto.


  Él asintió.


  Mientras me sentaba a esperar a mi mejor amiga, tomé nota de todas las mujeres en el bar esa noche. Calamity era una suerte de sitio donde los policías solían pasar el rato. Las mujeres ciertamente venían, sólo que no en manada. Pero este lugar estaba atestado y había bulla, y al menos el 75 por ciento de los clientes eran mujeres. Eso era raro.


  Había estado viniendo al bar durante años, más bien porque mi papá era el dueño, pero parcialmente porque mi oficina de investigadora se hallaba en el segundo piso, y en todo este tiempo nunca había visto el sitio tan desproporcionado en favor de la mística femenina, excepto esa vez en que le hablé a papá sobre traer un revue[2]. Había accedido por dos razones. Primera: le había hecho ojitos. Segunda: él pensaba que un revuemasculine era un tipo que venía, probaba la comida y luego escribía una crítica en el periódico. Puede que yo haya o no influenciado esa línea de pensamiento. Papá se lo podría haber tomado mejor si yo hubiera tenido más de dieciocho cuando se lo sugerí. Quiso saber a cuántos revues masculinos había ido.


  “¿Contando este?” aparentemente no era la respuesta apropiada.


  Alguien puso un plato de comida delante de mí.


  —Cortesía del chef.


  Miré a Teri, la mejor cantinera de mi papá. Ella sabía que yo trabajaba en un caso de infidelidad, y probablemente adivinó que estaba atascada, de ahí la comida de consuelo. El aroma celestial me golpeó tan rápido que tuve que esforzarme para no babear.


  —Gracias. —Tomé una tajada del plato y hundí los dientes en la mejor quesadilla de pollo que había probado nunca—. Vaya —dije, aspirando aire frío mientras masticaba—, Sammy se pasó esta vez.


  —¿Qué? —dijo sobre la multitud.


  Le hice una seña con la mano y seguí comiendo, dejando que mis ojos rodaran en éxtasis. He estado disfrutando de los mejunjes de Sammy durante años, y mientras que estos eran de esos que te hacían la boca agua de lo buenos que estaban, este estaba increíble. Tomé partes iguales de guacamole, salsa y crema agria en la siguiente mordida, y luego me sumergí en otro viaje al paraíso.


  Duff me observó comer mientras se hallaba metido entre la parte trasera de mi banqueta y el tipo de al lado. Su mitad izquierda estaba metida en la derecha de Duff. El tipo miró hacia arriba, buscando el conducto del aire, se giró hacia la izquierda, luego a la derecha, entonces… tres… dos… uno…


  Se estremeció y se alejó.


  Pasaba cada vez. Los muertos eran fríos, y cuando los vivos se paraban dentro de uno, los pelos de sus nucas se erizaban, poniéndoles la piel de gallina, y un estremecimiento les recorría la columna vertebral.


  Pero Duff no le prestaba atención al tipo. Mientras pretendía centrar su atención en mí, mantenía un ojo avizor en la puerta de la cocina, echando vistazos cada pocos segundos, mordiéndose una uña. Tal vez la puerta de la cocina era realmente un portal al cielo, y si él lo atravesaba, cruzaría al otro lado. No, espera.


  Mientras me sentaba ahí, atiborrándome, comencé a cuestionarme algo. Había chequeado la página de Friendbook de la Sra. Tidwell cuando había investigado al Sr. Tidwell buscando fotos suyas. Me gustaba tomar todas las precauciones cuando me aproximaba a un objetivo y asegurarme de reconocerlo cuando fuera necesario. Había tomado al tipo equivocado una vez. Había terminado mal.


  Pesqué el móvil de mis vaqueros otra vez, encontré el perfil de la Sra. Tidwell, y pinché en el historial de fotos. Seguro, cuando se habían casado hace poco más de un año, la Sra. Tidwell había sido mucho más pesada. Claramente había perdido mucho peso, y mantenía una bitácora en su página sobre el progreso, perdiendo cuarenta y cinco kilos el año pasado. Mientras vitoreaba su dedicación, comencé a preguntarme si el Sr.Tidwell compartía mi entusiasmo o si le gustaba más su esposa como era antes.


  La sola idea me derribó. La mayoría de los tipos se descarriaban cuando sus esposas ganaban peso. Tidwell parecía estar descarriándose en el sentido opuesto. Tal vez se sentía amenazado por su nueva apariencia. Ella era una bomba.


  Entré en pánico cuando Tidwell se levantó para marcharse. Dejó un par de billetes en la barra, se movió hacia la puerta, y me di cuenta de que esta noche sería un desastre total. En realidad esperaba una oportunidad de hacer dinero y poner este caso a descansar. Con mi optimismo pendiendo de un hilo, comencé a replantearme mi horario intentando arreglar un segundo intento cuando Tidwell se detuvo. Su mirada se hallaba fija en la puerta principal. Miré más allá de él y casi jadeé ante la imagen de la zorra de cabello negro como ala de cuervo que acababa de entrar. Al momento en que nuestros ojos se encontraron, Barry White comenzó a sonar a través de uno de los altavoces, las luces se atenuaron, y un aura sensual y humeante rodeó a la recién llegada.


  ¿Coincidencia? No lo creo.


  Entra: Cookie Kowalski. Leal, robusta y de la talla exacta. Cookie caminó hacia mí, su expresión era una mezcla de curiosidad y vacilación. De seguro que no estaba preocupada por que la metiera en problemas.


  Y estaba vestida para matar.


  Llevaba un pantalón oscuro con una levita larga y brillante, y una bufanda plateada abierta que revelaban sus voluptuosos atributos.


  —¡Tú, mujer descarada! —dije cuando se sentó a mi lado en la barra.


  Me sonrió y se acercó a mí. —¿Así está bien?


  La miré otra vez. —Es fantástico. Y definitivamente funcionó.


  Tidwell se sentó de vuelta en su mesa, el interés evidente en cada movimiento que hizo. Lo señalé con la menor indicación de cabeza. Cookie escaneó rápidamente el sitio y dejó que su vista descansara brevemente en Tidwell antes de enfocarse en mí nuevamente.


  Pero ella aún no estaba convencida. —Así que, si fueras un hombre, ¿yo te gustaría?


  —Querida, si fuera un hombre, sería gay.


  —Seh, yo también. Así que, ¿qué hago?


  —Sólo dale un segundo. Él probablemente…


  —Al hombre de la mesa detrás le gustaría invitarte a un trago, cariño —dijo Teri. Alzó las cejas esperando una respuesta. La sobriedad claramente vino tarde en su vida, pero era lo que mi padre llamaría una mujer atractiva, con largo cabello oscuro y llamativos ojos color avellana. Aun así, había visto demasiadas reuniones ilícitas, complicados rollos, y polvos de una noche como para estar impresionada. La experiencia la había endurecido.


  Yo podía ser dura. Si practicara. Si pusiera todo mi empeño.


  —Oh —dijo Cookie, atrapada con la guardia baja—, tomaré un whisky cortado.


  Teri le guiñó un ojo y comenzó a practicar su magia.


  —¿Un whisky cortado? —le pregunté a Cook.


  —Tu a-amiga parece nerviosa —dijo Duff, y estuve de acuerdo con él.


  Cookie miró hacia adelante como si se estuviera enfrentando a un pelotón de fusilamiento. —Coraje líquido —dijo—. Pareció una buena idea en su momento.


  —Eso fue lo que dijeron sobre la energía nuclear en la Isla de las Tres Millas.


  Me miró con horror.


  Luché contra una sonrisa y metí un pequeño micrófono en los pliegues de su bufanda, pretendiendo ajustarla. —Mira, todo lo que tienes que hacer es abrir una línea de comunicación. Seré capaz de escuchar todo lo que diga. —Di un golpecito en mi oreja para indicarle el auricular que llevaba—. Sólo mira a ver cómo de lejos quiere llevar la cosa. Por desgracia, comprarte un trago no prueba infidelidad.


  Su palidez se volvió de un ligero tono verde. —¿Tengo que acostarme con él?


  —¿Qué? No. Sólo, ya sabes, mira a ver si quiere tener sexo contigo.


  —¿Tengo que besarlo?


  Oh, vaya. Nunca me había dado cuenta de lo inexperta que era Cookie en esto de las investigaciones extramaritales; era más del tipo de chica tras bambalinas. Sólo imaginé que ella sabría qué hacer.


  Teri puso el trago delante de Cookie, que lo agarró y tomó un gran sorbo.


  —No hagas nada que te haga sentir incómoda —le dije mientras se daba otro trago—. Sólo intenta que te lo proponga. Ahora, voltea y salúdalo, déjale saber que estás interesada.


  Antes de que pudiera darle más indicaciones, hizo justamente eso. Se giró hacia él con la espalda rígida y saludó.


  La mesa de cabezas huecas de Jessica estalló en risas. Cerré los ojos, molesta, y dije apretando los dientes—: Quise decir que levantaras el vaso.


  —¿Qué? —preguntó a través de unos dientes igualmente apretados—. Dijiste que lo saludara. —Comenzó a entrar en pánico. Podía sentirlo irradiando de ella en oleadas—. Pensé que tal vez había estado en el ejército.


  —Está bien, sólo cálmate.


  —¿Calmarme? —Se giró de vuelta—. Tú cálmate. Yo estoy completamente calmada. Soy como agua profunda que es profunda y tranquila.


  Enrosqué una mano en su brazo y lo apreté para obligarla a que me diera la espalda. Aspiró profundamente y lo dejó salir despacio, obligándose a calmarse.


  —Mejor —dije, dándole otro minuto para recuperarse—. Bien, si no te ha tomado por una loca, ve ahí y entabla conversación.


  —¿Qué? ¿Yo? ¿Qué?


  —Cook, puedes hacer esto. Es justo como el instituto, sólo que sin los efectos traumáticos del fallo.


  —Claro. El instituto. —Reunió su coraje, se levantó de la silla, y se acercó a su mesa.


  Y se transformó; se volvió confiada, una verdadera ama de su propio destino. Casi me reí por el triunfo mientras daba otro mordisco y escuchaba.


  —A-así que, ¿le estás ten-tendiendo una trampa? —preguntó Duff.


  Me limpié la boca y luego revisé la grabadora en mi bolsillo para asegurarme de que estaba encendida. Apestaría pasar por todo este trabajo y terminar sin pruebas.


  —No tanto engañando como derribándolo por completo. Es él el que anda por los clubes con la intención de engañar a su esposa. Sólo le estamos dando a él la oportunidad, y a su esposa la prueba que necesita para seguir adelante.


  No fue sino hasta que escuché a Jessica reírse que me di cuenta de que le hablaba a Duff abiertamente.


  —Ahí está otra vez —dijo ella lo suficientemente alto para que la escuchara—. ¿Qué les dije? Fenómeno total.


  Las chicas plásticas estallaron en risas de nuevo, pero podía escuchar el agudo cacareo de Jessica sobre los demás. Era lo que me enloquecía cuando éramos amigas. Ella tenía una risa nasal y penetrante que me recordaba a la escena del apuñalamiento de Psicosis. Pero puede que sólo fueran ilusiones mías.


  Había cometido el error de ser honesta con ella cuando estábamos en primer año. Parecía que había aceptado el hecho de que yo podía ver fantasmas, pero una vez que le dije exactamente lo que era, que era el ángel de la muerte y que los muertos podían cruzar a través de mí, nuestra amistad se rompió como una casa de cristal, mientras los pedazos llovían sobre mí. Dejó sus buenas y profundas cicatrices. Si hubiera sabido que nuestra amistad era tan frágil; si hubiera sabido que podía ser cortada con una simple verdad, no me habría lanzado a ella con tanta fuerza.


  Después de eso, nada fue igual. Le contó a la escuela entera lo que le había dicho. Lo que yo era. Por suerte nadie, incluyéndose, creyó eso. Pero la traición corría profunda. Dolida y vengativa, fui detrás —y logré— del chico de sus sueños, una estrella del baloncesto de último año llamado Freddy James. Como es natural, eso no hizo nada por reconciliar nuestra amistad. Su odio venenoso se multiplicó por diez después de que comencé a salir con Freddy, pero de pronto no me interesó. Había descubierto a los chicos en un nivel completamente nuevo.


  Mi hermana, Gemma, supo el momento en que pasó. Acusó a Freddy de robar mi virginidad. Pero decir que Freddy James me robó la virginidad sería como decir que Hiroshima nos robó una bomba nuclear. El robo ni siquiera encajaba en la ecuación.


  Mientras Jessica y sus amigas reían al otro lado, las ignoré, sabiendo que la ignorancia mordería más que lo que pudiera decir. Jessica odiaba ser ignorada y funcionó. Mi desinterés pareció comérsela viva. La textura abrasiva de la ira y el odio rastrillaron mi piel como uñas afiladas. La chica tenía problemas.


  —Siento eso del saludo —le dijo Cookie a Tidwell.


  Él le hizo un gesto para que se sentara. —Para nada. Me pareció encantador.


  A pesar de todo, Tidwell era un hombre apuesto y se expresaba bien. Ahora tenía que preocuparme por otro posible resultado que venía aparejado con esto: ¿caería Cookie víctima de su encanto?


  —Soy Anastasia —le dijo, e intenté no gemir en voz alta. Normalmente los nombres de guerra estaban bien en un trabajo, pero nos encontrábamos en el bar de mi papá, conocíamos a la mitad de la gente aquí, lo cual se hizo obvio cuando alguien la llamó.


  —¡Hola, Cookie! —dijo un oficial de policía que no trabajaba mientras entraba y tomaba asiento en el bar—. Luces bien, cariño.


  Cookie parpadeó, sorprendida, luego sonrió y le dijo a Tidwell—: Pero todo el mundo me llama Cookie.


  Una salvación casi excelente.


  —Soy Doug.


  Ups, evidencia incriminatorio número uno. Pareciera que a Marv también le gustaban los nombres de guerra. Me giré para poder verlos en mi periferia y los observé estrecharse las manos. Cook murmuró algo sobre que era agradable conocerlo. Él dijo que se sentía igual. Y tomé otro bocado de quesadilla, luchando contra la urgencia de gemir en éxtasis. Sammy definitivamente se había superado a sí mismo.


  Aun así, tenía que superarlo. Tenía un trabajo que hacer, maldición.


  Me giré hacia ellos, mi expresión era de completo aburrimiento, y tomé algunas fotos con mi móvil. Los teléfonos hacían que la vigilancia cercana fuera tan sencilla. Pretendí estar enviando un mensaje de texto mientras enfocaba a mi objetivo. Cuando Tidwell se inclinó hacia adelante y puso una mano sobre la de Cookie, casi me mareé. No era una foto para premio, pero se le acercaba bastante.


  Pero entonces noté algo, una oscuridad en su mirada que no había visto antes. Mientras más miraba a Tidwell, menos me gustaba. Casi todo lo que salía de su boca era una mentira, pero había más para mi desasosiego que sólo su engaño. Me recordaba a uno de esos tipos que enamoraba a la chica, se casaba con ella después de un tórrido romance, y luego la mataba para cobrar el dinero del seguro. Él era demasiado elegante. Demasiado personal con las preguntas. Tendría que investigar un poco más en lo que al Sr. Marv Tidwell se refería.


  —¿Qué es eso? —preguntó Tidwell. Su voz se endureció, y la emoción que salió de él me sorprendió.


  —¿Esto? —preguntó Cookie, mucho menos segura.


  Vio el micrófono que yo había escondido en los pliegues de su bufanda. Maldita quesadilla. Antes de que pudiera levantarme, él se inclinó, lo arrancó y la arrastró en el proceso.


  —¿Qué es esto? —demandó, agitándolo frente a su cara antes de arrugarlo en su puño.


  Me apresuré hacia ellos. La investigadora en mí continuó tomando fotos para mayor seguridad. Estarían borrosas, pero tomaría lo que pudiera. Cookie parecía conmocionada. No porque la hubieran atrapado, estaba segura, pero sí por la reacción de él. Yo también hubiera estado conmocionada; fue de admirador encantador a toro rabioso en cuestión de segundos.


  Su rostro enrojeció y sus labios se curvaron en un gruñido vicioso. —¿Esto es un juego? ¿Valerie está detrás de esto?


  Valerie Tidwell era la esposa de Marvin, y mi cliente, y claramente él sospechaba que ella sospechaba de sus actividades extracurriculares. El bar entero se quejó en silencio mientras me apuraba, vadeando mesas y sillas, tomando instantáneas al mismo tiempo, preguntándome por qué demonios Cookie escarbaba en su bolso. No me pregunté por mucho tiempo. Justo cuando llegué a ella, sacó un arma, y todo en lo que pude pensar fue jodida santa mierda.


  —¡Cookie! —dije, deslizándome hacia ella.


  Pero antes de poder hacer algo, Tidwell se echó sobre la mesa y atrapó la muñeca de Cookie. La lanzó contra mí y los tres comenzamos a tropezar por el piso en el momento exacto en que un crujido agudo partió el aire.
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  Planeo vivir para siempre. Hasta ahora, todo va bien.

  (Camiseta)


  


  El mundo se ralentizó, como muchas otras veces antes, al momento en que el sonido del arma disparándose me alcanzó. Me di cuenta entonces que cuando Tidwell la agarró, la había empujado hasta apuntarla directamente hacia mi corazón.


  Naturalmente.


  Porque, ¿hacia dónde más estaría apuntando?


  Yo había cargado hacia adelante, pero cuando el mundo se ralentizó, desaceleré y vi a la bala salir del barril de la pistola de Cookie, a centímetros de mí, con un soplo de fuego detrás. Viajó directo hacia mi pecho mientras retrocedí.


  Pero el tiempo era distinto aquí. La gravedad no funcionaba igual. Las leyes de la física se rompieron. Mientras la bala reptaba hacia adelante, intenté mover mi peso lejos del proyectil lanzado hacia mí, pero parecía que todo lo que podía hacer era mirarlo.


  Desde mi visión periférica podía ver el inicio del pánico en muchas de las caras de los clientes habituales. Algunos estaban a mitad de camino alzando los brazos para protegerse. Algunos aún completamente ignorantes de la situación, mirando con poca preocupación. Y otro, en su mayoría policías, saltaron a la acción, sus expresiones en calma cuando su entrenamiento tomaba el control.


  La bala siguió viniendo, centímetro a centímetro, el aire detrás ondulando por la fricción. Necesitaba más tiempo para averiguar qué hacer, para averiguar cómo evitar una bala. Literalmente. Sintiendo como si nadara en cemento, avancé, cayéndome en la dirección por la que había venido, empujando el hombro de Cookie. Pero no lo suficientemente rápido. Si el mundo viniera ahora a toda prisa, la bala entraría por el costado izquierdo de mi pecho justo bajo mi clavícula, y por desgracia, nunca era capaz de ralentizar el tiempo por mucho. Tenía su modo de rebotar, como una banda elástica que volvía a su lugar, cuando menos lo esperaba.


  Justo cuando sentí que perdía el control, cuando la bala ganó un precioso centímetro y medio demasiado rápido para que mis ojos pudieran registrarla, mientras el sonido saltaba como un disco rayado saltando sobre el ritmo, una mano, larga y masculina, se envolvió alrededor del proyectil y lo sacó de mi camino. Un calor tan familiar como el sol me bañó con su calidez, y otra mano se deslizó por mi nuca mientras Reyes Alexander Farrowse se deshacía de la bala y me jalaba hacia sus brazos.


  Y qué hermosos brazos que eran. Antebrazos cordados por músculos y tendones. Bíceps esculpidos con colinas y valles de músculos bien definidos. Hombros anchos y poderosos bajo una camiseta caqui.


  Mis ojos viajaron hacia arriba hasta mirar el rostro de un ángel. O un ángel caído. O, bueno, el hijo de un ángel caído. Sucedía que el padre de Reyes era el enemigo número uno, el primer y más hermoso ángel caído del cielo, Lucifer. Y Reyes había sido creado en el infierno, forjado literalmente en los fuegos del pecado. Lo cual explicaría su magnetismo.


  Sus ojos oscuros brillaron con humor al tiempo que preguntaba—: ¿Otra vez esto?


  Mi caballero de brillante armadura. Algún día sería capaz de salvar mi propio trasero. Entonces no tendría que deberle a otra gente. Gente como el hijo de Satán.


  Luché contra la urgencia animal que recorría mi cuerpo cada vez que Reyes se encontraba cerca y dije despreocupadamente—: Lo tenía bajo control.


  Una sonrisa diabólica, probablemente heredada de su diabólico padre, se esparció por su rostro, y me encontré intentando no babearme por segunda vez esa noche. Miró el caos rodeándonos. —Seh, puede verlo. ¿Qué está haciendo ella con la lengua?


  Aparté la vista de él y miré a Cookie. Su rostro estaba congelado en horror, sus rasgos contraídos, su lengua saliendo de su boca por entre sus dientes.


  —Oh, por dios. ¿La cámara de mi teléfono funcionará? Tengo que capturar este momento. —Podría chantajearla por años con tomas como esta.


  Se rió, un sonido rico que envió escalofríos por mi espalda. —No lo creo.


  —Maldición, eso es un momento Kodak. —Lo miré de vuelta y a sus ridículamente largas pestañas—. La bala iba bastante rápido —dije—. ¿Qué le hará a tu mano cuando el tiempo vuelva a correr?


  Dejó caer la vista sobre mi boca, dejándola ahí por un largo rato antes de decir—: Atravesarla, probablemente.


  No había esperado una respuesta tan honesta.


  Un hoyuelo apareció en su mejilla.


  —No te preocupes, Holandesa. Las he pasado peores.


  Y las había pasado. Mucho más malas. Pero, de nuevo, ¿cuándo sería “demasiado”? ¿Por qué tendría que soportar cualquier cantidad de dolor por mí? ¿Por el predicamento en el que me había metido sola?


  Alzó la cabeza. —Aquí viene.


  Y vino. El tiempo volvió a moverse como un tren de mercancías atravesando el bar. El sonido rebotó en mí. La fuerza, como un huracán, me sacó el aire de los pulmones, haciéndome jadear.


  Reyes me sostuvo contra él como si estuviéramos atrapados en medio de un tornado hasta que nos unimos al mismo espacio y tiempo del resto del mundo. Entonces me apartó de sí, manteniendo su agarre en mis hombros mientras recuperaba mi equilibrio. Los gritos resonaron por el salón mientras la gente se agachaba y salía corriendo, quitándose del medio. Algunos clientes se lanzaron detrás del bar mientras algunos policías sin uniforme tacleaban a Tidwell y a Cookie. Tidwell no estaría contento. Cookie disfrutaría cada momento de ser manoseada por un policía sexy. Era una fresca.


  Cuando otro policía tuvo planes similares para mí, Reyes me apartó del camino, y en un movimiento elegante, usó la propia inercia del tipo para estamparlo contra el suelo. Lo hizo tan rápido, que nadie podría decir lo que sucedió si alguna vez llegaba a ese extremo; y dado que el policía vestía ropas de paisano, dudaba que pudiera levantar cargos contra Reyes por asaltar a un oficial. Pero reconocía a este policía, como a casi todos los policías que habían venido al bar. Este era un semi amigo.


  Lo agarré del brazo y dije—: Reyes, espera —antes de que hiciera algún daño real. Se detuvo, pero mantuvo a Taft contra el suelo con un brazo doblado y una rodilla en su espalda.


  Taft gimió y, sin tener idea de quién lo había derribado, intentó romper el agarre. Con facilidad, Reyes se mantuvo como un sólido pedrusco mientras Taft se retorcía bajo él. Me arrodillé junto al oficial fuera de servicio. Probablemente se había lanzado en mi dirección más para mi protección que cualquier otra cosa, ya que éramos, algo, bueno, un poco, amigos.


  —Está bien —le dije a Reyes—. Es un policía.


  Reyes no lucía impresionado, así que tuve que mirarlo para conseguir que aflojara el agarre. Por supuesto, sabía que no le importaría que Taft fuera un policía, pero quería que Taft creyera que, de haberlo sabido Reyes, no lo habría lanzado como un saco de patatas un domingo por la mañana.


  —¿Estás bien, Taft? —pregunté, dándole un codazo a Reyes. Finalmente, y con deliberada lentitud, dejó que Taft se levantara.


  Una vez que tuvo espacio para sacudirse, Taft empujó a Reyes y se levantó aprisa. Reyes también se enderezó, su boca luchando contra las ganas de sonreír cuando Taft se acercó, nariz con nariz, a él.


  Salté entre ellos, pero una riña captó mi atención. Cookie se mantenía quieta mientras un policía la tenía doblada sobre una mesa, manos detrás de la espalda, pero Tidwell luchaba contra los oficiales y continuaba haciéndolo aunque ellos ya se habían identificado. Su rostro brillaba con ira. Aun así, los oficiales lo derribaron sin mucha algarabía. Estaba claro que Tidwell poseía una inteligencia que sólo rivalizaba con los utensilios de cocina, y tenía el temperamento de una bota. Él sabía que la Sra. Tidwell nos había puesto en esto. ¿Qué le haría a ella? ¿Estaría en peligro?


  El salón comenzó a calmarse y de pronto todos los ojos se enfocaron en mí, como si esto fuera mi culpa. Alcé las manos para asegurarles a todos que las cosas estaban tranquilas en el frente sudoeste.


  —No se preocupen —dije, palmeando el aire—. Cookie tiene una excelente puntería. Ninguno de ustedes estuvo en peligro.


  Si había un lugar especial para los mentirosos en el infierno, iba de cabeza ahí.


  Miré hacia atrás para asegurarme de que Reyes y Taft no hubieran empezado la Tercera Guerra Mundial sólo para encontrarme al tío Bob entrando, tenía el cuello de la camisa desabotonado, la corbata suelta, y su ceño fruncido con suave curiosidad.


  Caminó hacia mí, luego vio al policía que tenía a Cookie sujeta contra la mesa, el mismo que antes la había llamado “cariño”. —Por Cristo en una maceta, Smith, déjala levantarse.


  Lo hizo, despidiéndola apologéticamente, pero dijo en defensa propia—: Tenía una pistola. Descargó cuando ese tipo se lanzó sobre ella.


  —Sólo porque él me atacó —dijo Cookie, apuntando a Tidwell, que seguía luchando bajo el peso de uno de los policías—. Idiota.


  El tío Bob estaba más que alarmado. La ira lo recorría como fuego salvaje, y solo podía imaginarme lo que pensaría cuando descubriera que había usado a Cookie en un trabajo que casi la había herido. Tal vez dejara esa parte fuera.


  —¿Alguien fue herido? —preguntó el tío Bob, y todo el mundo miró alrededor. Un par de clientes se tocaron para comprobar, luego todos sacudieron las cabezas al unísono.


  Taft habló detrás de mí. —Voy a dejar correr este incidente por ahora —le dijo a Reyes. Luego se acercó a él—. Pero si alguna vez…


  —¡Taft!


  Ya que todos estábamos nerviosos, cada persona en el bar saltó cuando el tío Bob le gritó a su colega. Incluyendo a Taft. El tío Bob rodeó una silla caída y tomó el brazo de Taft, alejándolo de Reyes. Él no sabía qué era exactamente Reyes, pero sabía lo suficiente como para alejarse de él a menos que no tuviera otra opción.


  —¿Por qué no empiezas a preguntar a ver si tenemos testigos sólidos para los eventos?


  A regañadientes, Taft asintió y se retiró para interrogar a un grupo acurrucado en un reservado. Me alegré. Lucían aterrorizados.


  Las sirenas sonaron en el exterior y más policías entraron en la escena uno por uno. Me restregué la cara con la punta de los dedos. Papá me mataría. Esto no era bueno para el negocio.


  —¡Y tú! —Tío Bob (o Ubie, como era conocido en ciertos foros de clasificación X gracias a una servidora) apuntó directamente hacia mí y dijo—: Ni siquiera pienses en marcharte.


  Apunté hacia mí misma. —¿Yo? No hice nada. Cookie empezó.


  Cookie jadeó.


  Ubie me echó una mirada tormentosa.


  Taft miró por encima de su hombro y sacudió la cabeza.


  Y Reyes se recostó contra el bar, cruzó los brazos sobre el pecho, y me estudió bajo esas mismas ridículamente largas pestañas. Los hombres y sus jodidas pestañas. Era tan injusto. Como los exorbitantes precios de los zapatos de diseñador. O el hambre mundial.


  Caminé hacia él, enfurruñándome como un niño que ha sido enviado al rincón como castigo, y también me recosté a la barra. No estaba por la labor de acercarme a Cookie. Ella se hallaba rodeada de policías veteranos con un subidón de adrenalina. Mi cara encontraría el piso antes de que pudiera decir “Oye, Cook, ¿cómo te fue?”.


  Me guardé el receptor que había estado usando y noté que Duff había desaparecido, no que pudiera culparlo. Aun así, no era como si una bala perdida pudiera hacerle daño. Indiferente como sonaba, tomó la mano derecha de Reyes y la abrí. Me dejó, manteniendo un ojo atento ante cada uno de mis movimientos. Una escoriación parte incisión, parte quemadura se extendía por su palma y sus dedos. La bala siguió andando luego de que el tiempo se recuperara. Tuvo que hacerlo. Ese tipo de energía no se perdía sólo porque yo lo quisiera, y aunque Reyes sanaba rápido, no era a prueba de balas.


  —Reyes, lo siento —le dije, agachándome para esconder la cara. Le había causado mucho dolor recientemente, no siendo el menor de ellos una bala calibre .50 desgarrándole el pecho. Una bala calibre .50 que estaba destinada a mí.


  —¿Cuánto lo sientes? —preguntó, su voz de pronto permeada con una fuerte consciencia.


  Dejé caer su mano y me aclaré la garganta. A pesar de todo, Reyes seguía siendo mi sospechoso número uno en un caso de incendio premeditado. Tenía que recordar eso. —De todos modos, ¿qué haces aquí?


  Retiró la mano hacia su pecho. —Sólo pasaba. Vi la conmoción. Imaginé que estarías metida.


  —Oye, me estaba haciendo cargo.


  —Puedo verlo. ¿Quieres que me vaya?


  Quería que lo hiciera, pero sólo porque su presencia causaba que cada una de las moléculas de mi cuerpo se estremeciera. Y no quería que lo hiciera, pero sólo porque tenerlo cerca era como regodearse en el brillo del sol. Un sol realmente sexy que no era tan amarillo como lo era de un oscuro y sensual bronce. Aun así, tenía trabajo que hacer, y un montón de explicaciones que dar.


  —Puedes irte ahora. Hay una investigación activa llevándose a cabo, en caso de que lo hayas olvidado.


  —Eso no fue lo que pregunté.


  Miré hacia el tío Bob, que ayudaba a Cookie a sentarse. —Sí.


  —Entonces dilo.


  Alcé la barbilla, adoptando una pose desafiante para él. —Quiero que te vayas.


  Una sonrisa lenta se regó por su cara. Se acercó despacio y se inclinó para susurrarme al oído—: Tienes que decirlo en serio.


  Cerré los ojos, intentando detener la corriente de lujuria que pasaba entre mis piernas. Nuestra relación era como la ropa interior en una secadora sin una sábana de control de estática. Un minuto flotábamos por la vida, optimistas y alegres. Al siguiente estábamos atados por las pelotas.


  Desconcertada, dije—: Todavía me debes un millón de dólares. —Le había presentado una factura para probar su inocencia y sacarlo de prisión. Todavía tenía que pagar. No podía imaginar por qué.


  —Seh, esperaba que pudiéramos resolver eso.


  —El interés sólo te matará.


  —¿Cuánto cobras?


  —Trescientos ochenta y siete por ciento.


  —¿Eso es ético?


  —Es tan ético como salir con el hijo de Satán.


  Hice un inventario de los clientes que seguían en el bar, un poco sorprendida al descubrir que Jessica se había quedado. Eso no era característico de ella. Entonces me di cuenta de por qué. Sus ojos estaban pegados a la entrepierna de Reyes. Sus amigas eran un poquito menos obvias mientras interiorizaban la sombra seductora que proyectaban los músculos de Reyes, sus expresiones eran un cruce entre apreciación y lujuria cruda.


  Perturbada a pesar de mi deseo de no estarlo, dije—: Tienes un club de fans. No tenía idea.


  Completamente desinteresado, me ignoró y preguntó—: ¿Estamos saliendo?


  Lo miré sorprendida. No lo había querido decir de ese modo. Él me había dado una llave de su apartamento cuando se mudó al lado. Todavía tenía que usarla. No estaba segura de si estaba asustada o de plano aterrorizada. Seguía siendo mi sospechoso número uno en el caso del incendio premeditado. Tenía que recordar eso. Y todavía sanaba de la herida que había recibido gracias a mí. Y había crecido con un monstruo tan abusador que desafiaba toda explicación. Y había ido a prisión por matarlo —un acto que no cometió, ya que Earl Walker seguía vivo— porque yo le había fallado. Mi primera visión de Reyes Farrow era de él a los diecinueve siendo golpeado hasta la inconsciencia por Walker. Yo había fallado en llamar a la policía —a petición suya, sí, pero debería haberlo hecho de todos modos. Como mínimo, debería haberle dicho a mi papá, que por aquel tiempo era policía. ¿Cuánto habría cambiado la vida de Reyes? ¿Cuánto del sufrimiento habría sido evitado?


  Como yo, Reyes podía sentir emoción. Él podía sentir la ira de las personas. Miedo. Duda. Y simpatía. Ciertamente sentía la mía. Me di cuenta de mi error cuando su expresión se endureció.


  Se pasó el pulgar por la boca, molesto. —De seguro no es piedad eso en tus ojos.


  Escuché a alguien llamar antes de poder responder.


  —¡Tú! —dijo una voz masculina.


  Miramos hacia la derecha y vimos a un oficial uniformado moverse hacia Reyes, Taft se encontraba a su lado.


  Reyes suspiró y sentí que su molestia menguaba. Se inclinó hacia adelante, su boca en mi oído, su aliento cálido por mi mejilla. —Usa la llave, Holandesa.


  La idea de usar la llave, la que me había dado de su apartamento, causó una descarga eléctrica por mi espalda.


  Él también lo sintió. Con un suave gruñido emanando de su garganta, se giró y caminó hacia el oficial. Pero también sentí algo. El calor de la mirada fija de Jessica mientras los celos la consumían. Normalmente me reiría tontamente como una escolar loca en esta situación, pero no podía agenciármelas para ello. Ese gruñido me bañó como agua fría, causando un hormigueo en mi abdomen, y tuve que recordarme llenar mis pulmones de aire antes de volverme azul. El azul no era mi mejor color.


  Cuando se abrió un sitio al lado de Cookie, me apuré hasta ella. En todo el caos, de algún modo había sido golpeada en la cara de un codazo. Intenté sentirme mal, pero seguía un poco neurótica. Reyes me hacía eso. Aun así, Cookie andaría con el moretón por días. Nunca escucharía el fin de esto.


  —¿Estás bien, Cook? —pregunté mientras el tío Bob se sentaba en una silla a su lado.


  Estaba temblando y aturdida. Puse una mano sobre las suyas.


  —¿Qué tal si te traigo algo de agua? —le dijo el tío Bob—. Así las dos pueden contarme qué pasó.


  —Gracias, Bob —dijo ella con voz temblorosa. Cuando él se marchó, se palmeó las mejillas y el cuello con una servilleta, luego preguntó—: Así que, ¿cómo estuvo tu día?


  Ahí estaba, la Cook que conocía y amaba. Tomando lo bueno con lo malo y volviéndolo una oportunidad para crecer y, a menudo, mofarse de inocentes espectadores.


  Decidí seguirle la rima. Dejé caer la cabeza en mis manos. —Mi día apestó. Fallé otra vez.


  —Esto no fue tu culpa —dijo, frotándome el hombro distraídamente.


  Salté. —Oh, no, esto no. Esto fue completamente tu culpa. ¿Un arma? —pregunté, sorprendida—. No, en serio. ¿Un arma?


  Abrió la boca por todo un minuto antes de ceder con un largo suspiro. —Parecía una buena idea en su momento.


  —La Isla de las Tres Millas, Cook.


  —Lo sé. Cielos. No puedo creer que no maté a nadie.


  Si tan sólo supiera.


  Ondeó la mano, alejándolo, luego preguntó—: Entonces, ¿en qué fallaste?


  —En mi examen de cardiología —dije, observando el interrogatorio de Reyes, cada movimiento suyo pura perfección, rasgos deslumbrantes. Justo como si alguien hubiera usado Photoshop con él. De pronto me sentí estafada.


  —¿Examen de cardiología? —preguntó Cookie. Era gracioso mirarla, con su cara un poco torcida a causa de la hinchazón—. ¿Fuiste a ver a un cardiólogo?


  —Sí, y se reúsa a hacer una operación a corazón abierto basado en mi insistencia de que hay algo mal con eso. De acuerdo al Dr. Charlatán, los resultados regresaron normales. Creo que necesita una visual de ojo de pájaro, ¿sabes? Algo de manos-a-la-obra.


  Apretó los labios. —Maldición, Charley, me asustaste, y no hay nada malo con tu corazón.


  —Sí, lo hay. Duele. —Me pinché el pecho varias veces para dar un efecto dramático—. Tener a Reyes tan cerca es doloroso. Creo que tiene una apoplejía.


  —¿Tan siquiera sabes qué significa eso?


  —No, pero suena serio. Como el Ébola , o la urticaria .


  —Desearás tener Ébola después de que haya terminado contigo.


  —¿Qué? ¿Qué demonios hice?


  —No lo sé, pero todo esto tiene que ser tu culpa.


  —Acabas de decir que no lo fue.


  —Mentía.


  —Tú fuiste quien trajo un arma a la fiesta. —Cuando se negó a aceptar a ese pequeño elefante en el salón, saqué el teléfono y marqué el número de un viejo amigo de la familia.


  —¿A quién estás llamando?


  —Noni. Vas a tomar su clase. La siguiente empieza mañana por la mañana a las ocho en punto, y estarás en ella.


  —¿Qué? —Agarró el teléfono, pero esquivé sus intentos como el Sr. Miyagi evitaba los golpes de su enemigo—. No necesito un permiso para armas escondidas.


  —También se trata de la seguridad, Cook —le dije, sosteniendo en alto el índice para ponerla en pausa—. Y si cargas con un arma escondida, necesitas un permiso. La clase son ocho horas mañana y siete el domingo.


  Se lanzó a por el teléfono de nuevo. —Ese es mi fin de semana entero. Tenía planes.


  —Un maratón de VampireDiaries no son planes.


  Me miró como si hubiera perdido la cabeza. —¿Alguna vez has visto a los hermanos Salvatore? Santa madre del jengibre, y yo iba a cocinar una cazuela de enchiladas para nosotras para comer la semana que viene.


  ¡Gah! Ella sabía que eso dolería. Suspiré derrotada. —Entonces ambas estamos haciendo un enorme sacrificio.


  Noni respondió, diciendo algo gruñón sobre la hora. Fue raro. Me eché hacia adelante, explicándole la situación mientras Cookie observaba cada movimiento del tío Bob. O, bueno, los movimientos borrachos del tío Bob. Él consultas con uno de los oficiales fuera de servició, y Cookie pareció encontrar sus acciones fascinantes.


  Eso no era perturbador para nada.


  —Gracias, Noni.


  —Te odio ahora mismo —dijo.


  —Por el amor a la salsa para carne, son las nueve y media. ¿Quién se duerme a esa hora un viernes por la noche? —Colgué y le dije a Cook—: Estás dentro.


  —Fantástico —dijo, pero no creí que lo dijera en serio.


  —¿Cierto? Bueno, te hará un montón de preguntas para determinar tu equilibrio mental. ¿Qué tan buena eres mintiendo?


  Me miró arrugando el ceño. —Tan buena como tú manteniéndote al margen de los problemas.


  —Mierda. Bueno, sólo haz lo mejor que puedas. También te dará un manual sobre todas las leyes de armas en Nuevo México. Y Noni es… —¿Cómo podía decir esto sin hacerlo parecer un fanático?—. Noni es entusiasta. Se lleva su arma con él a la ducha, pero es un buen tipo y aprenderás mucho. ¡Lo más importante! —La tomé por los hombros para atraer toda su atención, y luego la zarandeé para asegurarme—: Todo el mundo estará seguro.


  Asintió, luego sacudió la cabeza, cambiando de parecer a mitad de sacudida. —No sé, Charley. No creo que pueda disparar un arma frente a otras personas.


  —¿Qué planeabas hacer con ella esta noche? ¿Ver si Tidwell estaba interesado en comprarte una?


  —No, sólo creí que mostrándola lograría que se calmara.


  —¿Y cómo resultó eso?


  —Charley —dijo, su voz filosa con una advertencia.


  —De acuerdo, de acuerdo. Pero para futuras referencias, nunca saques un arma a menos que planees usarla. De todos modos, disparar tu arma es sólo una pequeña parte de la clase. Para cuando llegues a ese punto, ya estarás lo suficientemente cómoda con todo el mundo como para quitarte el sostén. No lo hagas. Confía en mí. Nunca termina bien. Antes de eso, él repasará leyes específicas y te dará escenarios reales y de auto defensa para que reflexiones. Ya sabes, cosas de la vida diaria. —Me acerqué a ella—. Cook, te preguntará si estás lista para matar a alguien.


  —¿Qué? ¿Ahora mismo?


  —No, probablemente te dará un escenario y te preguntará si estás dispuesta a tirar del gatillo.


  —Maravilloso. —De nuevo lo dijo, pero me cuestioné su sinceridad.


  —Y entonces te enseñará diferentes técnicas. Cómo entrar a una habitación cuando hay un terrorista atacando tu refrigerador. Qué hacer si alguien hace volar tu puerta delantera con un hacha. Todo se trata de mantenerte viva y defenderte a ti y a tu familia. —Cuando sólo se quedó mirando al espacio, añadí—: Lo harás bien, Cook.


  Oh, seh, ese lugar especial en el infierno lucía cada vez más probable con cada minuto que pasaba.
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  667: El vecino de la bestia.


  (Pegatina de parachoques.)


  


  En el momento en que pude sentir mis rodillas otra vez, decidí ir ver a mi viejo y amigable tipo de persona-barra-compañero Garrett Swopes. Él siempre era bueno para una risa. En el camino, abrí mi nueva y posiblemente pirateada aplicación de GPS sobre la que mi amiga Pari me habló. Así que, aunque podría encontrar su casa con los ojos cerrados —una hazaña que estaba bastante segura de haber hecho una nochedurante un combate contra el insomnio— abrí la aplicación en mi teléfono, escogí una voz, y lo conecté a la salida auxiliar. Una respiración pesada, como si alguien estuviera conectado a un soporte vital y respirando a través de una máquina, inundó el coche. No hubiera sido tan espeluznante si no estuviera oscuro afuera. Escribí mi destino, es decir, la dirección de Garrett, después apreté Ruta.


  —A cien metros, gire a la derecha —dijo Darth Vader.ElDarth Vader. Sentí como si fuéramos amigos ahora. Como si pudiera decirle todo.


  —Gracias, señor Vader. ¿Te puedo llamar Darth?


  No contestó, pero eso estaba bien. Como la niña no privilegiada de una madrastra, estaba acostumbrada a ser ignorada. Me dirigí en esa dirección.


  La respiración volvió a sonar. —A quince metros, gire a la derecha.


  —Bien, bien, gracias de nuevo.


  Hicimos eso todo el camino. Él diciéndome qué hacer. Yo agradeciéndole. De repente me sentí sucia, como si estuviera usándome para su propia diversión. Esta relación parecía muy unilateral.


  Cuando me encontraba casi allí, Darth volvió a hablar. —A sesenta metros, su destino estará a la derecha. Su viaje hacia el lado oscuro está casi completo.


  ¿Por qué tuve la sensación de que él estaba relacionado con Reyes?


  —Su destino está a la derecha.


  —Sí, está bien, lo tengo. Lo tenía antes.


  —Su viaje al…


  Salí de la aplicación antes de que pudiera terminar la frase. Parecía mal cortarlo antes de tiempo, pero sólo podría aceptar una determinada cantidad de respiración pesada antes de que pensamientos inadecuados que implicaran crema batida y una paleta de ping-pong se colaran en mi mente. E iba a ver a Garrett Swopes. Aunque no estaba en cualquier lugar cerca de la parte superior de mi lista de cosas por hacer, los abdominales del chico eran para morirse.


  Salí de Misery, mi querido Jeep Wrangler rojo cereza, y me acerqué a la puerta de su casa. Vivía en una pequeña casa de estilo bungaló con un montón de exuberante vegetación, algo inusual para Albuquerque. Éramos más una especie de estado poco exuberante. Escaso era más nuestro estilo. Llamé a la puerta antes de darme cuenta que su camioneta no se hallaba en el frente, como de costumbre.


  La puerta se abrió de todos modos y un agente de aspecto agotado y con la extrema necesidad de un afeitado se hallaba ante de mí. Garrett Swopes se parecía mucho a un caliente amigo gay sólo que no era gay, algo muy malo porque entonces podría decirle lo caliente que era sin que tuviera la idea equivocada. Tenía piel suave de color moca que hacía el gris plateado de sus ojos aún más llamativo. Y de nuevo, tenía unos abdominales que eran para morirse, como lo demostrabasu no falta de camisa, sino su negligencia en abotonar dicha camisa.


  Bebí un abundante trago de los abdominales de Garrett antes de dirigirme a él. —¿Cómo lo llevas, Swopes? —pregunté, pasando junto a él.


  Se frotó los ojos con el pulgar y el dedo índice. —Charles, es tarde.


  —Siempre es tarde cuando paso por aquí. Por lo menos esta vez no estabas en la cama.


  Después de un largo suspiro que me permitió saber cuán molesto fingía estar, cerró la puerta y se dirigió a la cocina. Por alguna razón, cada vez que venía, él sentía la necesidad de beber. Era extraño. —¿A qué debo el placer? —preguntó.


  —A mi placer, obvio. Obtengo varios tipos de placeres molestándote.


  —Quise decir, ¿qué está pasando? ¿El mundo está llegando a su fin? ¿Un asesino masivo te acecha? ¿Estás tratando de mantenerte despierta por días para evitar un tiempo a solas con tu malvado vecino?


  Maldita sea. Él sabía que Reyes se había mudado junto a mí. Yo quería ser la que se lo dijera, para sacar el tema con suavidad. Mi relación con Reyes era complicada y, en un momento dado, implicó que me quedara despierta durante días para evitar convocar al chico en mis sueños.


  Desafortunadamente, Garrett se había convertido en una víctima de mi circunstancia. Me ayudó a superar un mal momento y yo debería haber sido la que le dijera del nuevo apartamento de Reyes.


  —¿Quién te dijo que tenía un nuevo vecino? —Le oí torcer la parte superior de una cerveza, el chasquido y silbido extrañamente reconfortantes.


  —He estado vigilando —dijo.


  Eso probablemente no era bueno.


  —Entonces, ¿qué está pasando? —preguntó de nuevo.


  —¿Qué? ¿Necesito una razón para venir a ver a mi más querido y viejo amigo?


  Cuando regresó a la sala y me entregó una Corona, me fulminó un poco con la mirada antes de hundirse en un sillón reclinable.


  —Está bien, bueno, el más viejo y más molesto amigo de todos modos. —Me senté en el sofá frente a él, tomando nota del caos sembrado por la habitación. Al igual que la última vez que había venido a visitarlo, la mesa de café estaba repleta de libros y notas sobre el reino espiritual, el cielo y el infierno, demonios y ángeles—. He estado preocupada por ti.


  —¿Por qué? —preguntó después de tomar un trago.


  —No lo sé. Pareces diferente ahora. Distante. Como si tuvieras trastorno de estrés postraumático.


  Yo sabía de qué hablaba. Mi trastorno de estrés se volvió postraumático cuando fui torturada por un monstruo llamado Earl. Al intentar ejecutar mi rescate, Swopes recibió un disparo y murió como resultado. Los médicos fueron capaces de reanimarlo, pero me había dicho recientemente que mientras estuvo en las garras de la muerte, fue al infierno. Eso me preocupó. Lo que me preocupó aún más era el hecho de que, mientras estuvo en el pozo de fuego de la condenación eterna, estuvo corazón a corazón con el padre de Reyes, una experiencia que debió ser traumática en todo tipo de niveles.


  —Estoy bien —dijo, al igual que había hecho las últimos diecisiete veces que pregunté—. Estoy trabajando en algo.


  Escaneé la zona. —Puedo ver eso. ¿Algo que quieras compartir?


  —No.


  Lo dijo con tanta determinación, de ninguna manera iba a discutir. —Entendido —dije en su lugar. Espera. ¿A quién engañaba?—. Pero sabes que puedes decirme lo que sea, ¿verdad?


  Descansó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y estiró las piernas frente a él, su pie enviando a volar una pila de notas hacia el suelo. No le importó. —Detén la pesca, Charles. Eso no va a suceder.


  —Entendido. —Tomé un sorbo de cerveza, y luego añadí—: Pero esto se ve muy interesante. Podría ayudar con la investigación.


  —Estoy bien —dijo, su voz afilada con una dura advertencia.


  —Entendido. —Tomé una página de notas garabateadas e intenté descifrar su letra—. ¿Quién es el Dr. A. von Holstein? ¿Y está relacionado, por casualidad, con una raza de vacas?


  Se sentó de golpe y arrebató la página de mi mano. Oh, sí, eso no estimulará mi curiosidad. —Te dije que no, Charles, y lo dije en serio.


  Me senté de nuevo. —Jesús, entendido.


  Después de colocar el papel exactamente en el mismo lugar del que yo lo había sacado, me lanzó una mirada exasperada. —¿Por qué sigues diciendo “entendido”? No dices “entendido” a menos que hayas estado en el ejército.


  Observé mi cerveza, deteniéndome por un largo momento para el efecto dramático, luego dije en voz baja—: Entendido.


  El suspiro de fastidio que lanzó fue largo y significativo. Gané. Mi viaje hacia el lado oscuro de verdad se había completado. Y se lo debía todo a mi mejor amigo Darth. ¿Dónde estaría sin él? ¿Sin nuestra amistad? Me estremecí al pensarlo.


  Vació su cerveza, se inclinó hacia adelante para robar la mía, luego se echó hacia atrás para amamantarse a un ritmo más lento. —¿Quién me envió allí? —preguntó, su voz repentinamente lejana, y yo sabía exactamente a qué se refería. ¿Quién lo envió al infierno?—. ¿Por qué fui?


  Doblé mis piernas hasta que se parecieron a un pretzel y me recosté en los cojines del sofá. —Me viste justo después de morir, ¿verdad?


  Asintió, los ojos cerrados, la cerveza apoyada en un muslo mientras frotaba la botella distraídamente con largos dedos.


  —Y entonces tu padre te encontró en tu camino hacia el cielo para decirte que te habían traído de vuelta a la vida. Que tenías que volver.


  Sus dedos se detuvieron pero no respondió.


  —Pero antes de que regresaras a tu cuerpo, ¿fuiste al infierno?


  Eso fue más o menos todo lo que sabía sobre las mini-vacaciones de Garrett. Se había negado a entrar en detalles cuando me lo contó y me había rechazado cada vez que intenté hablar de ello desde entonces. Mientras que estaba hambrienta por conocer cada detalle de lo que ocurrió, él estaba decidido a dejarme morir de hambre.


  —Dijiste que fuiste enviado por una razón —continué—. Para entender. Para aprender más sobre Reyes. Cómo fue criado. Lo que había hecho.


  Sin abrir los ojos, dijo—: Y tú sólo lo excusaste.


  Estaba enojado conmigo, pero lo había sorprendido en el momento de saber, antes de que me lo dijera, que Reyes era el hijo de Satán. Al estar de acuerdo con esto, en sus ojos.


  —Como he dicho, no fue criado en el ambiente más enriquecedor.


  —Así que insistes. Y lo defiendes cada vez que puedes. Un general del infierno. Un asesino experto que ascendió entre las filas de un ejército de demonios, que vivió por el sabor de sus muertes, que se convirtió en la creación más temida de la historia. —Luego abrió los ojos y me inmovilizó con una mirada letal—. Una abominación que fue enviada a este plano por una, y sólo una razón. Tú.


  Esto no nos llevaría a ninguna parte. Descrucé mis piernas y en su lugar crucé los brazos sobre mi pecho en una maniobra defensiva. —Te lo dije, fue enviado por un portal. Cualquier portal. No yo específicamente.


  Tal como lo entendí, Satán había enviado Reyes a este plano para atrapar a un ángel de la muerte. Reyes era el camino de Satán para salir del infierno, y él supuestamente quería un camino hacia el cielo. Con nosotros dos, tendría una puerta directa al reino mismo del que había sido expulsado. Pero Garrett estaba empeñado en la idea de que Reyes había sido enviado por mí específicamente, lo que era ridículo. No había manera de que Satán supiera que de todos los seres como yo en el universo, yo sería elegida para servir en este plano como el portal. Yo sería enviada aquí. Por lo que Reyes me dijo, había toda una raza de nosotros, un hecho que todavía tenía que verificar o explorar. Pero él había dicho que yo tenía una familia celestial ahí afuera. Encontré el concepto intrigante y reconfortante.


  —Y te dije que te equivocas —dijo.


  Nunca iba a ganar esto. —Está bien. Así que se sentó en torno a un pozo de fuego e intercambiaste historias de guerra con el padre de Reyes. —Cogí una pelusa de mi camisa y pregunté—: ¿Qué te dijo?


  —No es importante.


  Lo miré boquiabierta. —Tienes que estar bromeando.


  —No, no lo estoy. Lo que es importante es por qué fui enviado allí. Quiero decir, ¿quién me envió? ¿Quién tiene esa clase de poder?


  Él tenía un buen punto. Sólido. Afilado. Puntiagudo.


  —Una cosa que sí descubrí mientras estuve allí es que todos son mentirosos y manipuladores. No se puede creer nada de lo que tengan que decir.


  —¿Eso es un comentario acerca de Reyes?


  —Si el pozo de fuego encaja. —Cuando me levanté para irme, agregó—: Estoy trabajando en algo. Te lo prometo, Charles, en el minuto en que sepa más, tú sabrás más.


  Gimió y se levantó de su asiento para seguirme hasta la puerta.


  La abrí, y luego me volví hacia él. —Swopes, sé que no te gusta hablar de ello, pero no puedes ir al infierno y salir indemne.


  Una sonrisa sin humor se extendió en su rostro. —Claro que puedes. ¿Qué harías tú si fueras enviada al infierno?


  Salí. —¿Detenerme, tirarme y rodar? Lo que quiero decir es, ¿sucedió algo malo? ¿Acaso, no lo sé, te hirieron? —Le lancé una mirada d inquisitiva—. ¿Te torturaron?


  Su sonrisa se transformó en algo que parecía piedad. —No, Charles. No me torturaron.


  Cerró la puerta antes de que pudiera decir nada más. Me quedé allí por un sólido minuto, aturdida, sin saber qué hacer, qué decir, cómo ayudar. Lo único que sabía con certeza era que acababa de mentirme.


  Sin estar realmente de humor para lidiar con Darth, decidí probar una nueva voz en el camino a casa. Conecté mi teléfono, abrí la aplicación, y luego escuché cómo KITT encendía todos los sistemas. Yo era una gran fanática deEl Auto Fantásticomientras crecía, soñando con un auto que pudiera hablar conmigo, uno que pudiera advertirme de una catástrofe inminente como terroristas o policías corriendo un radar. Y cuando Misery se transformara en un súperauto con un motor turbo y un arsenal de armas a bordo, yo estaría vendida. Por fin. Por fin podría destruir con armas nucleares a la gente que se negara a salir del carril de la izquierda. La vida era buena.


  Pero Garrett había sido torturado. En el infierno, nada menos. El concepto era tan ajeno, aún con todo lo que sabía, no podía entender lo que podría haber pasado.


  ¿Qué le habrían hecho? Dudaba que la tortura china del agua entrara en juego. Pero él era incorpóreo en ese momento. ¿Podría un alma ser torturada? Entonces pensé en toda la gente que supuestamente iba al infierno, que supuestamente pasó una eternidad ardiendo en agonía. ¿Era real? ¿Podría el alma ser quemada? ¿Podría ser cortada? ¿Desgarrada? ¿Maltratada?


  Mi mente daba vueltas con todas las potenciales posibilidades rebotando a través de ella. Era difícil imaginar el infierno como un lugar físico, un lugar real, a pesar de que Reyes fue creado allí. Crecido allí. Era tan extraño. Como de otro mundo. Muy espeluznante.


  KITT irrumpió en mis pensamientos, sugiriendo que disparáramos un misil antes de decirme que tomara la siguiente salida. Por desgracia, no formé un vínculo con KITT tanto como esperaba. Su música medio que apestaba y sus armas eran inútiles contra el poder de la ignorancia. Decidí sacarlo de la isla antes de siquiera entrar en mi plaza de aparcamiento.


  —¿Qué piensa? —le pregunté al hombre muerto de edad avanzada que se encontraba en el asiento del pasajero. Lo había recogido en alguna parte alrededor de Lomas y Wyoming. Parecía agradable. También estaba tan desnudo como el día en que nació. Tratar de no mirar su pene resultaba más difícil de lo que pensé—. ¿Está ventoso aquí para usted?


  No contestó, así que lo dejé con sus pensamientos y subí las escaleras hasta mi apartamento del tercer piso, donde encontré una nota en mi puerta. Había estado recibiéndolas bastante últimamente. Desde que mi principal sospechoso en un caso de incendio premeditado tomó el apartamento que había codiciado durante años y se mudó al final del pasillo. Dos cosas me hicieron sospechar que el hijo encarnado del mal se había vuelto un lanzallamas. En primer lugar, olía a humo hace unas noches, y más tarde me enteré de que un edificio de apartamentos había sido incendiado esa misma noche. En segundo lugar, la primera vez que vi a Reyes Farrow había sido en ese mismo edificio de apartamentos siendo golpeado por el monstruo que lo crió, Earl Walker.


  Después de excavar un poco más, descubrí que en algún momento de su vida, Reyes había vivido en cada dirección que el pirómano golpeaba. El descubrimiento causó que una cinta de terror se anudara en mi estómago, para retorcerlo en una masa de terminaciones nerviosas en carne viva que palpitaban con empatía y remordimiento por lo que Reyes había pasado.


  Miré hacia la nota. Ésta decía:¿A qué le temes?


  ¿Qué podía temer? ¿El hecho de que él podía ser la misma persona quemando edificios a diestra y siniestra? ¿El hecho de que probablemente vaya a tener que arrestarlo y enviarlo de nuevo a la misma prisión en la que pasó diez años haciendo tiempo por un crimen que no cometió? ¿El hecho de que los pirómanos tienen una psique única que se inclina ya sea hacia la arrogancia extrema o la desviación sexual extrema? Reyes no tenía ninguna hasta donde sabía, ¿pero la idea de descubrir que no era así, me asustaba?


  —Hola, Ch-Charley.


  Miré por encima de mi hombro y vi a mi nuevo amigo muerto Duff de pie junto a mí, cambiando su peso de un lado a otro con energía nerviosa. —Hola —dije, abriendo la puerta.


  —Yo-yo pensé que t-tal vez podría ser que necesites hablar con alguien después de lo q-que pasó.


  Y mi corazón saltó. Maldita sea. Es tiempo para ver al cardiólogo de nuevo.


  —Estoy bien, pero gracias.


  —Oh, b-bueno. Me alegro.


  Parte de mi trabajo era ayudar a que la gente cruce cuando están listos. A veces eso incluía el papel de ser su hombro. Incluso mientras lloraban. Sostuve la puerta entreabierta y le ofrecí toda mi atención. —¿Sabes lo que soy, Duff?


  Se metió las manos en los bolsillos y pateó una roca inexistente a sus pies. —S-sí.


  —Sabes que puedes cruzar por medio de mí cuando estés listo.


  —S-sí, lo sé. Sólo pensé ta-tal vez podría mantener un ojo en ti por un tiempo.


  Me enderecé. —¿Un ojo en mí?


  Lo hizo rápido, pero lo noté de todos modos. Miró hacia el departamento de Reyes. —S-sí, ya sabes, en caso de que n-necesites ayuda o a-algo.


  —Duff, te agradezco la oferta, pero…


  —Me m-moveré por el pasillo si n-necesitas algo.


  Seguí su ademán hacia el apartamento de la señora Allen. —Oh, está bien. Por lo tanto, ¿estás viviendo con la señora Allen?


  Una tímida sonrisa alzó las comisuras de su boca. —S-sí. Ella tiene un perro.


  Puse una mano en su hombro gélido. —Eso no es un perro, Duff. Ese es un demonio llamado PP. Estoy cerca de un noventa por ciento segura de que está poseído.


  Duff se rió entre dientes. —Por lo menos no tiene ningún diente.


  —Ten cuidado. Creo que aún tiene el colmillo izquierdo y sabe cómo usarlo.


  Después de otra rápida mirada hacia la guarida del dragón, Duff levantó una mano. —Te v-veré luego, entonces.


  —Suena como un plan —le dije con un guiño—. Recuerda mantenerte alejado de ese colmillo.


  La sonrisa que se apoderó de su rostro era contagiosa y encantadora. Dio otro paso atrás, me dio un saludo tímido, y luego desapareció.


  Me dirigí hacia mi departamento, entonces me replanteé esa decisión. Si alguien sabría lo que Garrett tuvo que pasar, lo que tuvo que soportar en los pozos de fuego, sería Reyes.


  Se había criado en el infierno después de todo, y luego sufrió una versión completamente nueva de la palabra aquí en la Tierra a manos de Earl Walker, que había terminado con Reyes a través de medios nefastos cuando era muy joven, abusándolo sin piedad, y luego incriminándolo por su asesinato, provocando que fuera enviado a la cárcel a pesar de que estaba vivo y coleando.


  Bueno, no coleando, gracias a una cuchilla expertamente colocada por Reyes, pero vivo de todos modos.


  Me acerqué a su apartamento y llamé. El hecho de que mi mano temblara un poco me sorprendió. No era como si nunca hubiera estado en su compañía. Muchas veces lo hice. Y en varios estados de desnudez. Pero nunca estuve en su humilde morada, su guarida. Nunca tuvo esa ventaja, y la realización de que en el momento en que entráramos por ese umbral, estaría en su propio terreno me hizo sentir mariposas. Eso y el hecho de que le debía algo. Una vez más. Me había salvado la vida esta noche. No de Tidwell sino de Cookie. Esa mujer era una amenaza.


  Abrió la puerta lo suficiente como para darme una visión parcial de él, y las mariposas pulularon. Sobre todo cuando levantó una ceja cuestionadora.


  —Pensé que podríamos hablar —le dije, manteniendo mi calma exterior. Sin pretensiones.


  Por un momento pensé que me iba a echar, decirme que estaba cansado o que tenía trabajo que hacer, dudó demasiado tiempo. Pero se volvió y se entretuvo haciendo algo mientras yo trataba de mirar su departamento sobre sus hombros. Entonces me miró de nuevo. Una sonrisa maliciosa arrugó la comisura de su boca mientras aseguraba otra nota adhesiva en la puerta antes de cerrármela en la cara.


  Parpadeé, y luego leí la nota.


  “Usa la llave.”


  Oh, por el amor de la salsa. Me dirigí a mi apartamento, tomé la llave de mi bolsa, luego volví y utilicé la maldita cosa, tratando de averiguar cuál era el problema. Aunque tenía que admitir que me gustaba tenerla. Me gustaba tener acceso a su casa, su vida. Me lo habían negado por tanto tiempo, que era agradable tener un pequeño pedazo de él, una pequeña muestra que lo confirmara. Se deslizó fácilmente en la cerradura. Resultó que fue aceitada recientemente. Y, naturalmente, mi mente viajó a todo tipo de situaciones en las cuales eso serviría como metáfora. Era tan puta.


  Caminé por el apartamento y vi al señor Reyes Farrow ocupando su cocina. Haciendo tareas domésticas. La imagen fue discordante y entrañable a la vez y tuve que apartar la mirada antes de que se diera cuenta. No podía dejar que estuviera demasiado acostumbrado a la idea de que lo adoraba. Lo mejor era mantenerlo con la incertidumbre.


  Todavía tenía que ver su nuevo alojamiento. No era en absoluto lo que esperaba. Aunque realmente no sabía qué esperar. Tal vez algo en tonos suaves con un montón de grises y cromo. Lo que conseguí fue calor, muy parecido al propio hombre. Era muy agradable. Un montón de texturas con colores terrosos y una chimenea independiente de mármol negro separando dos habitaciones. En la siguiente habitación había una mesa de billar de madera oscura con la parte superior color crema. Era impresionante. Su apartamento tenía un toque hogareño que no esperaba.


  Levanté la mirada, mientras él caminaba de regreso, y su pavoneo atrajo mi atención hacia sus caderas, su delgado estómago a juego con anchos hombros que harían a cualquier hombre sentirse orgulloso. Sabía que ellos me hacían sentir orgullosa. Llevaba una camisa blanca abotonada colgando sobre los pantalones vaqueros. Las mangas remangadas, permitiéndole mostrar sus bronceados antebrazos. Eso me llevó a sus manos. Tenía las manos más increíbles, y sus brazos eran como el acero. Debería saberlo. Había estado cautiva en ellos antes. Era un lugar al que anhelaba volver.


  Me dio un vaso de vino tinto. Otra sutileza que no esperaba.


  —¿Un brindis? —preguntó, levantando su copa.


  —¿Por qué estamos brindando? —Choqué nuestras copas, y luego llevé la mía a mis labios.


  —Por el hecho de que una chica que conozco, llamada Charley sobrevivió otro día.


  No me llamaba Charley a menudo, y de alguna manera parecía más íntimo que cuando alguien más lo decía. Se sentía bien, las sílabas cayendo de su boca como miel.


  Cuando no bebí, me llamó por el apodo que me había dado. —¿Holandesa? —Y eso se sintió aún más íntimo. Su voz, rica, aterciopelada y suave como la mantequilla, vibraba en algún lugar muy dentro de mí—. ¿Estás bien?


  Asentí y, finalmente, tomé un sorbo. Un calor afrutado me llenó la boca, calentando mi garganta mientras tragaba el líquido frío. —Estoy bien —le dije—. Muy bien, de hecho, gracias a ti. Una vez más.


  Una de las comisuras de su boca se ladeó, con un gesto encantador.


  —Me encanta lo que has hecho con el lugar.


  Sonrió y miró su propia obra maestra.


  —Todavía no estoy seguro de cómo convenciste a los propietarios para que desembolsen el dinero —dije.


  —Puedo ser muy persuasivo cuando quiero, y además, no pagaron nada. Yo pagué por la remodelación.


  —Oh. No lo sabía.


  —He oído que la dueña está un poco loca de todos modos. Siempre se mete en situaciones difíciles. Me alegra ayudarla con esta remodelación.


  Nunca conocí al propietario del edificio. El único contacto que tuve fue con el casero, el Sr. Zamora, y una punzada de celos se disparó dentro de mí por la forma íntima en que hablaba de ella. Me irritaba. No era una persona celosa. Nunca estuve celosa de nadie por ninguna razón, pero lo estoy con Reyes Farrow y de repente soy esa chica de Atracción fatal. Lo siguiente que sé, es que voy a terminar hirviendo conejos[3].


  —¿Por qué no has venido a verme? —preguntó mientras se colocaba en un mullido sofá y se hundía en él, estirando las piernas. Como si fuera algo que hiciera todos los días, durante toda su vida. Me preguntaba cómo fue la prisión para él. Sin sofás, chimeneas de mármol y neveras que pudiera atacar cada vez que quisiera. Y me preguntaba cómo era todo eso, ese tipo de restricción, ese tipo de castigo, para alguien que ni siquiera cometió el delito por el que fue condenado. ¿La falta de libertad hace todo más difícil?


  Sacudí mis pensamientos y lo seguí. —No lo sé. La última vez que te vi, te dispararon con una bala calibre cincuenta por mi culpa. No estaba segura de si te gustaría verme.


  —¿Así que todas las notas en tu puerta no te dieron una pista?


  Me senté en una silla en diagonal a su asiento. —Bien, pero todavía te habían disparado.


  —¿Y?


  —Y... —No estaba segura de que decirle sobre cómo me sentía. Acerca de lo que sucedió y cómo elegí no lidiar con ello a la manera clásica de Charley. Apreté los labios y luego dije—: Maté a un hombre, Reyes. Un hombre murió por mi culpa.


  —Un hombre que intentaba matarte.


  Y esa era la verdad. Un hombre me atacó como un ladrón de bancos empeñado en asegurarse de que no testificara en su contra. Por desgracia, tuvo el entrenamiento para ser un francotirador en la marina cuando recibió una baja deshonrosa. El tipo era un loco con un temperamento como para convertirse en gatillo fácil, así que probablemente sólo estuvo un tiempo, pero aprendió lo suficiente como para tratar de tirarme de un tejado de un centenar de metros. Su plan hubiera tenido éxito si Reyes no se hubiera puesto delante de mí, haciendo que la bala lo atravesara antes de que pudiera seguir su camino de destrucción hacia mí. Recibió, literalmente, una bala por mí. Una enorme, que debería haberlo desgarrado.


  Probablemente fue la sangre esparcida en el torso de Reyes lo que provocó la chispa de rabia a punto de estallar dentro de mí. En un instante, me hallaba en frente del chico. Extendí la mano dentro de su pecho y su corazón se detuvo antes de que me tomara el tiempo para considerar las consecuencias. Entonces me miré, todavía de pie al lado de Reyes, la conmoción aún evidente en mi rostro.


  Dejé mi cuerpo. Maté a un hombre y lo hice extra-corporalmente, un hecho que todavía era difícil de entender para mí. Aceptarlo como real.


  —Simplemente no estoy segura de que haga mucha diferencia —le dije—. Todavía me siento culpable. Le quité la vida. Podría haberse reformado, ¿sabes? Podría haber sido el próximo Van Gogh o el siguiente Shakespeare, pero ahora nunca lo sabremos porque no le di la oportunidad.


  —¿De verdad crees que un hombre como él habría sido el próximo Shakespeare?


  —Probablemente no, pero una vez más, nunca lo sabremos. No soy juez y jurado. No tengo el derecho de quitar una vida. —Lo estudié, y luego pregunté—: Mataste en defensa propia antes cuando estabas en la cárcel. ¿Cómo te hace sentir eso? ¿Qué hizo contigo?


  —No hizo nada en mí. Ellos venían por mí. Me defendí. Al final, estaban muertos y yo no. Nunca subestimes la necesidad fundamental de sobrevivir, Holandesa. Nos mueve a todos. Si vamos a jugar a ser humanos, entonces tenemos el derecho humano básico a defendernos, e hiciste lo que era necesario.


  ¿Jugar a ser humanos? ¿Quién jugaba? Era humana en la medida que me concierne, pero fue una extraña declaración. El fuego crepitaba y lo observé, ya que, no importa lo real que pareciera, era eléctrico. —¿Incluso tiene efectos de sonido?


  Se rió en voz baja. —Tienen de todo, hoy en día. No tenía ni idea.


  El hecho de que había pasado diez años en la cárcel me golpeó de nuevo. Y ahí estaba yo, contemplando devolverlo ahí. ¿Podría hacerlo? Incluso si descubriera que era el pirómano, ¿podría enviarlo de nuevo? ¿Lo enviarían ellos de regreso? ¿Cómo funcionaría eso? ¿Obtendría una sentencia reducida por el tiempo servido?


  —Estás muy seria esta noche. ¿Alguna razón en particular?


  —¿Qué hacías en el bar? —le pregunté, cambiando de tema.


  —Te lo dije, pasaba por allí.


  —Oh, cierto. ¿Pero no me seguías o algo?


  Pasó un dedo a lo largo de la parte superior de su copa. Era la cosa más sexy que había visto. —¿Es eso lo que piensas? ¿Qué te sigo para mantener tu culo fuera de problemas?


  —Si es así, no eres muy bueno en tu trabajo.


  Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. —Es cierto. Así que, ¿qué has comido? Porque, por desgracia, eso no es lo mío.


  Una fuerte emoción surgió dentro de mí con la idea de que me haga exactamente eso, pero me encontraba allí por una razón. Como no me atrevía a preguntarle si quemaba la ciudad, desvié hacia el asunto por el que originalmente lo había buscado. —¿Cómo es el infierno?


  Su dedo se quedó inmóvil. —¿Qué quieres decir?


  —El infierno —dije encogiéndome de hombros—. Sabes, el hogar dulce hogar. Creciste allí. ¿Qué se siente?


  Se echó hacia atrás y miró al fuego. —Es exactamente igual que todas las historias que tu mamá te contó cuando eras una niña.


  —Mi madrastra no me contó historias, así que compláceme.


  —Los veranos son calurosos. Los inviernos son cálidos. Otoño y primavera son calientes. No hay mucho cambio climático. Sin embargo, lo que sí conseguíamos era una brisa ardiente de vez en cuando. Era casi refrescante.


  Bien, no iba a contestar. Pasaría a cuestiones más urgentes. —¿Qué harían con un ser humano que fue enviado allí, y luego escapó?


  Su mirada se precipitó hacia mí. —Escaparse es imposible. Ya sabes, en caso de que estés planeando un viaje. —Lo extraño era que parecía serio. Como si un viaje a la parte más vulnerable del mundo sobrenatural estuviera dentro del ámbito de los posibles lugares para vacacionar.


  —No lo estoy. Pensé que podría escribir un artículo. O un libro. Siempre he querido un Pulitzer. O podría tener mucha suerte y ganar un Premio Nobel de la Paz. Mataría por un Premio Nobel de la Paz.


  Había vuelto a mirar en su vino, pasando su dedo por el borde de la copa. El movimiento me hipnotizaba. Sin romper su mirada, me dijo—: Ven aquí.


  Las mariposas atacaron de nuevo. Levantó su brazo y alejó el dedo que acariciaba el borde de la copa. Su boca, llena y sensual, se separó mientras se concentraba en el líquido de color burdeos.


  —Probablemente debería irme.


  ¿Y si fuera el pirómano? ¿Qué haría yo? Por un lado, tenía que considerar al tío Bob. Había hecho tanto por mí, siempre estuvo ahí para mí, pero Reyes también. Podría ser un idiota, pero me salvó la vida más veces de las que podía contar. ¿Podría realmente acusarlo por los incendios provocados y enviarlo de vuelta a la cárcel?


  Tal vez sólo le debería preguntar. Tal vez sería honesto conmigo y podríamos averiguar qué hacer, a dónde ir desde aquí, juntos. Y tal vez tendrían aire acondicionado en el infierno.


  Puse mi vaso sobre la mesita de café y me levanté para irme. —Sin embargo, gracias por esta noche. Gracias por todo.


  —Eso suena inquietante —dijo sin levantarse. Arqueó una ceja cuestionándome—. ¿Planeando no volver nunca más?


  —No, sólo que... no sé. Tengo que comprobar un par de cosas. —Y sacar de mi cabeza la imagen de él en un uniforme de la prisión. Earl Walker lo dañó mientras crecía. Lo torturó. Abusó de él más allá de lo imaginable. ¿Trataba de borrar su pasado? ¿Eliminar cualquier evidencia de lo que sucedió quemando los lugares en los que había vivido? Mi pecho se oprimió.


  Me acerqué a la puerta y la abrí. Entonces Reyes se encontraba allí. Detrás de mí. No se limitó a cerrar la puerta. La cerró de golpe, sacando la perilla de mi mano. Luego se presionó contra mí.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, sonando herido. Confundido.


  Apoyé la cabeza contra la puerta. —Sólo voy a revisar algunas cosas. Tengo un poco de investigación que hacer para un caso.


  —¿Por qué cada respiro que sueltas está lleno de piedad? ¿Por qué endemoniadamente sentirías lástima por mí cuando sabes lo que soy? ¿Lo que he hecho?


  Por supuesto que sería capaz de sentir mi compasión. Mi simpatía. Me volví hacia él a pesar de que no me dejaba ningún margen. Sus brazos estaban apoyados en la puerta por encima de mi cabeza. Su mirada cristalina era dura. Pero así como sentía mi compasión, yo sentía que estaba herido.


  —No siento pena por ti —dije.


  Se burló y se apartó de la puerta para regresar a su cocina. —Y una vez más, ella miente.


  Los remordimientos me consumían. No quería pelear con él. —No voy a mentir tanto como voy a intentar mantener la paz.


  —Entonces probablemente debas irte.
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  Soy virgen, pero esta es una camiseta vieja..


  (Camiseta)


  


  Miré el tablón de anuncios que había en la pared. Era de corcho oscuro y tenía chinchetas plateadas, pero sólo se había añadido una nota en él. Me acerqué más y reconocí la letra. Era la factura que le presenté hace un par de semanas. La que escribí en un recibo de Taco Macho. La que decía que un tal señor Reyes Farrow le debía a Investigaciones Davidson un millón de dólares. Con intereses. La había conservado. Esa ridícula factura.


  Y surgió una nueva comprensión. Estábamos peleando. Bueno, siempre nos peleábamos, pero peleábamos como lo hacían las parejas de verdad. En un apartamento, con él de carne y hueso, y yo de carne y hueso, y con él, tan adorablemente sexy, que podría derretir los casquetes polares.


  Casi éramos algo así como una especie de pareja de verdad. Y él había guardado mi factura.


  El nivel de ruido se elevó en la cocina, como si Reyes estuviera golpeando los platos. Portazos. Es bastante posible que lanzara una sartén. Eso fue suficiente para hacer que mi corazón estallara de gozo. ¿Alejarme de él ahora? Prefería nadar a través de cristales rotos.


  Dejó de hacer lo que hacía, y aunque no podía verlo desde mi punto de vista, gritó—: ¿Qué?


  ¿Podía sentir mi brusco cambio de emociones? ¿Me importaba una mierda? No mucho.


  Sin importar lo que el mañana trajera, esta noche él era mío. Claro, podía estar incendiando la mitad de Albuquerque, pero había elegido como objetivo edificios condenados y cuchitriles construidos con materiales de mala calidad, que de todos modos eran monstruosidades. No se perdió a nadie en ninguna de las chozas que incendió, y los propietarios obtenían un montón de dinero de las compañías de seguro por sus montones de escombros.


  Estaba haciéndole un favor a Albuquerque.


  ¡Era un héroe!


  Está bien, eso podría haber sido un poco exagerado, pero aún así…


  —¡Doble o nada! —le grité.


  Después de un momento, bordeó la pared, con la frente arrugada en un leve interés.


  —Doble o nada —repetí.


  Cruzó los brazos sobre su pecho y se apoyó contra la pared. —Te escucho.


  —Haré una apuesta contigo. Puedes recuperar tu dinero. Cada centavo. Pero si pierdes, yo gano el doble.


  —¿Y qué dinero sería ese?


  —El millón que me debes


  —Ah. —Lo pensó durante un minuto y luego preguntó—: ¿Y cómo me las arreglo para hacer eso?


  —Uh-uh-uh —dije, acercándome un paso—. Vas a deberme dos millones si pierdes. ¿Estás seguro de que no quieres pensar en ello? ¿Tal vez ponerlo en un segundo plano, dejar que hierva a fuego lento?


  Su mirada hizo un lento recorrido por mi cuerpo, haciendo una pausa en mis chicas, Peligro y Will Robinson, antes de continuar.—Estoy bastante seguro de que estoy listo para lo que me lances.


  —Es tu funeral, amigo. —Miré en torno a su apartamento y encontré la cosa precisa. Después de coger la cuerda de las cortinas, caminé hacia él y le expliqué las reglas—. Está bien, tienes que confiar en mí. Quédate aquí y pon las manos detrás de la espalda.


  Se apartó de la pared y se acercó a mí, con expresión cautelosa pero intrigada.—¿Esto va a doler?


  —Sólo a tu cuenta bancaria.


  Hizo lo indicado, poniendo las manos detrás de su espalda.


  —¿Confías en mí? —pregunté.


  —Hasta donde pueda lanzarte.


  —Suficientemente bueno. —Él era fuerte. Probablemente podría lanzarme a una buena distancia.


  Até sus muñecas detrás de su espalda, y mientras que conocía su historia, sabía todos los horribles recuerdos que podrían surgir con ese único acto, también tenía la esperanza de que esto empezara a crear un vínculo de confianza entre nosotros. Un hilo de paz. Tenía que saber que no le haría daño. Cierto, no podría hacerle daño físicamente aunque quisiera, pero tenía que saber que los sentimientos también se aplicaban a nuestra relación emocional.


  Inclinó la cabeza.—Parece prometedor.


  —Si puedes permanecer en esta posición sin moverte durante… —Miré hacia el techo y pensé en ello—, durante cinco minutos, ganas. Pero si pestañeas siquiera —añadí, haciendo movimientos de boxeo para calentar—, entonces gano yo.


  —¿No puedo pestañear?


  —Nada de pestañear. Este es un juego de concentración y control sin pestañear. Lo aprendí en las Fuerza Aéreas.


  —Tú nunca estuviste en las Fuerzas Aéreas.


  —No, pero los chicos que me lo enseñaron sí estuvieron.—Bailé a su alrededor, haciendo gala de mi loca habilidad, probablemente intimidándole hasta sus santos macarrones. Pobre hombre—. Estos son mis puños de furia. Se acercarán. Sentirás el aire mientras silban en tu dirección. Permanecerás de pie atemorizado por su velocidad y precisión. Pero si te mueves, pierdes. ¿Sigues adelante con esto? Habla ahora o calla para siempre.


  La sonrisa de medio lado que tenía era una estratagema, un ardid para conseguir que bajara la guardia. Se aclaró la garganta y asintió.—Estoy bien.


  —¿Estás seguro? —Lancé un par de golpes en una rápida sucesión sólo para dejarle saber a lo que se enfrentaba. Tenía que estar al menos un poco nervioso—. Estamos hablando de mucho dinero aquí. Nadie te culparía si te retiras ahora.


  —¿Has boxeado alguna vez?


  —Tomé algunas lecciones. No quería ser la puta de nadie en detención.—No parecía convencido, así que me expliqué—. Fui a una escuela secundaria dura. Nuestra mascota era un asesino a sueldo llamado Vinnie.


  —Pensé que habías ido a La Cueva.


  —Lo hice. Fui a una subdivisión de La Cueva llamada La Serámejorquecuidestuculo[4], Novia. Era un edificio móvil un poco al sur de la escuela principal. No nos invitaban a muchos eventos.


  Actuaba como si estuviera luchando contra una sonrisa, pero le conocía mejor que eso. Con la única cosa con la que luchaba era con el miedo paralizante que recorría su cuerpo. Intentaba no dejarlo emerger, no permitirle arruinar esa imagen majestuosa que tenía de él. Demasiado tarde.


  —En caso de que no seas consciente de este hecho, mi apodo en la secundaria era Gancho Davidson. —Lancé uno para demostrarlo.


  —Pensé que tu apodo era Charley.


  —Sólo para los que no tenían nada que temer de mí. —Necesitaba totalmente un tatuaje en el cuello.


  —¿Ha comenzado a contar el reloj? —preguntó, y un hoyuelo apareció en su mejilla izquierda.


  Dejé que mis brazos cayeran a mis costados, y le di una última oportunidad con un desafiante gesto de mi ceja, como el que vi una vez en una película. Cuando se mantuvo firme, no pude evitar sentirme un poco impresionada.


  —Eres un digno oponente, Reyes Farrow. —Tomé una profunda respiración, levanté los puños en primera posición, como se la llamaba en el ballet, y dije—: Es hora de pagar los platos rotos.


  Observó, esperando a que le lanzara un puñetazo para ver si se acobardaría. Sus ojos sonreían detrás de su máscara de concentración. Casi sentí lástima por él. Especialmente cuando dejé caer mis brazos otra vez y lo miré por debajo de mis párpados entornados.


  —Eres la cosa más hermosa que he visto jamás.


  Se puso serio y me miró con un poco más de cautela.


  Me acerqué a él, dejando sólo unos centímetros entre nosotros. Sin liberar su mirada, le dije—: Desde la primera vez que te vi, cuando Earl te golpeaba esa horrible noche inolvidable, tu imagen ha estado grabada a fuego en mi mente. Eras tan inimaginablemente hermoso. Y noble. Y fuerte.


  Me observó mientras levantaba las manos y comenzaba a desabrocharle la camisa. Su boca se abrió y empezó a inclinarse hacía mí, pero levanté el dedo índice y lo agité.


  —No se mueva, señor. Esas son las reglas.


  Entrecerró los párpados y se enderezó.


  Desabroché el último botón y empujé la camisa por sus hombros. Los tatuajes que recorrían su pecho, espalda y hombros eran más oscuros que la mayoría. Por otra parte, no estaban hechos de tinta, sino de algo sobrenatural, algo de otro mundo. Sus líneas se entrelazaban como un laberinto con finales abruptos y trampas que mantendrían a un alma encerrada en el olvido del espacio que existía entre las dimensiones, perdidas por una eternidad.


  Cicatrices de los abusos que había sufrido al crecer todavía estropeaban su perfecta piel, pero sólo un poco. Y entonces encontré lo que buscaba. El punto de entrada de la bala de calibre .50 que había rasgado su cuerpo tan sólo días antes. Lo que habría rasgado a un hombre normal en jirones, apenas hirió a Reyes. Entró a través de su caja torácica y perforó un pulmón, saliendo por su espalda. Pero todo lo que quedaba como prueba de esa noche era un pequeño rasguño en su piel. Bajé más la camisa por sus brazos y caminé a su alrededor para ver su espalda. El rasguño estaba mejor, pero él sanaba incluso más rápido que yo.


  —Eso que siento no es lástima, ¿verdad? —preguntó, su voz de repente dura.


  Le rodeé para enfrentarle y crucé los brazos sobre mi pecho. —¿Qué pasa si lo es?


  —No te lo recomendaría.


  —No puedes impedirme sentir simpatía por lo que has pasado, Reyes.


  —¿Te importaría probar esa teoría?


  —Sí. —Alcé la barbilla—. Lo haría. —Puse mi mano sobre su pecho, su piel ardiente contra mi palma—. Lo eres todo para mí. ¿Cómo puedo no simpatizar contigo por todo lo que has soportado?


  El calor en la habitación se magnificó con su ira. —Detente.


  Negué con la cabeza y di un paso más cerca. —No. Porque me siento atormentada cada vez que pienso en lo que te pasó, y eso no es algo que puedas cambiar sólo porque te vuelve loco.


  Y allí estaba. Ese calor abrasador que brotaba de él cada vez que su temperamento se ganaba lo mejor de él. —¿Te gustaría saber qué es la verdadera agonía? —preguntó, su voz una cáscara ronca, frágil, en peligro de desmoronarse en cualquier momento.


  Di un paso hacia las llamas que lo envolvían. Aunque no podía ver el fuego, podía sentirlo, ardiendo a través de mi piel, lamiendo mis terminaciones nerviosas. Envolví un brazo alrededor de su cintura, sus manos todavía detrás de su espalda, su expresión asesina. Entonces extendí la mano y toqué su cara. —Si eso significa que sabría más acerca de lo que pasaste, entonces sí. Si me acercara más a ti, para entender cómo piensas, cuál es la mejor forma de ayudarte, entonces mil veces sí.


  Inclinó la cabeza, perdiendo el juego en el proceso, y susurró en mi oído—: Lo conseguiste.


  Sus brazos estuvieron libres inmediatamente y a mí alrededor. Avanzaba en un tiempo diferente, en una realidad diferente. No estaba preparada. Un segundo nos encontrábamos de pie en medio de su sala de estar, y al siguiente estaba contra una pared, su duro cuerpo contra el mío, implacable. Pero si pretendía llevarme a la agonía, el único tipo que me trajo fue la angustia de anhelarlo más. Su boca trazó ardientes besos en un camino descendente por mi cuello. Su rodilla empujó mis piernas para separarlas. Su mano retorció mi pelo mientras la otra me arrancaba la blusa y buscaba el peso de Peligro y Will.


  Entonces mis pantalones estaban abajo y su contacto abrasador empujaba dentro de mí.


  Di un grito ahogado y agarré su muñeca mientras esa familiar chispa se encendía en el centro de mis vísceras. Como lava fundida se extendió a través de mí, quemándome desde adentro hacia afuera. Guié sus dedos más profundamente y escuché un gruñido un microsegundo antes de encontrarme en el suelo. Este no era el ser sensual que había llegado a conocer. Esto no era un acto de amor, sino de castigo. Sin embargo, todo lo que consiguió hacer fue acercarme al borde del éxtasis. Era como si quisiera hacerme daño, obligarme a no preocuparme, a no simpatizar, pero eso simplemente no sucedería. Sentí su deseo aumentar tan rápido como el mío. Por mucho que le guiara la ira, también lo hacía su crudo apetito sexual, y en esa área éramos una pareja perfecta.


  Yacía encima de mí, con una mano alrededor de mi garganta para sujetarme debajo de él mientras se desabrochaba los pantalones. Sumergí ambas manos en su pelo, giré mis dedos en un firme apretón, y entonces atraje su boca a la mía en el momento en el que entró en mí. Y una sacudida de placer se sacudió dentro de mí con su entrada. Aspiré el aire que él exhalaba. Le saboreé en mi lengua. Hundía las uñas en su espalda cuando presionaba demasiado duro, demasiado rápido. Pero no se detuvo. Esto no se trataba de placer. Esto era acerca de represalias. Venganza. Su boca sabía a vino y a fuego, y su beso se volvió tan duro como se habían vuelto sus estocadas. Una penetrante excitación me recorrió mientras sus embestidas se hacían más profundas. Me había pegado a él para poder castigarme, y sin embargo, incluso con toda su rabia y toda su indignación, no me hizo daño. Todo lo contrario. Tentáculos punzantes de éxtasis se extendieron por todo mi cuerpo, calientes, hambrientos y carnívoros.


  ¿Pero sólo me castigaba o también disfrutaba con el acto? Envolví mis brazos alrededor de su cabeza mientras embestía dentro de mí, su respiración entrecortada, su cuerpo moldeado en una dureza marmórea, e hice lo impensable. Le susurré al oído lo último que él querría escuchar. Pero tenía que saber dónde estaba.


  —¿Es esto lo que te hizo?


  Dudó. Vaciló. Y mi cuerpo gritó. Quería alcanzar la cima que buscaba. Ese premio en la parte superior. Pero mi corazón quería a Reyes. Conmigo. No peleando conmigo. No castigándome. Sino montando esa increíble ola juntos.


  Había una pared por encima de mi cabeza y apoyó una mano en ella, nuestros cuerpos todavía entrelazados y trabados entre sí. Su boca buscó mi oreja. —¿Todavía sientes lástima por mí? —Mordisqueó el lóbulo de mi oreja. Esa pequeña cantidad de dolor causó un fuerte repunte de excitación—. Soy un monstruo, Holandesa. Un demonio. Indigno de ti.


  Todavía tenía los brazos alrededor de su cabeza. —No me compadezco de ti, mi hermoso hombre. —Su agarre se apretó—. Siento simpatía por lo que has pasado. Y no eres un monstruo. Si quieres castigarme por los sentimientos que tengo… —Puse una mano en una nalga acerada y le guié más profundo. Él siseó en un jadeo. Presionó más duro—. Entonces acepto.


  Mi cuerpo ganó. El calor girando y burbujeando en mi interior necesitaba liberación, un lugar al que ir, y sólo Reyes podía liberarlo.


  Su boca buscó la mía, un contacto áspero, crudo, y bebía de mí como si mi beso fuera lo único que lo mantenía vivo. Una exquisita presión temblaba a través de mí mientras se enterraba una y otra vez, instándome a acercarme más al borde con cada embestida, con cada poderoso golpe. El aire desapareció de la habitación mientras su erección ordeñaba la creciente marea de mi interior, convocando la ola de lava, atrayéndola más y más hasta que irrumpió y se estrelló contra mis huesos, surgiendo como un mar hirviendo a través de mí.


  Gimió en agonía al tiempo que encontraba su propio clímax con un estremecimiento de éxtasis, luego se quedó encima de mí, sin aliento y agotado. Cuando fue a retirarse de mí, envolví cada miembro disponible que tenía a su alrededor y lo mantuve encerrado en mí. Se relajó por fin y sentí cómo todo lo negativo, cada duda, cada grano de la inseguridad, cada fragmento de la ansiedad, salía de él. Besé su frente y pasé los dedos por su espalda, y si no lo conociera mejor, habría dicho que estaba feliz. Un rayo de esperanza se abrió paso a través de mí. Tal vez, sólo tal vez, el león podía ser domado. Por otra parte, ¿quería yo domar a una bestia tan salvajemente apasionada? ¿Tal ser increíblemente salvaje? Tendría que pensar en eso.


  


  En algún momento, encontramos una cama con un colchón que se sentía como las nubes. Me quedé allí, acurrucada en los brazos de Reyes. Con su calidez y su respiración constante, me dejé llevar por un estado de relajación absoluta, pero no podía dormirme. No porque no estuviera en paz. Todo lo contrario. Nunca me había sentido tan en paz. Tan a gusto. Tan en casa. Su presencia era como un bálsamo que calmaba mis frenéticos pensamientos, que calmaba las aguas turbulentas dentro de mí, y no quería perder esa sensación ni por un segundo, así que me quedé allí y lo absorbí.


  Su habitación no tenía mucho todavía. Ni siquiera tenía un reloj, pero tenía una cama, un par de mesitas de noche con lámparas, una cómoda y una silla en una esquina con una copia de una novela de Jack Williamson en ella. Dispersos por en el suelo había de todo, desde George R. R. Martin y Tolkien hasta Ursula Le Guin y Asimov. Era un lector. Y le gustaba la fantasía y la ciencia ficción. Era como si hubiera sido creado para mí y sólo para mí. Su sabor, su temperamento, su absoluta perfección. Es cierto que a muchas otras mujeres también les gustaban esas cosas, pero elegí creer que en verdad fue creado sólo para mí. La única cosa que faltaba en su colección era Torbellino de Pasión. Tendría que dejarle una copia.


  Al otro lado de su dormitorio se hallaba el mío. Nuestros cabeceros se topaban contra la misma pared. O se toparían contra la misma pared si yo tuviera un cabecero. El que venía con mi cama tuvo un desafortunado accidente una noche cuando mezclé tequila y champán con una banda de rock de Minnesota. Con toda honestidad, creo que ni siquiera estaba en la habitación cuando mi cabecero mordió el polvo. Posiblemente ni siquiera en el apartamento. Me desperté en la escalera con una nueva camiseta de Blue Öyster Cult y un ligero caso de hemorragia interna. Pero me recuperé rápidamente después de arrastrarme de vuelta a mi apartamento y expulsar a las almas descarriadas que se habían apoderado de mis orificios, incluyendo a un conejillo de indias y a una iguana llamada Sam.


  Honestamente, ¿quién lleva una iguana a una fiesta?


  Me quedé allí un buen rato,disfrutando de la calidez de mi hombre, antes de retroceder por debajo de su brazo y buscar un baño. Sólo iba a hacer pis, y a continuación volver corriendo para la segunda ronda de la fiesta de arrumacos. Entonces vi su ducha. Y conocí el verdadero significado de la felicidad. Dos minutos más tarde, disfrutaba de un masaje a fondo debajo de una cascada de piedra y mármol. Los chorros de agua masajeaban mi piel y amasaban mis músculos. Nombré a este ingenioso invento George y decidí dejar a mi propia ducha, Héctor, por él. Algunos amores estaban destinados a ser.


  Me giré para ver a Reyes de pie en la entrada de la ducha.


  —Se ve bien en ti —dijo, su carnosa boca formando una sonrisa de apreciación—. La ducha. —Tenía los brazos cruzados, su mirada era sensual, y a mis ojos les llevó un momento acostumbrarse. Se encontraba de pie en toda su gloria desnuda. Largas extremidades y sinuosos músculos moldeados en absoluta perfección. Como si hubiera sido esculpido en este plano y luego retocado, el artista claramente amaba los niveles hidráulicos y las sombras profundas.


  —Pensé que podría ser demasiado —continuó—, pero he cambiado de opinión.


  —¿Esto? —pregunté, asombrada de que él fuera a cuestionar el valor de George—. Esta… ¿esta obra maestra? —Me lancé contra su fachada de piedra. De George. No de Reyes—. ¿Cómo pudiste dudar de él?


  —¿Él?


  —George.


  —¿Su nombre es George?


  —Sí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque yo lo nombré así.—Traté de chasquear los dedos, pero estaban mojados, así que salió más como un golpe blando que un chasquido. Lo tomaría—. Continúe, señor, o antes de que lo sepas, la vida pasará… —Chillé cuando él entró y me atrajo hacia su pecho —el retocado— luego se inclinó para mordisquear mi cuello. Una corriente eléctrica se disparó hacia abajo por mi espalda antes de que recuperara mis sentidos—. Oye, espera —dije, echándome hacia atrás—. Eres el hijo de Satán. Tal vez necesitemos una palabra de seguridad.


  Su sonrisa se transformó en algo malvadamente encantador. —Está bien, ¿qué tal, “Oh, Dios mío, es tan grande”?


  Se me escapó una carcajada antes de que pudiera detenerla. No es que no lo fuera. —Eso sería una frase de seguridad, pero está bien.—Pensé en ello, y luego dije—: ¿Qué hay de “Eso es todo lo que tienes”?


  Acarició mi cuello de nuevo, provocando que una oleada de placer cayera sobre mi piel.—Eso suena más como un desafío.


  —Buen punto. Pero pone la adrenalina a bombear.


  Empujó entre mis piernas. —Entre otras cosas.


  Una hora más tarde, estábamos tendidos en una alfombra en el suelo de su cuarto de baño usando toallas a modo de almohadas. Me tumbé mirando el techo, hirviendo en asombro por varias razones. En primer lugar, no tenía ni idea de que una ducha tuviera tantos usos creativos. En segundo lugar, el aguante de Reyes era una cosa hermosa. En tercer lugar, empezaba a sentirlo en un nivel más profundo. De la misma manera en que podía captar la emoción que salía de él, de cualquiera, empezaba a sentir todas las pequeñas complejidades de su reacción física a los estímulos. Los mismos placeres que corrían por su piel, que recorrían su interior, que estallaban cuando llegaba al orgasmo, me recorrían con una intensidad sobrenatural. Nunca había experimentado nada igual.


  —¿Cómo estás? —preguntó, mirándome desde debajo de un brazo que había arrojado sobre su rostro.


  —Bastante bien, en realidad.


  Tomó mi barbilla y me hizo mirarlo. —No, en serio, ¿cómo estás?


  —¿Qué quieres decir? —Acababa de estar en una montaña rusa turbo-alimentada y viví para contarlo. ¿Cómo de estupenda podría estar una persona?


  —Has venido aquí esta noche por una razón, y por mucho que me gustaría creer lo contrario, no fue para esto. —Miró a su alrededor, indicando nuestras actividades recientes con una inclinación de cabeza.


  Y su seriedad me sorprendió. —Tenía unas pocas preguntas. Pero no pensé que estarías en plan sensiblero.


  Pasó un pulgar por mi labio inferior. —Eso depende completamente de qué estoy tocando y de a quién estoy sintiendo.


  —Oh, claro. Bueno, tengo que ser honesta, todo esto fue en vano. —También señalé nuestras actividades recientes con una mirada y un asentimiento.


  —¿De verdad?


  —Sí, recibí un correo electrónico el otro día. El embajador de Nigeria dijo que heredé un millón de dólares de un tío de Nigeria. Está guardándolo en fideicomiso para mí. Todo lo que tengo que hacer es enviarle un cheque por dos mil quinientos, y ese millón será todo mío.


  —No me digas.


  —Ni siquiera sabía que tenía un tío en Nigeria. Parece que no necesito tu millón de mierda, después de todo.


  —El embajador suena como un tipo realmente agradable.


  —¿A que sí? Tendré que enviarle una bola de queso para mostrarle mi gratitud.


  —Pero he perdido la apuesta —continuó—. Ahora te debo dos.


  —Es verdad. Casi lo olvido, ¿puedo tenerlo en billetes pequeños no consecutivos? Me gusta visitar clubes de striptease de vez en cuando.


  Sonrió, pero luego se puso serio de nuevo. —¿Quieres hablar sobre lo que te preocupa de verdad?


  —¿Hay algo que me preocupa? No tenía ni idea.


  —Tu novio.


  Miré hacia su ducha con sorpresa. —¿George? Es sólo una aventura, Reyes. Nada saldrá de ahí.


  —Tu otro novio.


  —¿Sabes lo de Duff el Muerto? —Eso fue rápido. Apenas habíamos empezado a vernos. Y fuimos tan reservados. Reuniéndonos en un bar lleno de humo, en un pasillo oscuro.


  —No, tu otro novio.


  Pensé un momento. —¿Donovan, mi amigo motorista? —Le echaba de menos. Era una lástima que muchos de mis novios terminaran en México, huyendo de la ley. Eso podría ser signo de algo.


  —No, tu otro… Mierda, ¿Cuántos novios tienes?


  —¿Incluyendo a Herman, el tipo de mantenimiento del Jug-N-Chug que habla con el apio? —Si no lo conociera mejor, podría haber jurado que Reyes apretó los dientes. No podía culparlo. Quiero decir, ¿quién habla con el apio hoy en día?


  —Sí, incluyendo a Herman


  —Oh, está bien, entonces. —Empecé a nombrar a todos mis hombres en voz baja y a contar con los dedos. Sabía que él hablaba de Garrett, pero ¿por qué darle esa satisfacción? Era tan divertido amargarle la vida. Después de un minuto, me quedé sin dedos y tuve que levantar los pies para poder usar los dedos de los pies como reserva.


  Reyes gruñó y rodó hasta estar encima de mí antes de hundir sus dientes en mi cuello.


  —Está bien, ¡lo siento! —grité, tratando de hablar por encima de un tonto ataque de risa causado por su mordisqueo. Una ardiente energía recorrió mi piel cuando quitó los dientes y comenzó a succionarme el cuello en su lugar. Me acurrucó más profundamente en sus brazos—. Espera —dije, de repente sin aliento—. No eres un vampiro, ¿verdad? ¿Viviendo de mi sangre y obligándome a olvidar? He visto el espectáculo.


  Después de otro gruñido, me reí y apreté mi agarre, pero mis músculos protestaron. Me sorprendió. —Creo que estoy dolorida.


  Se detuvo y levantó la cabeza. —¿No lo sabes?


  —No. Podría estarlo. —Levanté una pierna para probarla—. Tendré que pensar en ello.


  —Dame, déjame ver.


  Se puso de pie, jalándome con él, y me tiró encima de su hombro como si no pesara nada. Lamentablemente, ese no era el caso. Chillé una protesta que fue más una risita que una queja.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Voy a realizar un examen.


  —¿Un examen? —Me reí mientras me llevaba a una pequeña zona que había reservado para una mesa de comedor y me tumbó sobre ella. Se me escapó un jadeo de sorpresa cuando mi espalda tocó la madera fría—. Oh, Dios mío —dije con un estremecimiento.


  —Quédate aquí —dijo, con total normalidad—. Tengo esto cubierto.


  —Está congelada —lloriqueé, pero se había ido.


  Entonces le oí hurgando por su cocina. Cubrí a Peligro y a Will en un intento de preservar su dignidad. Además, parecía lo correcto.


  Salió con una variedad de relucientes utensilios nuevos de cocina. Un batidor, una cuchara, una espátula, y otros artilugios de aspecto preocupantes para los cuales no tenía ni nombre. Los dejó en la mesa junto a mí.


  —¿Y qué planeas hacer con eso?


  —Voy a hacerte un examen. A asegurarme de que todo esté bien ahí abajo.


  Le di una patada. —No, no lo harás


  Cuando intenté levantarme, volvió a empujarme hacia abajo con una mano sobre mi pecho. —Confía en mí. Tomé una clase por correspondencia.


  —¿Desde la cárcel? —pregunté, sorprendida.


  —Y tengo mucha experiencia en esta área.


  —Has estado preso durante diez años. ¿Qué experiencia puedes tener?


  Cuando me eché de nuevo, tomó mi tobillo y colocó mi pie sobre la mesa mientras buscaba la herramienta perfecta para cualquier oscura maquinación que tuviera en mente. Cogió algo. Era plateada, brillante y amenazante. —Voy a tener que enchufarte esto.


  —¡No! —dije, riendo tan fuerte que de repente me dolía el estómago.


  Sosteniendo mi tobillo con una mano, arrojó el aparato a un lado y cogió otra cosa, manteniéndola bajo, oculto a la vista. Luego se volvió hacia mí, cada vez más serio. —Tienes que confiar en mí. —Se inclinó más cerca, observándome por debajo de sus pestañas—. No pestañees —dijo, una suave advertencia resonando en su voz—. Este es un juego de concentración y control sin pestañear.


  —Reyes, no vas a… —Jadeé en voz alta cuando algo suave y fresco se asentó entre mis piernas. Anclé un pie en su hombro como un seguro contra todo lo que planeaba.


  Apenas empujó el utensilio en el interior, produciendo una fuerte corriente que se clavó en mí, luego se arrodilló y pasó muy ligeramente su lengua por los sensibles pliegues de mi vértice. Una deliciosa calidez se agitaba con cada toque, con cada empujón, creciendo dentro de mi abdomen, creándose y palpitando inmediatamente.


  No había estado mintiendo. Claramente tenía experiencia. Sabía exactamente cuánta presión aplicar, cuándo profundizar más, cuánto tiempo debía permanecer allí. Me retorcí bajo su experto toque, agarrando puñados de pelo, rogando por la liberación. Separó aún más mis piernas con sus hombros, y chupó suavemente mientras me envolvía un fuego líquido. Esperaba que entrara en mí, que me tomara, que encontrara placer para sí mismo también, pero no lo hizo. Me llevó más cerca del borde. Brasas candentes se propagaban a través de mí una vez más, abrasando mi cuerpo desde adentro hacia afuera. Y luego los zarcillos que serpenteaban a través de mí salieron de mi cuerpo y entraron en el suyo. Sentí el momento en que su placer se encontró con el mío. Oí un grito ahogado. Sentí la ráfaga de aire fresco cuando él aspiró.


  Sacó su juguete y lo reemplazó con los dedos. Al igual que yo podía sentir sus reacciones, él podía sentir las mías. Estaba montando la misma ola que yo. Absorbiendo el mismo calor que formaba ampollas, la misma energía. El contacto de nuestras esencias causaba una fricción, una excitación penetrante mientras se agitaba y me azotaba en un frenesí hasta que el dulce aguijón del orgasmo se disparó en mi interior. Apreté los dientes, me preparé mientas el calor se estrellaba contra mí y ahogaba cada célula de mi cuerpo como la miel caliente.


  Con un gemido, Reyes descendió para terminar lo que había empezado nuestra conexión. Me agarré de su cabello y atraje su boca a la mía, y con un suave gemido, envolvió su brazo libre alrededor de mí, inmovilizándome contra él mientras derramaba su semilla sobre mi estómago. Se estremeció con la fuerza de su clímax, su respiración entrecortada, sus músculos como mármol hasta que poco a poco se relajó contra mí.


  —Eso fue increíble —le dije al fin.


  Asintió. —Te lo dije. Curso por correspondencia.


  Me reí mientras me ayudaba a levantarme de la mesa y me guiaba hasta el cuarto de baño. Visitamos a George, charlamos de cosas cotidianas como vino, coches, y el horrible sabor del champú cuando tragué un poco accidentalmente; luego encontramos su cama otra vez y me tumbé con él hasta que se durmió.


  Era sencillamente impresionante. Sus pestañas abanicaban sus mejillas, sus labios ligeramente entreabiertos, su respiración profunda y regular. Parecía un niño. Contenido y sereno.


  Con profundo pesar, me moví de debajo de él a pesar de sus protestas soñolientas y cogí mi ropa mientras caminaba de puntillas hacia su puerta. Qué increíble fuerza de voluntad tenía. Qué fantástico autocontrol. Había venido por una razón, y todo excepto esa razón parecía estar resuelto. Cuando alcancé la puerta, vi lo que parecía otra nota. Pero ésta era su puerta, no la mía. La despegué, luego la incliné hasta que pude leerla a la luz del fuego.


  “¿Eso es todo lo que tienes?”


  Con una sonrisa extendiéndose lentamente por mi rostro, dejé caer todo lo que acababa de recoger y fui a por más.
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  Quizá no tenga un esqueleto en el armario, pero tengo una cajita de almas en el cajón de los calcetines.

  (Camiseta)


  


  Me desperté con un cálido Reyes presionado contra mi espalda y una Artemis muy fría acurrucada contra mi parte delantera. No habría sido tan malo si ella estuviera un poquito más caliente que el Círculo Polar Ártico. Artemis era una preciosa Rottweiler que había muerto hace unos meses. Estuvo protegiéndome desde entonces, y tenía una manera increíble de desgarrar a los demonios en pedazos y enviarlos de vuelta al infierno, y luego darse la vuelta para que le masajearan la barriga.


  Desafortunadamente, roncaba. Por qué una Rottweiler difunta que en realidad no necesitaba oxígeno roncaba, estaba más allá de mí. Le acaricié el cuello, luego me moví para salir de debajo de mantas, brazos y patas. Reyes se quedó allí, su rostro era la imagen de la inocencia. Cierto, era sexy, un tipo de inocencia sensual, pero hacía cosas mágicas en mis regiones bajas. Quería tener un último beso antes de que la noche terminara, pero no me atreví a despertarle otra vez. Ya me sentía lo bastante dolorida ahora. Tenía un brazo echado sobre su frente, su mano derecha abierta. Las quemaduras de la bala ya curadas.


  Después reuní los artículos de ropa y me dirigí a la puerta, en verdad salí del apartamento de Reyes. El aire frío del pasillo me sobresaltó. Me estremecí y me apresuré hacia mi propio apartamento a unos diez pasos de distancia. No cerré con llave. Nunca aprendería.


  Desgraciadamente, mi apartamento se encontraba tan frío como el pasillo. Me cambié a un pijama que decía “Humano instantáneo. Sólo añadir café” y me escurrí entre las sábanas. Suponiendo que nunca me dormiría, contemplé por enésima vez lo que significaría si Reyes le prendiera fuego a la mitad de Albuquerque, aunque fuera la mitad de mala muerte.


  Y Garrett. ¿A través de qué había pasado? ¿Qué le tenía tan absolutamente obsesionado con el interior del infierno? ¿De verdad fue torturado? ¿Cómo era nada de eso siquiera posible?


  Mientras yacía preguntándome cosas que no quería preguntarme, escuché un chirrido debajo de mi cama. ¿Artemis me seguiría? El sonido comenzó como un ligero rasguño, pero se hizo más fuerte en lo que me tumbaba ahí. No era como un perro escarbando, sino más bien como alguien arañando la madera, como si tratara de hacerlo. Por otra parte, eso podría ser sólo mi imaginación, sacando lo mejor de mí.


  No muchas cosas me asustan, pero alguien arañando debajo de mi cama cuando descanso sobre ella era demasiada “leyenda urbana” para mí. Luego escucharía un goteo, sólo para descubrir que era la sangre de mi novio colgando muerto de un árbol. Por suerte, no tenía árboles en mi apartamento. Entonces pensé: Oye, un árbol añadiría un toque agradable.


  No, no necesitaba pensar en cosas así en este momento. Definitivamente alguien se escondía debajo de mi cama. Arañando.


  Me acerqué a un lado, me incliné por el borde lentamente, y levanté el faldón de la cama. Un par de enormes ojos azules me devolvieron la mirada y tomó cada onza de fuerza que tenía no gritar como alguien siendo mutilado por un animal salvaje. Bajé un poco y encontré su mirada. Parecía de unos siete años, a juzgar por el tamaño de sus ojos y la forma de sus redondeadas mejillas. Acostada boca arriba, arañaba la madera que sostenía mi colchón. Cabello rubio, enredado y enmarañado, caía sobre sus ojos, obstruyendo parcialmente su visión. Su cara infantil lucía sucia, su cabello completamente cubierto de un barro resbaladizo y aceitoso. No podría decir lo que vestía, pero parecía absolutamente frenética. Arañaba la madera con pánico agresivo. Sus ojos se ensancharon, buscando. Parecía aterrorizada. Punto. Quería salir de donde fuera que se ubicaba.


  —Hola —dije tan suavemente como pude. Ella no perdió el ritmo. Continuó arañando y me miraba como si tratara de escapar, y mi corazón se hundió.


  Justo en ese momento me di cuenta de que la mayoría de sus uñas eran irregulares y se quebraron. No se habrían roto en mi cama. Los difuntos venían completamente ensamblados. O desgarrados. Si sus uñas estaban desgastadas y rotas, le sucedió en vida. Pero aún así seguía arañando, astillando la madera con sus uñas, tratando desesperadamente de salir de donde fuera que estuviera atrapada.


  Me bajé de la cama y me tumbé en el suelo a su lado.


  —Cariño —dije, extendiendo la mano, con la esperanza de aliviar sus miedos.


  Hizo una pausa, pero sólo por un instante. Me miró fijamente como si no pudiera entender qué era yo o qué hacía allí. Luego volvió a arañar.


  Angel, mi investigador difunto de trece años de edad y socio en el crimen, dijo una vez que mi tacto, como el ángel de la muerte, era curativo. Me extendí debajo de la cama y puse mi mano sobre su hombro. Me miró directamente, ojeando las tablas de debajo de mi cama, pero pareció calmarse un poco. Luego comenzó a arañar lentamente de nuevo, sólo que con menos pánico frenético. Rasguñó distraídamente el tablero frente a su cara.


  Tenía un rostro de duendecillo con una boca en forma de arco y enormes ojos. No me sorprendería si tuviera alas. Si los duendecillos existían, lo más seguro es que se vieran exactamente como ella.


  Como no sabía qué hacer, me quedé a su lado el resto de la noche con mi mano en su hombro. Me dormí de esa manera, en el suelo. En algún momento de la madrugada, Artemis se me unió. Sentí como si Reyes y yo tuviéramos custodia compartida, turnándonosla. Aun así, no me importaba que durmiera con Reyes, porque despertar con un perro de cuarenta kilos encima de mi espalda no era tan divertido como uno podría pensar. Me gustaba el aire. Me gustaba respirar sin que mis pulmones ardieran. Por lo que cuando me desperté con Artemis literalmente acostada encima de mí, su cuerpo gélido como el hielo, el hecho de que temblara no debería ser una sorpresa. Normalmente me hallaba bajo la seguridad de las mantas cuando dormía conmigo. El suelo no conduce bien el calor.


  Entonces recordé por qué me encontraba en el suelo. Me sobresalté y miré debajo de la cama. La niña seguía allí, sólo que se había escabullido hasta el último rincón, lejos de mí, y se acurrucaba sobre sí misma, sus rodillas en el suelo, sus ojos asomándose por debajo de su cabello sucio. Y era encantadora. Con el sol asomando sobre el horizonte y dándole un suave resplandor a la habitación, tuve la oportunidad de verla en una luz diferente. Podía ver a los difuntos con cualquier luz, pero cuanto más oscuro era la zona, más grises se volvían. Ahora podía ver su cabello rubio debajo del lodo más claramente. Las profundidades cristalinas de sus ojos azules.


  Mi mano todavía se ubicaba debajo de la cama y tenía algo en ella. La saqué y abrí mi palma. Eran fragmentos de madera de donde ella arañó. Rodeé sobre mi costado. Eso significa que tuve que quitarme a Artemis de encima. Roncaba, y moverla fue como mover una pequeña montaña.


  —Oh, Dios mío, Artemis, muévete… Perros —le dije al duendecillo. No parecía divertida. Eso pasaba. Una vez que me las arreglé para colocarme de costado, me quedé allí tumbada un buen rato, con la esperanza de convencerla para que se acercara. Convencerla para que cruzara.


  En aquel momento oí respiros, jadeos, y no de Artemis. Me di la vuelta sobre mis rodillas y miré por encima de mi cama. Allí, en una esquina de mi habitación entre mi mesita de noche y la lámpara de pie de piel de leopardo, andaba otra chica, sólo que esta era mayor. Aparentaba unos diecinueve, pero era muy similar al duendecillo. Cabello rubio enmarañado, manchada de aceitoso barro de la cabeza a los pies. Llevaba sólo un corto vestido. Sus pies desnudos se cubrían de arañazos, como si se hubiera defendido, pateando a alguien, o hubiera tratado de correr antes de morir. Me preguntaba si las chicas se relacionaban. En ese momento noté las marcas de ligaduras en su cuello. No las vi en el duendecillo, pero su cabello y su posición hicieron imposible hacerlo para saberlo con certeza. Por lo menos podría conseguir una causa probable de la muerte de esta. Fue estrangulada, y juzgando por los vasos sanguíneos rotos en sus ojos y su cara hinchada, era muy probable que esa fuera la forma en que murió.


  Artemis se despertó y comenzó a olisquear debajo de la cama. Me preocupaba que asustara al duendecillo. En cambio, la chica parecía fascinada por ella. Sus rasgos se suavizaron y casi sonrió. Casi.


  —Mantenle los ojos encima, ¿vale? —le dije a Artemis, y rodeé la cama para tratar de hablar con la otra. Al igual que el duendecillo cuando apareció por primera vez, esta parecía aterrorizada, mirando al vacío con los ojos muy abiertos. Mantenía las manos levantadas como si tratara de defenderse con ellas. Al tocarle el brazo, se acurrucó aún más. Agachó la cabeza detrás de sus brazos y gimió.


  A veces mi trabajo apestaba. ¿Qué ocurrió con estas chicas? ¿Qué les hizo tener miedo hasta de su propia sombra? Habiendo pasado recientemente por un episodio de trastorno de estrés postraumático, podía entender lo de “miedo de tu propia sombra”, pero por lo general la muerte traía consigo un cierto grado de curación. La gente no sufría sus propios finales durante toda la eternidad. No obstante, estas chicas parecían atrapadas en el momento en el que fallecieron.


  Necesitaba un plan. Primero café. Luego el tío Bob. Algo debía de haber sucedido. Seguramente se denunció la desaparición de estas chicas.


  Cookie andaría en clase todo el día. Por un segundo, en verdad pensé en intervenirla, luego me di cuenta de que el mundo sería un lugar más seguro con ella en esa clase. No podía fallarle al mundo.


  Visité la habitación de las damas y me senté en mi trono de porcelana. Fue ahí cuando oí más gemidos procedentes de la sala de estar. De ninguna manera. ¿Otra? Sintiéndome mejor —no había nada como liberar cuarenta kilos de tu vejiga al amanecer— eché un vistazo a mi sala de estar. Al principio no vi a nadie más que al señor Wong. Los ruidos venían de algún lugar cercano, pero él no los haría. Era un elemento permanente, lleva en ese lugar desde que alquilé el apartamento, y era el mismo de siempre, flotando en una esquina, silencioso como la luna. Como nunca dijo nada, ni siquiera se movió de ese lugar, dudaba que ahora lloriqueara.


  Fui de puntillas hacia Sophie, mi sofá de segunda mano, y vi a la tercera mujer. Si bien esta también era rubia, no era natural. Parecía latina. Alrededor de los veinticinco. Pero tenía el mismo cabello enmarañado, sólo que en su rubio se veían mechones irregulares, como si fuera aclarado con prisa o con coacción. Y tenía la misma expresión de terror. Exhibía el mismo comportamiento sin sentido.


  ¿Qué demonios pasaba? Nunca lo averiguaría sin una dosis de cafeína. Me giré para tener mi reunión mañanera con el señor Café. Hablábamos cada mañana sobre un montón de cosas diferentes. Él mayormente gorgoteaba y dejaba salir vapor al tiempo que preparaba el elixir de la vida. Yo sobre todo bostezaba y me quejaba de las mañanas, del clima, de los hombres. Lo que sea que golpeara mi imaginación.


  Una vez que terminó de despotricar, algo acerca de que sólo lo amaba por su jarra, me di cuenta de que me quedé sin tazas limpias ni detergente. Después de un rápido viaje de ida y vuelta al baño, lavé algunas tazas con champú, luego estiré la mano a la cima de la alacena, en donde se hallaba mi tesoro dorado. La crema sin lactosa. Algunas personas me llamarían desertora, una charlatana por usar cosas falsas, pero las cosas falsas me hacían feliz. Mucho, al igual que los cachorros. Y George. La ducha de Reyes.


  Pero cuando abrí el armario, me encontré con otra mujer encerrada en su interior. Salté hacia atrás, dejando escapar algo parecido al chillido de una rueda oxidada, y me llevé la mano al corazón. Uno pensaría que, ya que era el ángel de la muerte, me habría acostumbrado a ver a los muertos de manera inesperada. Nop. Todavía me sobrepasaba cada vez. Por el lado bueno, la adrenalina ayudaba. No mucho. Todavía necesitaba una dosis de cafeína, pero al menos me desperté lo suficiente como para darme cuenta de que posiblemente tenía mi ropa interior al revés. Algo no era bueno allá abajo.


  Me acerqué a la mujer con cautela cuando otro movimiento captó mi atención. Tuve que mirar hacia arriba. ¡Arriba! Y allí en mi muro había otra mujer. Esta parecía de unos treinta años. Podía haber sido una rubia natural. No lo sabía muy bien. Pero se arrastraba por mi pared al techo. Se escurrió hacia una esquina y se acurrucó allí.


  Di un giro de 360°, girándome para evaluar a mí alrededor, y conté nada menos que cinco mujeres más en diferentes estados de terror. Todas lucían sucias, cubiertas con el mismo aceite, y por lo que pude ver, todas estranguladas. Mi corazón se encogió por ellas. No podían haber muerto todas recientemente. Habría oído algo en las noticias. Entonces me di cuenta de que sus vestimentas y peinados eran de épocas diferentes. Mientras una parecía casi actual, con una camisa a cuadros abotonada, otra luciría actual unos veinte años atrás; parte de su cabello lo recogía en una cola de caballo con un coletero esponjoso de un tono neón. El terror en sus ojos, el miedo sin sentido que las paralizaba, me destrozó el corazón.


  La puerta principal se abrió.


  —Buenos días —dijo Cookie al entrar, casi lista para enfrentar al mundo. Se veía como si no hubiera dormido mucho, y tenía un ojo morado bastante desagradable.


  —Hola, tú —dije, fingiendo no darme cuenta. Le serví una taza y le agregué todos los adornos.


  —¿Qué piensas?


  —¿Qué? Oh, ¿te refieres a tu ojo negro? Apenas lo noté.


  —No digas eso —dijo con un jadeo indignado antes de señalar su ojo—. Me gané este cachorro. Lo aprovecharé por todo lo que vale. Amber me preparó el desayuno.


  —De ninguna manera.


  —En serio. Y no fue tan malo una vez que saqué los trozos de cáscara.


  —Rico. —Tomé un sorbo de mi café. Me relamí los labios. Tomé otro sorbo, luego se lo entregué a Cookie—. Toma, prueba esto.


  Tomó un sorbo, después me lo devolvió, relamiéndose también los labios. —¿Qué es eso?


  —No lo sé. El señor Café nunca me ha decepcionado. —Tomé otro sorbo—. Tal vez no es él. Me quedé sin detergente y tuve que usar champú. No tengo idea de haberlo enjuagado.


  —¿Lavaste tus platos con champú?


  —Era eso o mi exfoliante corporal de albaricoque.


  —No, bien pensado. Un poco de champú no hará daño.


  —¿Verdad? Es sólo que no sé qué sería de mi día sin café para darle un buen puntapié de inicio. ¿Es malo que cada vez que me quede sin crema, me vuelva un poco suicida?


  —No, en absoluto. Yo lo hice una vez cuando jarra para tragos se quedó sin sirope de sabor vainilla francesa.


  —Ya lo he oído. —Café era ese lugar en donde el sol salía por el horizonte y las luces de los cielos eran una explosión de colores vibrantes. Los restos de champú no cambiaban ese hecho.


  —¿Está tu tía Lil aquí? —preguntó.


  La tía Lillian murió en los años sesenta y ahora era una compañera de habitación semipermanente. Afortunadamente, viajaba mucho. —Creo que todavía está en África. Le encanta ese lugar. —Hablando de compañeros de habitación muertos, examiné atentamente a la mujer colgando, literalmente, en mi burbuja de espacio—. ¿Cuando tienes un descanso en la clase? Necesito que hagas un poco de investigación.


  —Está bien, ¿sobre qué?


  —Tengo un apartamento lleno de mujeres fallecidas.


  Cookie se detuvo. Miró a su alrededor, de repente cautelosa. —Como, ¿ahora mismo?


  —Mientras hablamos.


  —¿De cuántas hablamos?


  —Déjame contar.


  Caminé al dormitorio, di un rodeo para contar la de la ducha, y luego volví a salir y señalé con mi dedo en cualquier dirección imaginable. Observar la expresión de Cookie ir desde un poco de preocupación a horrorizada también era muy parecido a ese lugar en donde el sol salía por el horizonte e iluminaba el cielo. Sólo que, ya sabes, más divertido.


  Regresé a la cocina y repasé los armarios. —Nueve —dije, indiferente—. Oh, espera. —Fui hasta la nevera y también la comprobé—. No, sólo nueve. Todas rubias, pero no todas naturales. Caucásicas, latinas, afroamericanas y una asiática. Cualquier edad entre los siete hasta los treinta, treinta y cinco años.


  Ella dejó la taza, así que sabía que lo que revelaría era grave. —Charley, tengo que quedarme en casa y ayudarte. Esto es serio.


  Dio en el clavo. —Sé que lo es, pero no irán a ninguna parte y puedo decir que no murieron recientemente. Pero ¿por qué aparecen ahora? ¿Y en masa?


  —¿Crees que esto fue obra de un asesino en serie?


  —Es lo más probable. No puedo imaginar esas muertes como el resultado del esfuerzo de más de una persona. Dos a lo sumo. Traté de relajarlas, pero no creo que sepan lo que eso significa.


  —Está bien, llámame si necesitas algo. —Comenzó a dirigirse a la puerta, pero se detuvo—. No, no puedo ir a esta clase. Necesito ayudarte con la investigación y esas cosas. Esas pobres mujeres.


  —No, tienes que ir a aprender cómo no matar a la gente a menos que de verdad quieras hacerlo. Como un propósito. Y si tengo que hacerlo, también puedo recurrir a Garrett en esta ocasión.


  —Garrett —dijo Cookie, su voz grave y sensual, como si ronroneara su nombre. Podría haber jurado que sus ojos rodaron hacia el interior de su cabeza.


  —Hmm, eso es sorprendente.


  Se recuperó volviéndose hacia mí. —¿Qué?


  —Es sólo que anoche no podías tener suficiente de revisarle el culo al tío Bob. Pensé que tal vez sentías algo por él.


  —¿Qué? No le miré el culo a tu tío. —Cuando hice esa cosa inexpresiva a la que era tan aficionada, confesó—. Está bien, tal vez un poco. ¿Soy yo o se ejercita?


  Lo noté. El tío Bob lucía mucho más en forma. Y muy apuesto. También sabía por qué. Tenía una cosa por Cookie, era irreal. Se ejercitaba para ella. Era dulce. Y un poco inquietante. ¿Y si salían? ¿Y si salían, y luego rompían? ¿Dónde quedaría yo? Le di un pequeño empujón hacia la puerta.


  —Está bien, hoy dejaré a Amber sola. Se comprometió a quedarse en casa y hacer su tarea.


  —¿Un sábado? ¿Todo el día? —Resoplé—. Yo solía decirle a mis padres lo mismo.


  —Eso es todo. Voy a llevarla con su abuela.


  —Eso es demasiado lejos. Llegarás tarde a clase. No quieres sentarte en el fondo de la sala, ¿verdad? Además, bromeo, ella estará bien. No es para nada como yo. Ahora vete.


  —Espera. ¿Qué diablos es eso? —Miré hacia donde señalaba.


  Mi pintura más reciente se apoyaba contra una estantería. —Pensé que expresaría mis sentimientos a través del arte. Ya sabes, para el nuevo psiquiatra. —Mi hermana, Gemma, me llevó con un psicólogo para trabajar en mi trastorno de estrés postraumático. Esa pintura debería ayudar a seguir adelante.


  —¿Y te sentías homicida?


  —Si me sintiera macabra con un toque de decapitación, conseguiría lo que quiero.


  —Ya sabes, Charley, en serio tratan de ayudarte.


  —Lo sé, lo sé. Ahora vete. —Odiaba hacerlo, pero tuve que obligar a Cookie a salir por la puerta, y luego bloquearla tras ella. Fue muy poco cooperativa.


  Me volví hacia el cuarto de baño para ducharme y vestirme, pero me encontré cara a cara con otra mujer difunta. Sólo que esta no era para nada como las demás. Tenía el cabello largo y negro, y llevaba una bata con una placa identificadora colgando de una cuerda de seguridad.


  —Hola —le dije, comprobando su cuello. Tampoco fue estrangulada como las demás.


  Parpadeó, sorprendida de estar allí. —Hola —respondió—. ¿Puedes verme?


  —Claro que puedo. —Di un paso a su alrededor y me dirigí a esa dirección. La dirección del baño—. ¿Atravesaste la pared?


  —¿Atravesar? —preguntó, tratando de recuperar su orientación—. No lo creo.


  —Bueno, bueno, no hay café en la cafetera. —Cuando frunció el ceño, confundida, le dije—: Lo siento, mala broma. ¿Cómo puedo ayudarte? —Me siguió al baño. Odiaba tener que abrir el grifo de la ducha con una de las mujeres difuntas allí, pero tenía que hacerlo.


  —Nadie puede encontrar mi cuerpo.


  —¿Sabes dónde está?


  —¡Sí, sí! —Me agarró del brazo—. Lo sé. Está bajo ese puente viejo sobre la 57, como los que hacen para los trenes. Metal y óxido.


  Le acaricié la mano. —Está bien, un viejo puente en la autopista 57. Lo tengo. ¿Puedes darme más?


  —Mi familia no lo puede encontrar. Han buscado y buscado, y no pueden encontrar mi cuerpo. Mi hermana se siente... se siente tan molesta.


  —Lo siento, cariño. ¿Cuál es tu nom...?


  Antes de que pudiera preguntarle su nombre, desapareció. Maldita sea. Todo lo que tenía por su identificación era Nic. Tal vez era una Nicole o Nicky. Si me hubiera podido atravesar, habría recogido más información acerca de ella, pero al parecer esto sería el juego del gato y el ratón. Sólo podía rogar ser el gato en este momento. Odiaba ser el ratón.


  


  


  Después de vestirme con un suéter de color crema, vaqueros y mis botas favoritas, me dirigí a mi maravillosamente práctica oficina, que se ubicaba a unos cincuenta metros de mi maravillosamente práctico apartamento. Volví a mirar la puerta de Reyes y sentí un impulso extraño de volver a usar mi llave. Dios, ese hombre tenía talento. Aun así, perfeccionar mis habilidades de autocontrol era una buena práctica para más adelante en la vida, cuando apareciera la demencia y tratara de llevarme los medicamentos de los carros de la compra de todo el mundo.


  Llamé al tío Bob y obtuve sólo un “hola” ilegible por mis esfuerzos.


  —Hola, señor. Necesito que compruebes algo por mí.


  Se aclaró la garganta y dijo—: Es sábado.


  —¿Y?


  —Me voy.


  Sonaba un poco atontado. —¿Te he despertado?


  Si no lo conociera mejor, habría dicho que me gruñó.


  —Por lo tanto, ¿ha habido una serie de asesinatos últimamente? ¿Tal vez algo de una rubia? ¿Menuda? ¿Estrangulada?


  —¿Qué? ¿Conseguiste algo?


  El tío Bob, siempre preguntando si tengo algo, como si me dieran mensajes del más allá. —No, pero tengo un apartamento lleno de mujeres que fueron estranguladas hasta la muerte.


  Oí un crujido como si estuviera luchando con las sábanas para levantarse de la cama. Lo entendía. Las sábanas eran complicadas. Perdiendo la lucha, maldijo. Y dejó caer su teléfono. Dos veces. Ubie nunca fue una persona madrugadora. —Está bien —dijo al fin—, dame los detalles.


  Le expliqué como hice con Cookie. —Está bien, tengo no menos de nueve mujeres en mi apartamento con edades de siete a treinta y cinco, todas rubias, pero no todas naturales. Caucásicas, hispanas, afroamericanas, y al menos una de Asia. ¿Te suena?


  —Ahora no.


  —No creo que estas mujeres murieran recientemente. Y creo que su muerte se extendió durante un período prolongado de tiempo, posiblemente con huecos largos en el medio.


  —Puede que el asesino pasara una temporada en la cárcel. ¿Algún nombre?


  —No, pero tienen miedo, tío Bob. Aterrorizadas. Nunca he visto nada igual.


  —Comprobaré por ahí. ¿Cómo estás?


  —Estoy bien, sólo no tengo ni idea de por qué aparecerían ahora. Algo tuvo que provocar su aparición.


  —Tampoco lo sé, calabacita. Pero, ¿cómo estás?


  El tío Bob. Siempre preocupado por mí. O, bueno, su boleto a la resolución de un caso tras otro, por lo que su reputación era impecable.


  —Bien. Un poco desconcertada, en realidad, y los difuntos nunca me hacen eso. Parecen tan aterrorizadas, tío Bob. Es como si revivieran sus muertes. Necesito solucionar esto rápido.


  —Lo haremos, cariño. Lo haré hoy. Hazme saber si aparece alguna mujer perdida nueva o si obtienes más información de ellas. Tal vez otra muerte es lo que desencadena su aparición.


  —Tal vez.


  —Oh, y quería que supieras que nuestro pirómano golpeó de nuevo.


  Me detuve a mitad de camino por las escaleras hasta mi oficina. —¿Qué? ¿Cuándo?


  —Anoche cerca de las doce.


  Mi mano libre voló a mi boca. No fue él. No fue Reyes. Estuvimos juntos a medianoche. A menos que... —¿Fue con un temporizador como los otros?


  —Sí, pero tenemos un testigo.


  De repente estrangulada por la preocupación de nuevo, pregunté—: ¿Puede el testigo identificar al pirómano?


  —No, pero conseguimos una muy buena descripción. Una extraña, la verdad. Si no lo conociera, diría que... no importa. Te lo diré cuando te vea.


  —No, ¿qué? —Si no supiera mejor, ¿diría que era Reyes Farrow? ¿Era eso lo que iba a decir?


  —Bueno, es un poco loco, pero si no lo conociera mejor, diría que el pirómano era una mujer.


  Me detuve un momento, y luego pregunté—: ¿Una mujer? Eso es un poco raro, ¿no?


  —Sucede, pero sí, es muy raro.


  Poco a poco, y con una precisión infinita, la conciencia se apoderó de mí. No podía ser. —¿Puedes describirla? —le pregunté, casi sin querer oírlo.


  —Alta, esbelta, dolorosamente delgada. El testigo dijo que él, o ella, temblaba, como si estuviera asustada.


  Cerré los ojos con pesar. Si algo se interpondría entre Reyes y yo, es el hecho de que pronto pondría a su único pariente, su hermana no biológica, Kim Millar, en la cárcel. Earl Walker obtuvo a Reyes por medios infames. No conocía los detalles, pero sabía que Reyes fue secuestrado cuando era un bebé y más tarde vendido a Earl. Kim cayó del umbral de Earl. Su madre, una consumidora habitual de drogas y prostituta, moría, así que dejó a Kim con su padre biológico. El hecho de que su padre fuera Earl Walker era un cruel giro del destino para Kim y una manera de controlar a Reyes por Earl.


  Me senté en un escalón y resistí la ola de dolor que sentía. ¿Quién más podría ser? Ella había crecido en las mismas casas que Reyes. Estuvo sometida a los mismos horrores. Su abuso era diferente del de Reyes. Earl nunca la tocó como a su hermano, pero sí le hizo cosas. Por un lado, la forjó a padecer hambre para conseguir lo que quería de Reyes. Earl los usó el uno contra el otro sus vidas enteras. ¿Qué les haría eso a los hermanos? Reyes se mantuvo al margen de ella cuando fue acusado de matar a Earl y la hizo prometer no ir a verlo. No la quería lastimada por su culpa y ella no quería a nadie usándola como un medio para conseguir lo que querían de Reyes nunca más, por lo que no se veían en años. Sin embargo, tenían un amor feroz el uno al otro y se disponían a hacer cualquier cosa para proteger ese amor. ¿Eso incluía provocar incendios?


  —¿Sigues ahí, calabacita?


  Traté de sacar la tristeza que me había superado. —Sigo aquí.


  Debió de notarlo de todos modos. —¿Quién es, cariño?


  —¿Qué te hace pensar que sé?


  —¿Alguna vez has escuchado la advertencia acerca de tratar de timar a un timador? Sabes exactamente quién es. Lo has sospechado durante algún tiempo, desde el incendio de la otra noche.


  Hablaba de la noche en que el condenado edificio de apartamentos se quemó. —Podría saber —admití, con mi corazón hundiéndose—. Podría no saber. Necesito estar segura para comprobar un par de cosas.


  —Entonces dime de quién sospechas.


  —No puedo.


  —Pensé que teníamos una línea abierta de comunicación.


  —Vamos, tío Bob. No me tires la tarjeta. Haré lo correcto. Sabes que sí.


  —Lo sé, cariño, pero…


  —Por favor, dame un poco de tiempo.


  Tras una larga pausa, cedió. —Tienes veinticuatro horas. Después de eso, arrastro tu culo para ayudar e instigar.


  —Tío Bob —grité, completamente horrorizada—. ¿Después de todo lo que hemos pasado?


  —Hay vidas en juego aquí, Charley. El próximo incendio podría matar a alguien. Podría matar a un montón, y sé lo grande que es ese corazón tuyo.


  Se equivocaba. Mi corazón no era grande. Sólo estaba tomado. —Voy a hacer lo correcto. Lo prometo.


  Colgué antes de que pudiera hacerme sentir peor. Maldita sea. ¿Y ahora qué? ¿Entregar a la hermana de Reyes? Nunca me lo perdonaría. Y el tío Bob nunca me perdonaría si otro edificio se incendiara y yo supiera quién era el pirómano. ¿Y si alguien salía lastimado la próxima vez? Eso pesaría en mis hombros con tanta seguridad como lo hacía mi cabeza.


  Tenía que haber opciones. Conocía a gente que conocía a personas. Tenía conexiones. Mordisqueé una cutícula mientras un plan a prueba de fallos se formaba. Seguramente funcionaría. Es cierto que mis planes tendían a dirigirse hacia el sur desde el primer momento, pero a veces hacían un giro a la izquierda justo en el segundo preciso y se desviaban a un curso alternativo, hasta que, si uno entrecerraba los ojos lo suficiente, terminaban en el lugar correcto. Tal vez un par de metros fuera de orden, pero lo suficientemente cerca para declararlos como una victoria en mi libro. No importaba que mi libro se titulara: “Cómo llamar victorias incluso a tus fracasos más tristes y no sentirte culpable por ello”.


  No. Tenía que pensar positivo. Esto podría funcionar. Esto podría funcionar. Canté ese mantra una y otra vez, al tiempo que desbloqueaba la entrada para clientes de Investigaciones Davidson. No es que quisiera que entrara un cliente, pero los negocios eran negocios, sin importar cómo fuera el día. Caminé a través de la zona de recepción de Cookie hasta mi oficina, y directamente hacia la máquina de café. El café haría las cosas menos críticas. O las empeoraría.


  Después de comenzar a hacer una jarra para superar la mañana, encendí mi ordenador y me preparé para imprimir las fotos que tomé de Tidwell acariciando la mano derecha de Cookie. Realmente no probaban nada que no fuera el hecho de que Tidwell tenía un problema de caricias y un temperamento horrible, pero era sin duda por razones perversas. Ojalá mis fotos demostraran que por lo menos, y con suerte, la señora Tidwell no sería una de esas mujeres que excusaban a su marido. Por supuesto, contrató a un detective privado por una razón. Las personas no contratan a un detective privado para averiguar si su cónyuge los engaña. Contratan a un detective privado para demostrarlo. En el fondo, ya saben la verdad.


  Conecté el cable USB al teléfono y subí las fotos. No eran bonitas. Aunque podrían haberlo sido, utilicé una lente con un enfoque más suave y un poco de iluminación colocada estratégicamente. Lamentablemente, a medida que la noche avanzaba, empeoraron un poco hasta que todo lo que tenía era una foto del ojo de Cookie y su fosa nasal derecha. En la esquina superior, uno de los puños de Tidwell llegaba hacia mí. Trató de golpearme. ¿Cómo no me di cuenta?


  Mi teléfono sonó. Era un mensaje de Cookie.


  No soy muy buena amartillando armas.


  ¿En serio? ¿No me conoce en absoluto?


  Le respondí:


  Puedes hacer esto. Aprende a amartillar[5], Cookie.


  Conoce el gatillo.


  Sé el gatillo.
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  No estoy cien por cien segura, pero creo que mi taza de café acaba de decir: “Eres mi perra”.


  (Actualización de estado)


  


  Llevé a Cookie a una rápida lección de cómo amartillar un arma —o, teniendo en cuenta que usaba una semiautomática, cómo cambiar el cartucho— sin benditamente golpearse. Estuve ahí. Conocía el precio. Ese metal deslizándose contra metal era despiadado, incluso en las versiones más pequeñas. Parecía estar haciéndolo bien una vez que le di indicaciones, así que decidí hacer una pequeña búsqueda para ver si podía encontrar una coincidencia sobre mis nuevas compañeras de cuarto. Seguramente debía de haber algo sobre ellas en las noticias. Pero sitio tras sitio produjo exactamente la misma poca cosa. Nada. Ni una palabra sobre un grupo de mujeres rubias asesinadas.


  —Tienes que irte.


  Salté y me volví hacia el difunto pandillero de trece años parado detrás de mí. Miró hacia la puerta, sus ojos muy abiertos apenas conteniendo el pánico, luego hacia mí.


  —De verdad, tienes que irte. A otro lado. Vete. —Puso los brazos debajo de los míos y tiró, intentando levantarme de la silla, las manos alarmantemente cerca de las chicas, Peligro y Will Robinson. Mis pechos eran todo lo que tenía. Tenía que mantener su integridad. Permitir que un niño de trece años las toqueteara estaría mal en muchos niveles.


  —Pero es mi oficina —dije, golpeándolo—. Vete tú. —Pateé mi escritorio hasta que me dejó caer de nuevo en la silla de oficina de noventa y nueve dólares.


  Se arrodilló a mi lado. —Por favor, Charley, simplemente vete.


  Me volví, cautelosa. La gente tendía a intentar matarme en el momento más inoportuno. Pero su ruego era mucho menos de una “situación que amenaza tu vida” y mucho más “lo arruiné”.


  —Angel Garza, ¿robaste de nuevo todo el papel higiénico del baño de mujeres? Hemos hablado sobre eso.


  —No, lo prometo. Tienes que irte. —La puerta principal se abrió, y dejó caer la cabeza sobre las manos. Aparentemente, era muy tarde para que escapara. Me atraparon como a una mosca en una telaraña. Solo podía rezar por sobrevivir.


  En su lugar tomé un sorbo de café mientras una mujer hispana entraba en la oficina de Cookie, una curiosa determinación en su paso. No la reconocí, pero sentí que conocía su cara. Estaba a finales de los cincuenta, con largo cabello blanco que colgaba en bonitas ondas sobre sus hombros. Y estaba vestida para matar. Con suerte, no a mí. Usaba vaqueros ajustados, botas de cuero hasta la rodilla y un suéter gris suave, y un bolso D&G que colgaba de su hombro como un Uzi. Me gustaba.


  Me vio y fue derechita a mi escritorio.


  —No puedes decírselo, Charley —dijo Angel, el pánico rondando sus ojos de nuevo. Y de repente supe quién era.


  Levanté la mirada hacia ella e intenté esconder mi completo asombro mientras se detenía frente a mi escritorio. —¿Eres Charley Davidson? —preguntó, su acento mexicano suave, excepto por el filo en su tono.


  —No tengo ni idea de lo que está hablando. —Me entró el pánico igual que a Angel. Era la única cosa que pude pensar decir—. No lo sé. ¿Qué?


  Parpadeó hacia mí, luego se dio cuenta de que entraba en pánico. Honestamente, era como admitir un asesinato antes de ser interrogado.


  —Srta. Davidson —comenzó, pero decidí confundirla, tirarle el rastro de sangré que dejé como un animal herido.


  —No hablo inglés.


  —Estuve preguntando por ti —continuó con decisión—. Sé quién eres. Lo que haces. Pero lo que no puedo descifrar es por qué depositarías dinero en mi cuenta bancaria cada mes. ¿Cómo sabes mi número de cuenta? ¿Y por qué haría alguien algo como eso?


  —¿Qué? ¿Yo? —Miré alrededor, esperando que le hablara a alguien más.


  —No se lo puedes decir, Charley.


  —No lo haré —susurré entre dientes. Luego, de nuevo, su madre lucía un poco obstinada—. No tengo ni idea de lo que está hablando.


  —Sí, lo sabes. —Cruzó los brazos y golpeteó con los pies contra mi piso alfombrado.


  —¿Me disculparía un momento?


  —Mira, no te estoy acusando de nada, pero has estado poniendo dinero en mi cuenta bancaria. Quinientos dólares cada mes durante casi tres años.


  —¿Quinientos dólares al mes? —preguntó Angel, en shock—. ¿Eso es todo lo que valgo para ti?


  Agarré su brazo y levanté el dedo índice para poner a su madre en pausa mientras lo sacaba por la puerta lateral, la que conducía a las escaleras interiores del bar de papá—. Discúlpeme un segundo.


  —¿Quinientos dólares al mes? Podría vigilar a un ex tipo rico por quinientos dólares al mes.


  Cuando la Sra. Garza me miró, su expresión en parte recelosa y en parte suspicaz, sonreí y cerré la puerta entre nosotras. —Mira…


  —Los trabajadores inmigrantes ganan más que yo.


  —Angel, trabajas a medio tiempo. Medio tiempo. Y eso era todo lo que podía pagar cuando abrí por primera vez.


  —Sí, bueno, al diablo. Renuncio.


  —Espera un minuto —dije, mirándolo—. Sabes exactamente cuánto ganas. Lo supiste todo el tiempo. Te lo he dicho.


  —Lo sé. —Se encogió de hombros—. Sólo esperaba un aumento. Mi madre necesita un auto nuevo.


  —¿Y yo tengo que pagar por él? —pregunté, tomando mi turno para estar sorprendida.


  —Si quieres seguir manteniendo a tu mejor investigador, sí.


  Le pinché en el pecho con el dedo índice. —Esto es extorsión, amigo.


  —Son negocios, pendeja. Sube la paga o cállate.


  —¿Y quién acaba de decir que eres mi mejor investigador? Eres mi único investigador.


  —De cualquier forma.


  —Esto es asombroso. ¿Qué se supone que le diga?


  —Tú eres la que tiene las respuestas. Y tú eres la investigadora privada. Dile que un tío murió y te dejó a cargo de repartir el dinero o algo. ¿No es eso lo que la gente rica hace?


  —Ese es un trabajo para abogados.


  —Entonces no lo sé. No puedo pensar en todo.


  —Angel —dije, poniendo una mano en su hombro. Sus ojos eran de un rico y profundo color marrón, y su rostro era tan joven, con la barbilla salpicada por el comienzo de un suave vello facial. Murió joven. Demasiado joven. A menudo me preguntaba qué habría hecho con su vida si hubiera tenido la posibilidad. Era un chico tan bueno—. Quizás deberíamos contárselo.


  —Al diablo con eso. —Sus tormentosos ojos se volvieron furiosos de golpe—. No.


  —Si yo fuera tu madre, querría saber si te encuentras bien.


  —Si tú fueras mi madre yo necesitaría terapia. Tengo pensamientos, ya sabes. —Hizo un gesto hacia Peligro y Will con un asentimiento, pero no dejé que su confesión —aunque no eran exactamente noticias nuevas— me disuadiera.


  —Me gustaría saber sobre el chico tan impresionante que eres.


  Una esquina de su boca llena se levantó en un gesto juguetón. —¿Crees que soy impresionante?


  Oh, no.


  —¿Soy lo suficientemente impresionante como para verte desnuda?


  ¿Por qué me molesto? —O podría simplemente contarle lo pervertido que te has vuelto.


  —Bueno, no importa. Pero tú no la viste. Lloraba todo el tiempo, durante meses, después de que morí. No puedo hacerle eso.


  Como dije, impresionante. —Bien, cariño. No se lo diré. Pero tu madre es más fuerte del crédito que le das.


  —Es lo más resistente posible. —El orgullo se desbordaba de su pecho. Ella estaba probablemente en sus treinta cuando él murió. Habían pasado al menos veinte años.


  Regresé a mi oficina. La sra. Garza, quien también perdió a su esposo después de que muriera Angel, examinaba una pintura en mi pared. Se giró hacia mí, su expresión todavía obstinada.


  —Tiene razón—dije, la derrota era evidente en mis hombros hundidos—. Sé quién es usted, sra. Garza. ¿Le gustaría una taza de café?


  No pude evitar notar lo cerca que estaba del oscuro elixir. También me gustaría estar cerca de eso. Era como pararse junto a un fuego en mitad del invierno, cálido y reconfortante.


  Relajó los hombros, pero sólo apenas. —Supongo.


  Le llené una taza, luego dejé que la manipulara como quisiera mientras me recostaba en mi escritorio.


  Después de que se sentara, dije—: Sí, pongo dinero en su cuenta cada mes. Un tío abuelo suyo me contactó hace unos años y dejó un abastecimiento para usted antes de morir.


  —Gran historia —dijo Angel, su voz goteando sarcasmo. Sabelotodo.


  Sus cejas se juntaron en sospecha. —¿Un tío abuelo? ¿Qué tío abuelo?


  —Um, uno del lado de su tía.


  —Soy mexicana americana, Srta. Davidson. Católica. Nos gusta procrear. ¿Sabe cuántas tías tengo?


  —Cierto…


  —Y somos muy cercanas.


  Definitivamente iba a ir a ese infierno especial. —Este tío abuelo del que nadie sabía nada. Era… un recluso.


  —¿Esto tiene algo que ver con Angel? —Pronunció su nombre al más puro estilo español. Ahh-infierno. Pero su voz titubeó cuando lo dijo.


  —No, Sra. Garza. No tiene nada que ver con él.


  Asintió y se levantó para irse. —Como dije, estuve investigando. Cuando quieras decirme la verdad, obviamente sabes dónde estaré.


  —Esa fue la verdad —le prometí.


  Bajó la taza de café y se fue, en absoluto convencida. Y era muy buena mintiendo.


  Puse un brazo alrededor de Angel. —Lo siento, cariño. No tenía ni idea de que sabía sobre mí.


  —Es inteligente. Te investigó. No es tu culpa.


  Caminó hacia la puerta y miró por encima de la barandilla hacia el restaurante de abajo. —¿Por qué está él aquí, de todas formas?


  —¿Quién? —Caminé hacia allí y miré hacia abajo, también, pero el lugar no había abierto aún. Mesas vacías y sillas colocadas estratégicamente, listas para los clientes.


  —Tienes otro visitante —dijo él, luego se desvaneció antes de que pudiera decir algo más. Había aprendido más sobre lo que podía y no podía hacer, y sabía que lo podía traer de regreso si quería, pero necesitaba un poco de tiempo para procesar lo que acababa de ocurrir. Con su madre tan abierta y dispuesta a saber más, deseando saber más, yo estaba un poco sorprendida de que todavía no quisiera que le dijera. Me hacía sentir curiosidad. ¿Había algo en particular que él no quería que supiera? ¿Escondía algo?


  Pero por supuesto, tenía otro visitante. No tenía que encontrarme con la Sra. Tidwell hasta dentro de media hora, así que me sorprendió que la puerta principal se abriera de nuevo. Observé como el Capitán Eckert, el jefe de mi tío, entraba impecablemente vestido como siempre. No era como los capitanes de las películas, con la corbata torcida y la chaqueta en extrema necesidad de una plancha, sin embargo eso describía más o menos a Ubie a la perfección. El Capitán Eckert era más como un viejo modelo de portadas para GQ. Sus ropas estaban más apretadas, su corbata siempre derecha, su espalda rígida. Sólo podía imaginar las puñeteras bromas que flotaban alrededor de la comisaría.


  —Capitán —dije, dejando que la sorpresa que sentía se filtrara en mi voz. Era raro como cada vez que decía la palabra capitán, quería agregar Jack Sparrow al final.


  La última vez que hablamos fue hace unos días, cuando básicamente resolví tres casos de una pasada. Posiblemente cuatro. Era algo equivocado de hacer. Él tomó nota y ha sentido curiosidad por mí, por mi rol en la estación como consultora, desde entonces. No estaba segura de qué hacer con su curiosidad. Parecía sospechar, pero a menos que supiera que había un ángel de la muerte vagando por las tierras, resolviendo casos por él, ¿de qué mierda sospecharía? —¿Qué le trae a mi parte del mundo?


  Analizó mi oficina durante un minuto completo antes de responder. Con su espalda hacia mí mientras se detenía frente a la misma pintura que la Sra. Garza, dijo—: Decidí mantener un control más cercano de todos los consultores que el DPA tiene en nómina.


  Mierda. —¿De verdad? ¿C-cuántos hay?


  —Quitando cualquier experto que usamos ocasionalmente, como psicólogos y similares, informantes criminales, y cualquier consultor que no esté en la patrulla, más o menos nos deja sólo uno.


  —Oh. —Le ofrecí mi mejor sonrisa de domingo—. ¿Seguramente no se estará refiriendo a mí?


  Ejecutó un giro perfecto desde el talón hasta la punta del pie. —De hecho, lo hago.


  Intenté no sentirme intimidada. No funcionó. —Bueno, vale, esta es mi oficina.


  —Fui un detective, Davidson.


  —Correcto, solo quería decir que esto es básicamente todo lo que es. No estoy segura de qué tipo de fichas quiere mantener, pero…


  —¿Cómo lo haces? —Se giró para estudiar los libros en mi estantería. Recé para que no les prestara demasiada atención. Torbellino de Pasión probablemente no era el tipo de material que quería que leyeran sus consultores.


  Me senté detrás de mi escritorio y tomé un trago de café. Coraje líquido. —¿Disculpe?


  —Pareces ser muy experta en resolver casos y simplemente me pregunto cuáles son tus métodos.


  —Oh, bueno, ya sabe. Soy detective. —Me reí, sonando un poco más loca de lo que pretendía—. Detecto.


  Dio un paseo y se sentó en la silla opuesta a la mía, apoyando el sombrero en su regazo. —¿Y qué métodos de detección usas?


  —Sólo el de todos los días —dije, sin tener ni idea de qué decir a eso. ¿Qué intentaba obtener de mí?—. Sólo pienso, “¿Qué haría Sherlock?”


  —¿Sherlock?


  —Incluso tengo un brazalete con el acrónimo QHS en él. Es mi favorito. Es plástico. —Lo estaba perdiendo. Emitiendo hechos intrascendentes. Iba a atraparme. ¿Pero para qué? ¿Por qué estaba tan nerviosa? Tenía dificultades con las confrontaciones. Dos en una mañana iban a ser mi perdición.


  —¿Y cuándo tenías nueve años? ¿Qué métodos de detección usabas en ese entonces?


  Tosí. —¿Nueve?


  —¿Y qué hay cuando tenías cinco? ¿Cómo resolviste casos para tu padre cuando tenías tan sólo cinco años?


  —¿M-mi padre?


  —Estuve haciendo cierta investigación —dijo, recogiendo una pelusa del sombrero—, gestionando algunas entrevistas. Parece ser que ayudaste a tu padre durante años y ahora asistes a tu tío. Ha sido así por un tiempo.


  Santo cielo, ¿este era el típico día de ropa sucia? Hubiera usado mi ropa interior buena en lugar de las que dicen admisión únicamente por invitación. —En verdad no estoy segura de lo que quiere decir. Acabo de convertirme en investigadora privada hace poco más de dos años.


  —Quiero decir que has estado ayudando a tus parientes a avanzar en sus carreras por bastante tiempo. Sólo quiero saber cómo.


  —Usted sabe, algunas personas podrían encontrar esa idea ridícula.


  —Pero tú no.


  —No, señor. Probablemente yo no. Pero tengo que encontrarme con un cliente, si no le importa.


  —Estoy bastante seguro de lo que hace. —Descruzó las piernas y se sentó más adelante—. Llegaré al fondo de esto, Davidson.


  —Entiendo.


  —¿Lo haces?


  Elegí no responder. En su lugar, dejé que mi mirada vagara hacia la izquierda mientras él me miraba fijamente.


  —Creo que algo más está sucediendo aquí, algo que quizás no se puede explicar por medios normales. Y voy a descubrir lo que es.


  Cuando se giró y se fue, dejé salir el aire que contenía. Maldita sea. Antes de que lo supiera, el mundo entero iba a saber que yo era un ángel de la muerte. Espera, quizás podría obtener un contrato para un reality show. Lo podríamos llamar La Parca en la Ciudad.


  


  


  Para cuando el capitán —quien tristemente no tenía nada que ver con el Capitán Jack— se marchó, estaba temblando. Literalmente. No una, sino dos veces me habían acusado hoy por fraude. Esto era una locura. ¿Qué le ocurría al mundo? ¿No sabían que los fantasmas y poderes sobrenaturales que hacían que niñas pequeñas ayudaran a sus padres y a sus tíos a resolver casos no existían?


  Eran los libros. Eran la televisión y las películas. Habían insensibilizado al mundo. Malditos escritores.


  Tomé las escaleras interiores hasta el restaurante y vi a mi padre. Era un hombre alto con un cuerpo de palillo y un pelo rubio arena siempre necesitando de un corte. —¡Estás de vuelta! —dije, atrapada con la guardia baja por tercera vez en el día.


  —Lo estoy. Pareces sorprendida. ¿O quizá nerviosa?


  Me reí. Bien alto. Era incómodo. —¿Qué? ¿Yo? En absoluto.


  —Sé lo de la pistola, Charley.


  —Eso no fue para nada mi culpa.


  —Umm —dijo, dándome un abrazo rápido.


  Papá y yo no habíamos estado en el mejor de los términos últimamente. Me quería fuera del negocio de la investigación privada, y yo a él del mío. Fue por el mal camino, intentando obligarme a dejarlo arrestándome, entre otras cosas. Luego me enteré de que había tenido cáncer y quería verme a salvo antes de que se muriese. El hecho de que mágicamente se hubiera recuperado era un enigma. Uno del que él pensaba que yo tenía las respuestas. No las tenía. Estaba bastante segura de que la sanación no era parte de mi repertorio. Era el ángel de la muerte, por el amor de Dios.


  —¿Podemos hablar pronto? —preguntó.


  Malestar erizó mi piel. Quería respuestas que no tenía. Ya que sabía de qué quería hablar, me desvié. —¿Camisa nueva?


  —Pronto, calabacita —dijo antes de regresar a su oficina. Era tan exigente.


  Le eché un vistazo al bar y me asombré de cuántas mujeres había allí de nuevo. El sitio se acababa de abrir para el almuerzo hacía más o menos veinte segundos. ¿Qué diablos?


  Sacudiendo la cabeza, me senté en mi rincón habitual y miré el menú por alguna desconocida razón. Tenía la cosa memorizada, pero la quesadilla de anoche tenía que ser algún plato nuevo. No había nada de ello en el menú. Quizás fue un especial.


  Divisé a la Sra. Tidwell entrar y me levanté para llamarla.


  —Vaya —dijo, quitándose la estilosa bufanda. Era más o menos de mi edad y había estado casada con Marvin por poco más de un año—. Este sitio está lleno.


  Fruncí el ceño y miré los alrededores. —¿Verdad? Nunca está tan lleno a estas horas. Y hay tantas mujeres.


  —¿Es inusual? —preguntó mientras se acomodaba y le pedía agua a nuestro camarero.


  —Lo es. Es casi como un lugar de reunión para la policía, y nunca había visto a tantas mujeres aquí. Y una vez más, hace más calor que en el infierno.


  —Yo estoy bien, pero si tienes calor…


  —No, está bien.


  Antes de que pudiéramos ir al grano, nuestro camarero vino con el agua. Ordené un guiso de chili verde, lo típico, y la señora Tidwell una ensalada de tacos. Quizás debí haber pedido eso. Sonaba maravilloso. O tal vez la quesadilla de pollo de anoche. Ahora estaba indecisa. Odiaba a mi yo indecisa. Me gustaba la decida, la que ordenaba lo usual, y luego anhelaba algo más que veía pasar en una bandeja después de que me hubiera comido la mitad de lo mío.


  —¿No crees?


  —Lo siento. —¿Había estado hablando todo este tiempo? También odiaba mi déficit de atención. Me gustaba mucho más…


  —¿Qué piensas?


  Mierda. Lo había hecho de nuevo. Llamé a nuestro camarero. —¿Puedes traerme un café, también? —El café ayudaría. O no. Daba igual.


  —Así que, ¿qué averiguaste?


  Saqué las fotos y le dije a Valerie Tidwell todo lo que había descubierto hasta el momento. —Sé que esto parece irrefutable, pero me gustaría seguir investigando, si no te importa.


  Sollozó en la servilleta. —Lo sabía. Me lo olía. Se ha estado alejando de mí, ¿sabes? Solía notar todo. Si me cambiaba el pelo. Si me levantaba el dobladillo de la falda. Pensaba que era tan encantador, pero ahora, nada. Es como si me hubiese vuelto invisible.


  —Cariño, esto no prueba realmente que la haya estado engañando. Invitó a mi socia al hotel, pero eso es todo lo lejos que llegó.


  A través de las lágrimas, dijo—: Y supongo que sólo quería jugar a la canasta. —La canasta era divertida. O sonaba divertida. En realidad nunca había jugado, pero me sonaba a algo pervertido, por alguna razón.


  —Sé que es duro —dije—, pero, ¿puedo preguntarle por su peso?


  —¿Mi peso?


  —Sí, es sólo que, bueno, pesa un poquito bastante menos que cuando se casó.


  La había avergonzado. —Sí, he tenido problemas de peso toda la vida. Me hice una cirugía para poder deshacerme de algunos kilitos. Empezaba a afectar mi salud. ¿Por qué?


  —Sólo, es simplemente que creo que podría ser parte del problema. Mi socia es… bueno, más grande. Y a mí no me dio ni la hora del día. Creo que le gustan las mujeres más rellenitas.


  Su cara se transformó con incredulidad. —¿Me está engañando porque perdí peso?


  —No, Sra. Tidwell. Si la está engañando, es porque no es el hombre que pensaba que era. No es su culpa. Es la suya.


  —No me lo puedo creer. Quiero decir, pensé que los hombres dejaban a sus mujeres cuando ganaban peso, no al revés.


  —También me sorprendí un poco. Pero de nuevo, su peso no debería importar. Si realmente la amara, la amaría por usted, no por su cuerpo. Pero tengo que ser honesta. Me preocupa un poco.


  —¿Yo? —dijo, sus cejas alzándose.


  —Sí. Su marido vio el dispositivo de grabación que coloqué en la bufanda de mi socia. Sabe que fue atrapado.


  —Sí, recibí tus mensajes. Se pasó la noche en la cárcel y será procesado hoy por la mañana.


  —Me preocupa usted. Estaba bastante enojado cuando encontró el micro. No estoy segura de lo que hará.


  —Oh, no, es como un gatito. Nunca me ha levantado la mano, si es eso lo que te preocupa. Sabe lo que le conviene.


  —Bueno, bien. Eso me hace sentir un poco mejor, pero por si acaso ¿tiene alguien a quien llamar?


  —Sí. Puedo llamar a mis padres en cualquier momento. Él venera a mi padre. No se arriesgaría a cabrearle.


  No estaba tan segura de eso.


  —Por favor, llámeme si lo necesita.


  —Lo haré.


  Nuestra comida vino y comimos en relativo silencio. En parte porque no estaba segura de qué más decir, cómo consolar a la Sra. Tidwell, pero mayormente porque estaba de nuevo en el cielo. El guiso de chili verde, que estaba siempre delicioso, parecía derretirse en mi lengua y provocaba que todas y cada una de mis papilas gustativas estallaran de alegría. Era increíble.


  Papá se acercó. —¿Cómo está?


  —Increíble. ¿Le darás mis felicitaciones a Sammy? Se ha superado a sí mismo otra vez.


  —Sammy no está, cariño. Se rompió la pierna intentado esquiar por su techo. Le advertí sobre mezclar cerveza y equipos de esquí.


  —Entonces, ¿quién…?


  El teléfono de papá sonó y se excusó para responderlo.


  —¿Está segura de que no puedo hacer nada más? —le pregunté a Valerie.


  Se puso de pie para marcharse con los hombros rectos y la barbilla alta. —No. Ya sé exactamente a quién voy a llamar después.


  —¿A quién será?


  —A mi abogado.


  Sonreí y me levanté para irme también. El tío Bob y yo nos íbamos a reunir en el puente para encontrar a una persona desaparecida. Justo cuando me dirigía hacia la puerta trasera, Jessica entró. Tenía una expresión de lástima.


  —¿Qué? —pregunté, de repente consciente de mí misma.


  —Quiero decir, ¿en serio? ¿Otra vez?


  Miré alrededor. —Oye, estaba aquí primero.


  —Y yo estaré aquí la última —prometió.


  Dios, era buena con las réplicas. No tenía nada. Me sentí como si estuviéramos de nuevo en el instituto.


  —Vale. —Continué con mi camino.


  Seguía un poco sorprendida de que Sammy se hubiera roto la pierna. Y esquiando, para colmo. Eso tuvo que ser doloroso.


  


  


  Me dirigí al estacionamiento y con diligencia hacia Misery. El Jeep, no la emoción. Mis días de ser miserable quedaban muy atrás. Pero eso no quería decir que no pudiese causarles miseria a los demás. Llamé a Garrett.


  —Hola, Charles.


  Era tan formal. —Ey, Swopes. Tengo un trabajo para ti.


  —No estoy buscando trabajo.


  —Por favoooooor.


  —Vale. ¿Qué?


  Esa fue fácil. —¿Puedes buscarme un nombre, y ver si tiene antecedentes rápidamente? Quiero asegurarme de que mi cliente está a salvo antes de que su marido salga de la cárcel.


  —Nombre.


  Sinceramente, actuaba como si ya no le gustara más. Espera, quizás no lo hacía. —¿Te sigo gustando?


  —Nunca me has gustado.


  Oh, cierto. Tenía un punto. —Marvin Tidwell.


  —Lo tengo. Te llamo.


  Me subí a Misery y llamé al tío Bob. —¿Tenemos una cita?


  —¿Por qué todo lo que sale de tu boca me hacer sonar incestuoso?


  —Um, no era consciente de eso. Quizá tengas la conciencia culpable.


  —Charley.


  —¿Hay algo que necesites contarme? ¿Además de lo de la prostituta con la que te vi el otro día?


  Se aclaró la garganta. —¿Viste eso?


  —Me dio pesadillas.


  —Estaba de encubierto.


  —Dejé de creerme eso cuando tenía cinco años.


  —Oh. ¿Sabes a dónde vas?


  —Más o menos. ¿Ya estás allí?


  —De camino ahora.


  —Vale, estaré allí dentro de poco.


  Colgué justo cuando Cookie me envió un mensaje de nuevo.


  Rápido, ¿qué debería hacer si alguien me agarra por detrás con un cuchillo?


  Lo que sea que te diga.


  Eso es lo que yo haría, de todas formas. Los cuchillos eran difíciles de esquivar. Mayormente porque hacían un daño horroroso cuando atravesaban la carne.


  


  


  De camino hacia el puente para buscar un cuerpo —uno muerto— decidí probar con otra voz. Abrí la aplicación pirata, indiqué mi destino, y escuché cuando un ser gruñó y gimió. Después de un rato, dijo—: A mil metros, deberás girar a la derecha.


  Me encantaba Yoda. Pensaba comprarlo y colocarlo en la chimenea. No lo hice, mayormente porque no tenía chimenea, pero durante una reciente adicción al canal de la tienda en casa, compré un pequeño llavero de Yoda que me daba consuelo en las noches solitarias. No vibraba ni nada. Simplemente me gustaba tener a alguien pequeño y poderoso y extrañamente encantador cerca de mí.


  Tristemente, no tenía ni idea de dónde estaba el puente. No solía coger este camino, y encontrar un puente viejo en el medio de la nada era más difícil de lo que me esperaba. Pero dos cosas estaban distrayéndome de ser un poco más aplicada. El hecho de que el hombre muerto desnudo estuviera detrás y el hecho de que una enorme SUV negra estaba tan metida en mi culo que casi podía leer su matrícula desde mi retrovisor.


  Reduje la velocidad. Redujo la velocidad. Pensé en señalarle que me adelantara, pero si hubiese querido hacerlo, lo habría hecho. El interior de su vehículo estaba tan oscuro que no podía ver lo suficiente como para hacerme una idea. Todo lo que podía hacer era distinguir unas gafas oscuras y una gorra de béisbol negra.


  —Estás perdido. Debes cambiar de sentido.


  Mierda. ¿Me había perdido la salida? Estaba perdiendo mi vínculo con Yoda. Se burlaba de mí, me di cuenta. Escaneé el área. No podía haberme perdido la salida. No había nada que perderse.


  El individuo de la SUV bajó la marcha hasta que estuvo a unos seis metros por detrás. Justo cuando empezaba a respirar más fácilmente, aceleró y se lanzó hacia delante.


  Maldita sea. —Espera —le dije al hombre muerto desnudo—, va a chocar con nosotros. —Si salía de la carretera para evadirle, podría empujarme de costado, así que seguí por el camino, marcando al tío Bob mientras intentaba mantener a Misery en la carretera.


  —A sesenta metros, deberás girar a la derecha.


  ¿Girar a la derecha? No había un desvío a la derecha. No había desvío alguno. Claramente, Yoda intentaba asesinar a alguien.


  Justo cuando la SUV estaba a punto de embestirme, pisó el freno, perdiendo la suficiente tracción como para virar al otro carril. Pero recuperó el control rápidamente y comenzó de nuevo el juego.


  —¿Dónde estás? —preguntó el tío Bob.


  —A cincuenta metros habrás encontrardo tu destino.


  Oh, impresionante. Lo conseguí. —Cerca, creo. Pero alguien… —Chillé cuando la SUV hizo la misma maniobra, disparándose hacia delante, a un microsegundo de distancia de estamparse contra mi trasero antes de frenar.


  Solté el aliento que estaba conteniendo. —Una SUV negra, una GMC con parrilla cromada y molduras, cristales tintados, hombre de menos de cincuenta conduciendo, gafas de sol oscuras y gorra de béisbol negra.


  —Lo tengo. ¿Qué está pasando?


  —Acaba de intentar hacerme un enema GMC. Dos veces.


  —Voy de camino —dijo. Sonaba como si estuviese corriendo hacia su propia SUV.


  Maldije la falta de placas frontales de Nuevo México. El tipo retrocedió antes de darse la vuelta y dirigirse en la otra dirección, demasiado lejos como para ver su placa. Y de ninguna manera me iba a dar la vuelta para conseguirla.


  —Está bien. Ha retrocedido.


  No estoy segura de por qué no le pedí a Ubie que me sacara de allí. Habría sido mucho menos traumático que pedírselo al fantasma. Sin mencionar el hecho de que no era tan fácil no mirarle los genitales como uno podría pensar. El tío Bob estaba junto a la puerta de su SUV gris, las manos en la cadera, luciendo muy preocupado.


  El puente era uno de esos viejos puentes para ferrocarriles, todo refuerzos de metal oxidados y remaches. No tenía ni idea de dónde estaba. Era precioso contra el paisaje austero de Nuevo México.


  —¿Conseguiste alguna otra cosa? —preguntó cuando salí, intentando no derrumbarme en el suelo.


  —¿Además de perderme? Maldito Yoda. —Maldecir a Yoda parecía lo correcto—. Ese tipo pudo haberme matado. Y hay un hombre desnudo en mi coche. Es mayor.


  Intenté hacerme la guay, pero Ubie vio a través de mi bravuconería. Decidí llamar a mi bravuconería Saran Wrap. Por otra parte, mi incontrolable temblor pudo haberme delatado. Me atrajo a sus brazos.


  —Nadie ha pasado por aquí desde el desteñido Pinto rojo con un gallinero atado en la parte de arriba.


  —¿Qué está haciendo mi madrastra aquí? Ella y sus pollos.


  El tío Bob intentó no sonreír. Fracasó.


  —No, el tipo se dio la vuelta y volvió a la ciudad.


  —Nada —dijo una voz desde más allá.


  Me asomé por el terreno inclinado hacia el barranco seco. Ubie había traído a Taft, el policía que se lo había puesto muy difícil a Reyes anoche.


  —Oye —dije cuando alzó la vista. Había bajado y estaba explorando la zona.


  Asintió en señal de saludo. —No he encontrado nada.


  Taft era un buen tipo que tener alrededor. Debido a su hermana pequeña, que murió cuando era niño, sabía de mi habilidad para ver a los muertos. Afortunadamente no preguntó nada más allá de eso. Le tomó un tiempo aceptar lo poquito que sabía. No podía imaginarme lo que haría si descubriese toda la verdad. No me lo imaginaba como un defensor del ángel de la muerte.


  —¿Alguna pista o alteraciones por ahí abajo? —preguntó Ubie.


  —Nop, ninguna que haya podido encontrar.


  —No sé, cariño, ¿estás segura de que este es el sitio?


  —Es el lugar que me dijo. Era hispana, vestida con bata de enfermera.


  —¿Y dijo que su cuerpo estaba aquí?


  —Sí, ¿encontraste a alguna mujer desaparecida que coincida con su descripción?


  —Había una de hace un par de años, pero eso es todo. ¿Dices que vino a verte esta mañana?


  —La misma.


  Regresó a su SUV y sacó un archivo. —¿Es ella?


  Le eché un vistazo rápido. —No, esta chica es más asiática que mi visitante. Que era hispana —le recordé. Nunca escuchaba.


  —Vale, mira estos y házmelo saber. Voy a hacer una llamada en la SUV. Quizá tengamos suerte y encontremos a otro oficial por este camino.


  —Suena bien.


  Llamó a la estación mientras examinaba los archivos. Después de unos minutos, se acercó de nuevo. —¿Nada?


  —No. ¿Y no hay ninguna Nicole o Nicky desaparecida hoy? —le pregunté mientras hojeaba las fotos de las mujeres desaparecidas. Tenía la esperanza de reconocer a alguna de ellas como las mujeres de mi piso, pero ninguna encajaba. Por supuesto, era difícil conectar sus rostros bajo toda esa masa enredada de pelo y barro.


  —No que haya encontrado, pero tal vez no era de aquí.


  —¿Puedes ampliar la búsqueda?


  —Puedo intentarlo ahora que tengo la descripción.


  Taft subió de nuevo, su respiración sólo ligeramente perturbada por el esfuerzo. —Nada, jefe.


  —Me encanta cuando me llamas jefe —dije.


  Frunció el ceño.


  —Esperaba realmente encontrarla —dije—. Estaba tan preocupada por su familia.


  —¿Averiguaste algo más que nos pueda hacer identificarla? —preguntó Taft.


  —Llevaba bata y una etiqueta con su nombre bordada. Vi las letras N – i – c. En verdad, sólo supuse el nombre de Nicole.


  Se sacudió el polvo de su uniforme y entrecerró los ojos mientras inspeccionaba la zona de nuevo. —¿De qué hospital?


  —El presbiteriano, creo. Iré allí hoy y veré que puedo desenterrar más tarde.


  Cuando el tío Bob fue a contestar una llamada, Taft se acercó a mí. Metió las manos en los bolsillos y miró hacia el desierto. —¿Has visto a mi hermana?


  Cerré la carpeta con los archivos. —No desde hace un par de días. Sigue por el viejo manicomio.


  —¿Pero tiene amigos ahora? —preguntó.


  —Sí, tiene amigos. —Taft era un buen chico. Casi murió intentado salvar a su hermana y seguía preocupándose. Pero necesitaba saber la verdad sobre ella—. Y sigue igual de loca que siempre, en caso de que te lo estés preguntando. ¿Tenía una obsesión por las tijeras cuando era pequeña?


  Se rió entre dientes. —Le cortaba el pelo a todas sus muñecas, si es a lo que te refieres.


  —Lo sabía. Me habría marchado completamente calva de ese lugar si hubiera dejado que me atrapara. Tendré que recordar eso en el futuro.


  —Vale, supongo que me voy de nuevo.


  —Sigue a Charley hasta la ciudad —dijo Ubie.


  —¡Tío Bob! —dije, mi voz con un gemido nasal, del tipo que sabía que odiaba—. Espera, esa es una gran idea. El chico de la SUV podría regresar. —Miré a Taft—. Sólo dispara a cualquier SUV negra que veas en nuestro camino.


  —Lo haré —dijo. Pero estaba mintiendo. Se le notaba.


  —Lamento haberte arrastrado hasta aquí —le dije a Ubie—. Tendrá que aparecerse en algún momento. Dijo que su familia no podía encontrar su cuerpo. Que había estado aquí durante días. Alguien tiene que haber informado de su desaparición.


  —La encontraremos —dijo Ubie—. Mientras tanto, tengo una cita con un club de golf y una pequeña bola.


  —Tú y tus pequeñas bolas. —Negué con decepción. ¿Cómo podría terminar el trabajo sin esclavos? Hablando de esclavos, llamé a Garret de regreso a la ciudad.


  —Un chico en una SUV intentó matarme.


  —Eso es raro.


  —¿Por qué?


  —Porque el chico al que contraté no conduce una SUV.


  —Eso es raro. —Swopes. Siempre tan bromista—. Espera. Si alguien más me mata, ¿tendrás que pagarle igual?


  —Creo que debería hacerme un descuento por lo menos.


  —¿Verdad? También hay un anciano desnudo en el asiento del copiloto.


  —Demasiada información, Charles.


  Pobre hombre desnudo muerto. Nadie quería saber sobre él. —¿Y bien? ¿Tiene Marv algún antecedente?


  —Nada. Su expediente es intachable, ¿pero cuántos años has dicho que tenía?


  —No sé, ¿unos treinta y cinco?


  —Entonces tengo al Marvin Tidwell equivocado. Este tipo tiene cincuenta y cuatro. Y está muerto.


  —En realidad, sí, este no parecía tan muerto.


  —Probablemente no, pero puede que estés tratando con un caso de robo de identidad.


  —¿En serio? —pregunté, enderezándome—. No lo había pensado.


  —De nuevo, es sospechoso, pero puedo investigarle si quieres.


  —Quiero. Tropecientas gracias.


  Sabía que le toleraba por alguna razón. Colgué y contemplé lo que había dicho. Un robo de identidad. Ahora, eso sería incriminatorio. Sabía que las probabilidades estaban en contra, desde que mi desnudo hombre muerto estaba más allá de los cincuenta y cuatro, pero sólo por si acaso, le miré y pregunté—: ¿Por casualidad no te llamarás Marv, verdad?
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  Traducido por Elle


  Corregido por CrisCras


  


  Actualmente estoy sin supervisión. También me asusta, pero las posibilidades son infinitas.


  (Camiseta)


  


  Por desgracia, tuve un turno médico con una psicóloga. Recordé mis pinturas, las que involucraban varios muertos y desmembramiento. Quise impresionarla para comenzar nuestra relación con el pie correcto. Aunque fuera uno cortado. Camino a su oficina, cambié otra voz. Había un tipo al que podía escuchar todo el día y no entender una palabra que saliera de su boca. Ozzy. ¿Quién puede resistirse a un británico con acento arrastrado?


  —Um, de acuerdo, seh, así que ceeerca de cien metros, dooobla a la derecha. —El pobre tipo siempre sonó borracho. Esta aplicación tuvo que ser pirateada y alterada de algún modo. De seguro, la aplicación real haría sonar a Ozyy un poquito más coherente.


  —Bien, a sesenta metros, tonces derecha.


  La cosa graciosa con los GPS es que no siempre te enviaban en la dirección correcta.


  Sabía que si doblaba a la derecha y luego tomaba la Doce, llegaría más rápido, así que giré a la derecha. Ozzy no lo aprobó.


  —¿Quéee miuuurrrda?


  ¿Acababa de soltar la palabra con M?


  —Natasscuchando ni miuuurrda.


  —¡Já! Esto es genial —le dije al tipo muerto desnudo. Me ignoró. Aunque Ozzy era muy entretenido, tuve problemas interrumpiendolo. Se enojó de veras cuando perdí la derecha en Central, así que comencé a perder giros a propósito sólo para escucharlo recriminarme. Casi llegaba tarde a mi loquera.


  Pero finalmente encontré a una Dra. Romero, la loquera con la que mi hermana Gemma me arregló una cita, a pesar de las quejas de Ozzy. Gemma estaba determinada a que lidiara con mi Desorden de Estrés Post-Traumático, pero yo creía que lo estaba llevando bien. Ahora éramos amigos. Tenía mi incontinencia bajo control y ya los chihuahuas rara vez me asustaban. Además, estaba segura de que les temía porque tenía rabia. Había espuma alrededor de su boca y un ojo loco que miraba a lo lejos. El hecho de que me diera pesadillas difícilmente era mi culpa.


  Entré en una bonita oficina con la decoración sureña habitual de tantas oficinas profesionales en Albuquerque. Por desgracia, esta era de las más horrendas. El tipo que era popular en los noventa, completada con cactus de plástico y un coyote aullando. De acuerdo, sentía algo por los coyotes aullando, especialmente por los del tipo que llevaban un collar alrededor del cuello, pero no dejaría que la Dra. Romero supiera eso.


  —Debes de ser Charley —dijo, y pude oler el New Age emanando de ella. Sería una de esas. Esto no debería tomar mucho tiempo.


  —Lo soy —dije, forzando una sonrisa.


  —Adelante.


  Me guió hacia otra habitación con dos sillas y un sofá pequeño.


  —Me siento mucho mejor —le dije antes de sentarme en el sofá. Era lo más lejos que estaría de ella sin ser descortés.


  —Espero que estés bien. Tu hermana me informó de lo que te sucedió.


  —¿No es eso romper algún código de confidencialidad?


  —Técnicamente no, pero, ¿te molesta que me lo haya dicho?


  —Para nada. Sólo me lo estaba preguntando.


  —Bueno, lamento que tuviéramos que vernos un sábado. Tu hermana es una buena amiga y saldré de la ciudad la próxima semana. Quería que te viera antes de… —Notó el portafolio que cargaba—. ¿Qué es eso?


  —Terapia artística. Pensé impresionarla con mi rehabilitación. Hice esta la semana pasada. —Alcé la pintura de aves muertas con una chica de cabello marrón comiéndoselas—. E hice esta anoche. —Le mostré la de los pájaros pasando frente a un brillante sol, a un arcoíris y a un unicornio en el fondo. Si esto no probaba mi cordura, no sabía qué lo haría.


  Ella sonrió. —Tu hermana me informó. Conozco todos tus pequeños trucos.


  —¿En serio? ¿Le contó sobre ese donde digo: “Escoja una carta. Cualquier carta”. Luego digo: “Ahora póngala en el montón. ¡No me la muestre!”. Y entonces…


  —Esto se llama desviar.


  —Eso es raro. Recién ayer me dijeron que yo reflejaba[6]. Como los cromos de un parachoques reflejando el sol. —Cuando una sonrisa maliciosa cruzó su rostro, supe que no ganaría esta ronda—. Así que ella le contó sobre todos mis pequeños trucos, ¿eh?


  —Sí, lo hizo.


  —¿Le mencionó los grandes? Porque tengo unos interesantes.


  —¿Por qué no me cuentas sobre ellos? —dijo, su expresión era de absoluta comprensión e infinita paciencia.


  Me incliné hacia adelante, mirándola a través de las pestañas, y añadí una diabólica inclinación a mi sonrisa. —Puedo hacer temblar la tierra bajo sus pies.


  —¿En serio? —preguntó como si estuviera fascinada.


  ¿Qué estaba haciendo? ¿Rogando por una cama en un siquiátrico? Estaba tan pagada de sí misma, que necesitaba ubicarla en su sitio. Pero también era la amiga de Gemma. Si la jodía, nunca escucharía el fin de eso.


  Se inclinó sobre sus codos. —¿Por qué no me muestras?


  No era tanto una respuesta como un reto. Eso era el colmo. Dejé que el poder en mi interior se reuniera cerca de mi corazón; lo dejé revolverse y enroscarse hasta colisionar en mi centro. Dejé que se escapara de mí. Dejé que alcanzara la tierra bajo nosotras y el aire a nuestro alrededor. Lo dejé tomar las riendas y construir energía, y luego lo empujé.


  El mundo tembló bajo nuestros pies. Los objetos sobre su escritorio se sacudieron y una lámpara cayó antes de que detuviera la energía que había dejado salir.


  Ella palideció, pero luchó contra su miedo. —Como dije, tu hermana me contó sobre ti.


  Bueno, maldición. Alcancé mi teléfono. —¿Puede disculparme un minuto?


  Se sentó hacia atrás y esperó mientras yo llamaba a Gemma.


  —Hol…


  —Gemma, ¿qué demonios?


  —¿Qué? ¿Qué hice ahora? —Parecía sin aliento.


  —¿Qué estabas haciendo? —pregunté con recelo. Había estado demasiado reservada los últimos días. Definitivamente, ella se lo estaba haciendo a alguien.[7]


  —Nada. ¿Por qué estás maldiciendo?


  —¿Quién está ahí?


  —Nadie. ¿Perdiste tu cita?


  —Oh, ¿quieres decir esa donde le contaste a una completa extraña todo sobre mí? ¿Esa?


  —Sí.


  —¡Gemma! ¡Qué demonios!


  —No pudiste asustarla, ¿cierto? —preguntó, la satisfacción emanando de su voz.


  —No. ¿Qué le dijiste?


  —Pregúntale. Estoy ocupada.


  —¿Quién está ahí?


  —Nadie. Deja de preguntarme eso. No es asunto tuyo.


  —Bien. —Colgué y volví a la oficina de la Dra. Romero, preparándome para una hora del infierno en la Tierra.


  


  


  Aunque la Dra. Romero no fue tan mala como había sospechado originalmente —tenía coraje, parándose en el plato después de la bola curva que le había lanzado—, realmente no veía que nuestra relación fuera a ningún sitio. Después de mi sesión, me dirigí directamente hacia el Hospital Presbiteriano para ver si conseguía alguna información sobre una mujer desaparecida llamada Nic-algo-algo-más. Entré en el hospital y fui directamente al mostrador de información, ya que era información lo que necesitaba.


  —Hola —le dije a la señora sentada detrás—. Me preguntaba si podría ayudarme. Tuve a una increíble enfermera llamada Nicole el otro día, y tenía la esperanza de que usted pudiera decirme en qué sala trabajaba.


  La mujer me miró fijamente, luego preguntó: —Bueno, ¿en qué sala la admitieron?


  Buen punto. —Oh, bueno, esa es la cosa. No recuerdo exactamente. Yo estaba, eh, borracha.


  —¿Cuál es su nombre? Así la busco.


  —Bueno, no me registré bajo mi nombre real.


  Después de un largo suspiro, dijo: —No puedo dar información así como así por un capricho. —Su boca hizo esa cosa de la línea de desaliento de las institutrices. Me estaban regañando, y regañando a lo grande.


  —Mire, todo lo que necesito saber es si tienen a una enfermera, o a alguien que lleve uniforme, llamada Nicole. O posiblemente Nicky. O, bueno, cualquier cosa que empiece por N-i-c. —Saqué mi placa de IP, me hacía lucir oficial—. Estoy trabajando en un caso para el Departamento de Policía. Realmente apreciaríamos su ayuda.


  —¿Y qué caso sería ese?


  Salté ante el sonido de una voz masculina detrás de mí, y giré para ver al capitán ahí. ¿Me estaba siguiendo?


  —Capitán Eckert, ¿qué está haciendo aquí?


  —Preguntándome lo mismo que tú. Revisé tu estatus esta mañana y no recuerdo que estuvieras en un caso para nosotros de momento.


  —Oh, bueno, estoy trabajando en algo con mi tío.


  —¿Y qué sería eso?


  Santa cachucha, este hombre era molesto. ¿Por qué estaba tan empeñado en averiguar algo de esto? —Es un caso de personas desaparecidas.


  —No recuerdo a Bob en ningún caso de personas desaparecidas actualmente.


  —Es más como potenciales personas desaparecidas.


  —De acuerdo, haré lo que sea para ayudar.


  —Oh, no, no podría molestarlo.


  Me ignoró, mostró su placa a la recepcionista, y dijo: —Empleadas llamadas Nicole, si no le molesta.


  —Bien. —Ella tecleó y me dio el nombre de un par de Nicoles. Una trabajaba en diagnósticos y la otra era la enfermera jefe de la unidad neonatal.


  Tanto como odiaba hacerlo —no quería darle al capitán más pistas de lo necesario —pregunté—: ¿Su pantalla viene con fotografías?


  —Sí, viene. —Giró la pantalla hacia mí—. Esta es Nicole Foster.


  Nicole Foster era una pelirroja alta con bastante kilometraje. —No, no es ella.


  —Bien. —Tecleó nuevamente—. Esta es Nicole Schwab.


  Esta era más joven, pero era rubia, pecosa y con gafas. —Maldición. Tampoco es esa.


  —Sabe, tenemos a una Nicolette. —Giró la pantalla hacia ella y volvió a teclear—. ¿Qué hay de ella?


  Cuando la giró hacia mí, asentí. —Esa es.


  —Bien, bueno, Nicolette Lemay trabaja en post-operatorio. Tercera planta. —Le mostró una sonrisa al capitán—. Me alegra ser de ayuda.


  —Gracias —dije, y miré al capitán por encima del hombro. Nunca me había dado cuenta, pero era un hombre alarmantemente atractivo. De acuerdo, me creí el interés de ella como algo genuino. Muchas mujeres se sentían atraídas hacia el uniforme y poca cosa más.


  Me fui hacia los elevadores. El capitán Eckertme siguió. —Puedo ocuparme a partir de aquí —le dije, luego gesticulé hacia la recepcionista—. Ya sabe, si quiere tener su número.


  Alzó una ceja, sorprendido. —Estoy bien, gracias.


  El capitán era viudo. Su esposa había muerto de cáncer un par de años atrás, y me parecía que esa era una razón por la que mi aprobación para la posición de consultora con el DPA había ido sin problemas. Él estaba de duelo por su esposa. Dudo que hubiera notado si el tío Bob pedía un elefante para el salón de descanso. Por aquel entonces yo me quedaba tan lejos del hombre como me era posible. Su pena era sofocante. Me engullía y sacaba el oxígeno de mis pulmones, haciendo que me fuera imposible mirarlo sin sentir una abrumadora sensación de pérdida. Incluso ahora lo asociaba con ese sentimiento de incomodidad extrema. Lo hacía genuino y honorable, pero mi reacción visceral hacia él era correr en la dirección opuesta.


  Aun así, tenía debilidad por él desde que lo había conocido. Una debilidad llena de precavida reverencia. El tipo era agudo, y ahora que estaba sobre mi pista, tenía que ser cautelosa. Nunca le había prestado mucha atención a los lleva y trae de Ubie y míos. Resolvíamos casos y eso era suficiente para él. Pero después de mi último fiasco, que implicaba el hecho de que hubiera resuelto cuatro casos en un día, incluyendo el de un asesino en serie… bueno, podía entender su repentino interés.


  Caminamos hacia el elevador y apreté el botón del tercer piso. Nada gritaba raro como estar en un elevador con alguien que aspiraba todo el oxígeno de una habitación.


  —Así que, ¿cómo le está tratando el crimen? —pregunté, para desviar la cabeza de la falta de ventilación. Mis células rojas estaban gritando por aire.


  Él sólo me miró.


  De acuerdo. Me mecí hacia atrás sobre los talones y encontré fascinante el panel de botones. Después de cientos de años de agonía, las puertas se abrieron. Intenté no boquear por aire en voz alta.


  Salimos al tercer piso y fui hasta el mostrador de las enfermeras, pretendiendo que el capitán no me seguía. Mostré mi placa de IP. —Hola, me preguntaba si podía hacerles unas preguntas sobre Nicole Lemay.


  De las tres enfermeras que estaban sentadas tras el mostrador, sólo una no miró hacia arriba enseguida, claramente demasiado ocupada para responder cualquier pregunta.


  —¿Nicole? —me preguntó una. Tenía cabello grueso marrón y gafas con montura dorada.


  —Sí, me preguntaba cuándo fue la última vez que la vio.


  La enfermera me miró fijamente, su expresión en blanco. Chequeó su reloj. —Supongo que hace cinco minutos.


  —No —dije, moviendo el peso de mi cuerpo sobre el otro pie—. Nicole Lemay. Lo siento, ¿Nicolette?


  Entonces la otra enfermera habló, una bonita rubia con afinidad por los carbohidratos. —Tiene razón —dijo, mirando al reloj de pared—. No hemos visto a Nicolette por al menos veinte minutos.


  La primera enfermera se rió. —Cierto. El tiempo vuela cuando te estás divirtiendo.


  —Te dije que no te acercaras a la Sra. Watson. Le gusta su burbuja.


  —Tenía que chequear sus signos vitales.


  —Oh, ahí está —señaló una de ellas.


  —Soy Nicolette.


  Di media vuelta y me encontré cara a cara con mi difunta. Solo que ya no estaba difunta. Estaba viva, y bueno, respirando. ¡Era un milagro!


  —Um, ¿Nicolette Lemay?


  —Toda mi vida. —Estaba ocupada limpiándose los bolsillos, descargándolos de envoltorios de jeringas y rollos de gasa perdidos—. Por desgracia —agregó—. Si no me proponen matrimonio pronto, mi madre pondrá un anuncio.


  —Oh, bueno, yo sólo…


  —Usted me parece familiar —dijo. Hizo una pausa y me miró, luego se enfocó en mi secuaz.


  —Cierto, lo siento. Soy Charley, y este es el capitán Eckert, del Departamento de Policía de Albuquerque.


  Se enderezó, alarmándose. —¿Pasó algo?


  —No, no, para nada —salté, tranquilizándola—. Es solo que… Esto… —Me quedé completamente cortada. Nunca había tenido a una difunta que se apareciera, me dijera dónde estaba su cuerpo, y luego apareciera completamente viva. Ella era tan corpórea. Sin un cabello fuera de lugar. No me extraña que no pudiéramos encontrar su cuerpo. Lo había movido.


  —¿Alguna vez ha estado en el viejo puente del ferrocarril en la 57?


  —No tengo ni idea de dónde es eso.


  —Oh. ¿Por casualidad tiene una gemela idéntica? —pregunté, dándome cuenta de lo tonta que sonaba probablemente.


  —Nnnnno. ¿De qué va esto?


  —Nada. No importa. Ha sido mi error. Creo que tengo a la Nicolette equivocada.


  —Oh. —Eso pareció calmarla un poquito—. Pero en serio, usted luce familiar. ¿Alguna vez salió con mi hermano?


  —Es posible. Tiendo a salir con gente. O, bueno, solía. Así que, ¿dónde?


  —¿Perdón?


  —¿Dónde pondría su madre un anuncio?


  —Oh, bueno, ha hablado de ponerlo en los personales, pero también ha amenazado con alistarme como señorita de compañía. Ya sabe, para tener citas.


  Podía entender eso. El capitán Eckert se tensó, no estando habituado a escuchar chácharas tontas de nosotras, las mujeres. —Pero la dejaremos tranquila de momento. Siento el error.


  Giré para irme, pero el capitán se quedó ahí, confundido. Dejándome con pocas opciones, agarré su brazo y lo guié, una maniobra que no aprecié en absoluto.


  —¿Eso es todo? —preguntó.


  —Eso es todo.


  —¿Qué fue eso?


  —Nada. Estaba equivocada.


  —La reconociste, así que claramente…


  —No, no estoy segura de lo que pasó. Esa no era la chica.


  —¿Qué chica?


  —La chica que podría o no estar perdida.


  —¿Qué te hace pensar que hay una mujer perdida? ¿Alguien llenó un reporte?


  —Fue un aviso anónimo. Alguien debe estar gastando una broma.


  —¿Siempre vas a los extremos por avisos anónimos?


  —No. Algunas veces. —No estaba intentando atraparme. Él sospechaba algo; sólo que no tenía ni idea de qué. Era algo que obtenía a menudo—. En su momento pareció legítimo.


  Una vez que lo metí en el elevador solté la manga de su chaqueta. —Lo siento —dije, alisándola.


  Dio un paso en la dirección opuesta y miró hacia adelante cuando me habló. —Resuelves casos, Davidson. Un montón. Quiero saber cómo.


  Mierda. Esto no terminaría bien para nadie. —Sabe, es realmente cosa del tío Bob. Es genial en su trabajo.


  —Sé que lo es, y sin embargo no puedo dejar de preguntarme cómo de bueno sería si no te tuviera a su disposición. —Entonces se giró hacia mí—. ¿O es él el que está a tu disposición?


  Las puertas del elevador se abrieron. —Probablemente debería estar ofendida, capitán. Mi tío es un fantástico detective. Me ha ayudado muchísimo a través de los años.


  —Estoy seguro de que lo ha hecho. Le rascas la espalda; él rasca la tuya.


  Retrocedí, saliendo del elevador. —Tengo alergias cutáneas. Me da picazón. —Antes de que él pudiera preguntar algo más, prácticamente corrí hacia las puertas de cristal del hospital.


  Al minuto de montarme en Misery llamé a Ubie. —Encontré a nuestra chica perdida, pero también la encontró tu capitán.


  —¿Qué? —preguntó, alarmado—. ¿El capitán Eckert estaba ahí? ¿Vio el cuerpo? ¿Llamó a un equipo?


  —No exactamente. No hay cuerpo. Ella está viva. ¡Es un milagro!


  Dejó salir un largo suspiro, y lo pude ver restregándose la cara con los dedos. —Charley, me dijiste que ella había ido hacia ti.


  —Lo hizo. Créeme, tío Bob. Estoy tan perdida como tú. Pero tenemos que lidiar con tu capitán. Está actuando raro, como si supiera algo, o piensa que sabe algo. No estoy segura de qué decir a su alrededor. Quiere saber cómo estoy resolviendo tantos casos.


  —Maldición. ¿Dijo eso?


  —Sí, y básicamente sabe que te he estado ayudando a ti y a papá desde que tengo cinco años. ¡Fue y lo investigó! ¿Cómo es eso posible?


  —No tengo ni idea, calabacita. Pero todo el mundo sabe que me ayudas con los casos, de ahí la posición de consultora. Demonios, él la aprobó.


  —Seh, pero ahora está poniéndose curioso. Está excavando. Definitivamente no tenía que haber resuelto un asesinato, un niño perdido, un robo a un banco y un caso de un asesino en serie todo en un día. Llamó demasiada atención. Voy a tener que distanciar mis casos mejor. Resolverlos a intervalos regulares.


  —Eso podría ser una buena idea.


  


  


  Probé otras tres voces camino a donde Rocket, y aunque nunca había considerado a Bela Lugosi[8] particularmente espeluznante, que me dijera que doblara a la derecha y tomara una izquierda me hizo pensar que me estaba guiando hacia mi muerte. Especialmente porque el tipo había muerto antes de que yo naciera, y dudaba que por ese entonces tuvieran navegación. Cualquiera de estas voces estaban hechas por imitadores o Bela realmente era inmortal. Al final decidí quedarme con Ozzy. Puede que me perdiera por completo por no entender nada, pero al menos era entretenido.


  Estaba entusiasmada por ver a Rocket. Rocket, una versión gigante del Soldado de Infantería de Pillsbury, era un savant[9] difunto que sabía cada nombre de cada persona que alguna vez había vivido y fallecido en la Tierra, y era una gran fuente. Yo podía darle un nombre y él podía decirme dónde se posicionaba esa persona en el orden cósmico de las cosas. Viva. Muerta. No muerta todavía pero en camino a estarlo. Pero intentar obtener alguna otra información de Rocket era como sacar dientes con una pinza de para las cejas.


  El manicomio abandonado donde vivía Rocket era propiedad de los Bandits, un club de motoristas cuyos líderes eran ahora buscados, y andaban prófugos por un atraco a un banco. Uno de esos líderes, un granuja desaliñado que se hacía llamar Donovan, tenía un lugar especial en mi corazón. De hecho, todos ellos lo tenían, pero Donovan y yo compartíamos algo especial. Afortunadamente, no era herpes. Nuestra relación nunca llegó tan lejos, pero era un caballero. Me di cuenta de cuánto lo extrañaba cuando pasé por su casa junto al manicomio. Bueno, habría pasado por su casa si esta todavía estuviera ahí.


  Frené haciendo chillar las gomas en un lote vacío. Donde había estado el cuartel general de los Bandits —también conocido como la casa de Donovan— ahora había solo un solitario árbol que había estado en su patio trasero, y un parche baldío de tierra donde alguna vez se había levantado la casa. Incluso el garaje añadido se había evaporado, junto con las herramientas y las partes de motocicletas que había ahí dentro. Podía jurar que ahí era donde lo había dejado. Donovan estaría enojado cuando regresara. Si es que alguna vez lo hacía.


  Por suerte, el manicomio aun seguía ahí, pero mi llave de la puerta principal, que nunca había tenido oportunidad de usar, no me haría ningún bien. En lugar de la vieja cerca que rodeaba el manicomio ahora había una cerca nueva, brillante y centelleando bajo el sol, y rodeaba la cuadra completa, no sólo el manicomio. Normalmente esto no sería la gran cosa. Podría escalar la reja y colarme dentro por una ventana en la parte trasera que llevaba al sótano del hospital abandonado en caso de que hubieran cambiado las cerraduras. Pero esta nueva cerca, con sus cuidadosamente instalados postes y tejido estrecho, terminaba con alambres afilados. ¡Alambres afilados! ¿Quién hacía eso?


  Me senté en Misery a contemplar mis probabilidades de pasar el alambre y salir ilesa. Lo había visto en una película. Todo lo que necesitaba era un uniforme de una prisión, un par de guantes y un par de sábanas atadas por las puntas.


  Manejé hacia adelante hasta poder ver la nueva señal, parecida a un cartel, frente al manicomio. Solo se leía “propiedad privada” en grandes letras azules y negras. Bajo eso ponía “propiedad de industrias C&R. entrada terminantemente prohibida”.


  Sonaba ominoso. ¿Cómo se suponía que llegaría ahora a Rocket? Solo tenía que regresar esta noche e intentar encontrar un modo de entrar.


  Por suerte oscurecería pronto. Podía comer algo y hacer un plan. Mientras me dirigía por ese camino, la súper mega desventaja de un gran negocio comprando esta tierra me golpeó. Rocket. Si derribaban el manicomio, ¿a dónde iría él? ¿A dónde iría su hermana? Lo invitaría a vivir conmigo, pero él tenía la costumbre de tallar nombres en las paredes. Las mías eran secas. No durarían mucho, y al casero le daría un soberano patatús.


  Saqué el teléfono y llamé a Ubie. No tener a Cookie a mi disposición estaba resultando ser un gran dolor en el culo. No habría más clases para ella.


  —¿Ese tipo intentó matarte otra vez?


  —No.


  —Entonces aún es sábado y no he terminado mi partido todavía.


  —Necesito que revises algo por mí. ¿Puedes averiguar quién compró un edificio en el centro?


  —¿No tienes una asistenta para estas cosas?


  —La tengo, pero la envié a una clase de armas escondidas.


  —¿Por qué? —preguntó, alarmándose—. ¿Alguien la está acosando?


  —¿Además de mí?


  —¿Cuándo regresa?


  —Esta noche, pero mañana también tiene clases.


  —Bueno, todos estaremos más seguros por eso.


  —¿Puedes averiguar a quién pertenece Industrias C&R? Compraron el viejo manicomio abandonado del centro.


  —¿Esa cosa vieja? ¿Qué harán con él?


  —No lo sé. Estaba esperando que su sobredimensionada señal lo dijera, pero solo pone “propiedad privada”, y grita un montón de amenazas en mayúsculas, las cuales planeo ignorar por completo más tarde. Necesito averiguar si lo van a derribar, construir apartamentos, crear un jardín de arena, o qué.


  Después de un largo suspiro, dijo: —De acuerdo, pondré a alguien a ello. Pero sabes, el Departamento de Policía de Albuquerque no fue creado para averiguarte cosas.


  —¿En serio? Eso es raro.


  Antes de que se volviera demasiado pesado le colgué y eché un último vistazo al manicomio. Entonces se formó un plan. No necesitaba un uniforme de prisión —por desgracia, ya que estaba esperando por esa visita. Yo estaba fuera, tenía acceso a cosas que esos tipos de la película no tenían. Por supuesto que tendría que regresar por la noche, pero cayendo esta, me reuniría con Rocket. Con suerte saldría viva de ahí. Con la banda de fantasmas felices ahí dentro, el resultado era cuestionable. Especialmente desde que la hermanita del oficial Taft, Tarta de Fresa, se había unido a la banda. De cualquier modo, tomé nota mental de meterme el pelo en una gorra antes de entrar.


  Recibí otro mensaje de texto de Cookie de camino a casa.


  Casi en casa. Aprendí un montón


  Bien, me alegro. Si tenía que estar sin ella dos días por nada, Noni, el instructor, recibiría un tirón de orejas.


  Me paré frente a mi puerta, y por primera vez en varios días no había una nota en ella. Miré hacia la puerta de Reyes. ¿Eso era todo? ¿Ya estaba cansado de mí?


  No era de extrañarse.


  Con extrema cautela, abrí la puerta despacio, sin saber qué esperar realmente. ¿La difunta todavía estaría aquí? Encontré rápidamente que la respuesta a eso sería un rotundo sí. Y sí. Donde había dejado a probablemente nueve o diez mujeres, ahora mi apartamento estaba poblado con al menos veinte rubias sucias en varios estados de trauma. Me detuve justo en el umbral y miré cómo las mujeres se arrastraban por mi alfombra, se escabullían por las paredes, y se colgaban de mi techo como una araña. Una estaba acurrucada en una esquina donde dos muros se unían al techo. Era la misma mujer de esta mañana. No se había movido.


  Mientras la persona promedio pasaría por esta carnicería completamente ignorante —sólo con unos pocos escalofríos, tal vez—, yo no podía atravesar a los difuntos. Para mí eran sólidos como cualquier otro ser del planeta. Así que terminé maniobrando alrededor de mis huéspedes, intentando no pisar dedos o pulgares. Era un camino interesante. Si alguien me viera, pensaría que había bebido demasiadas margaritas.


  Después de finalmente llegar al desayunador, dejé la bolsa y salté el mostrador para llegar a la cocina. El Sr. Café estaba esperando por su saludo habitual, y no podía decepcionarlo sólo porque habíamos sido invadidos. Entonces se me ocurrió un plan. Parecía estar llena de planes últimamente. Tal vez era mi nueva perspectiva sobre la vida. No invites a cierta muerte sin un plan de respaldo. Tal vez podría planear otras cosas, como una fiesta de boda para Cookie y el tío Bob. O un bar mitzvah.


  Mientras el Sr. Café gorjeaba y chisporroteaba, invoqué a Angel con el poder de mi mente de ángel de la muerte. De acuerdo, solo pensé en él y algo así como que desee que estuviera a mi lado.


  Yyyyy… ¡Puf!


  —¿Qué carajo, pendeja? ¿No te dije que no hicieras más eso?


  Hice un gesto hacia las mujeres rodéándonos. —¿Puedes hablar con ellas?


  —¿Qué te parezco, el susurrador de fantasmas? Están locas. Tendría más suerte hablando con el chihuahua de mi primo Alfonso. Al menos, Tía Juana sabe español.


  —¿El chihuahua de tu primo se llama Tía Juana? —Cuando encogió los hombros afirmando, dije—: Sólo inténtalo. Si alguien les puede hablar, ese eres tú.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque estás muerto. Eres uno de ellos. Puedes hacer esto.


  —Por menos de quinientos dólares al mes no, no puedo.


  —¿En serio?


  —Es un mundo cruel, mijita. Y mi mamá necesita un auto nuevo.


  —Esto está tan mal.


  —Necesito por lo menos —contó con los dedos— setecientos cincuenta dólares mensuales o no arriesgaré mi vida por el culo de nadie. Ni siquiera el tuyo. —Se inclinó para echar un vistazo—. Tan bien como está.


  —¿Setecientos cincuenta dólares al mes? —dije, gorjeando y farfullando como el Sr. C. Pero en el fondo consideré cuánto me costaría un detective real (uno vivo), y no serían $750 por mes. Pero bueno, no podría usar ninguna de sus investigaciones en la corte. No podría entregarle al DPA ni una mierda de evidencia. Así que eso tenía que tomarse en consideración. Aun así, me había salvado la vida un par de veces. Eso tenía que valer algo—. Es un negociador duro, Sr. Garza.


  —Maldición. —Sacudió la cabeza—. Habrías aceptado algo mayor, ¿cierto?


  Le guiñé un ojo. —Nunca se sabe. Pero, ¿qué pasa la próxima vez que tu mamá venga demandando respuestas? Entonces, ¿qué?


  Se recostó contra la encimera y pasó los dedos por la horrenda moldura cromada. —No lo sé. Creo que se creyó todo eso del tío abuelo.


  Llevé la mano a su fría mejilla, pasando el pulgar por la pelusa sobre su labio superior. —No, mijito, no se lo creyó.


  Angel y yo habíamos estado juntos por más de diez años, desde que lo había encontrado en una escuela abandonada, asustado y solo. Significaba mucho para mí.


  Por desgracia, había muerto a mitad de la pubertad, y sus hormonas eran lo peor. Se acercó y puso las manos sobre la meseta, una a cada lado, bloqueándome. Rodé los ojos, pero él sólo cerró la distancia entre nosotros y recorrió mi mandíbula con su boca, sin besarla, como si estuviera absorbiendo el calor, probando la textura.


  —Podríamos hacer que esto funcionara, ¿sabes?


  —Te patearé la entrepierna.


  —Podría darte una noche que no olvidarías jamás.


  —Porque te estarás retorciendo en agonía y yo me estaré riendo despiadadamente. Será inolvidable.


  —Ya sabes lo que dicen. Una vez que te mueres…


  —Reyes vive al lado.


  Y eso fue todo. Se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. —Te dije que no dejaras entrar a ese pendejo en tu vida. Todos vamos a pagar por esto.


  —¿Qué sabes al respecto?


  —Bueno, eso es prácticamente todo. Todos vamos a pagar si ustedes dos están juntos.


  —Eso me han dicho, pero si es todo lo que tienen, entonces pueden pudrirse.


  —Está mal. Es contra natural —recriminó mientras me bebía el café y pasaba sobre la mujer que estaba en el arco de mi cocina—. Ustedes dos no pueden estar juntos. Es como la leche y los pretzels.


  —Mira, Romeo, llegamos a un acuerdo sobre el pago, así que, ¿les puedes hablar a estas mujeres o no?


  —Ya lo intenté. No van a hablar.


  Apreté los labios en un mohín de regaño. —Podrías haber mencionado eso.


  —No lo entiendes. Están aquí contigo ahora. Solo estar a tu alrededor las sanará. Es como si tomaras al sol y lo encogieras al tamaño de un balón de baloncesto. Seguiría siendo el sol. Seguiría brillando y toda esa mierda, y quemaría como el infierno. Seguiría siendo tranquilizador. Sanador. Eso eres tú. Tu luz. Es tranquilizadora como la mierda de mentol esa que mi mamá usa para frotarse el pecho. Tu presencia es como un bálsamo.


  —Siempre pensé que mi presencia era más bien irritante. Ya sabes, como un diluyente de pintura. O napalm.[10]
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  Traducido por Katita


  Corregido por Elle


  


  Todo es juego y diversión hasta que alguien pierde un testículo.


  (Camiseta)


  


  Ya que Ángel, el artista del ligue, no era de ayuda en absoluto, me decidí a ver si Gemma podría ayudar. Traté de llamarla, pero no me respondió. ¿No me conocía en lo absoluto? Eso no disuadiría a un Ángel de la Muerte. Tal vez a uno sombrío o a un ser sombrío, pero nunca a la Muerte.[11]


  Dejé el café, agarré mi chaqueta, y terminé entre la multitud, esquivando uno que se escurrió entre mis piernas, y agachándome bajo otra colgando del techo. Mi apartamento nunca sería el mismo.


  Abrí la puerta sólo para encontrar otro niño precioso en mi puerta, sólo que este aún estaba vivo. Tenía el pelo rubio, ojos azules y se había robado mi corazón el momento en que lo conocí un par de semanas atrás.


  —Quentin —dije en voz alta para el beneficio de nadie más que el mío. Quentin era sordo—. Hola, cariño —dije por señas—, ¿cómo estás?


  Afortunadamente, como el Ángel de la Muerte, había nacido sabiendo todo lenguaje hablado alguna vez en la Tierra. Eso incluía la matriz vasta y hermosa de la lengua de signos.


  Una sonrisa tímida atravesó su hermoso rostro. Saludó con la cabeza y lo abracé. Enterró su cara en el hueco de mi cuello y me abrazó por un largo minuto. Cuando me soltó, dejó caer los hombros. Algo le estaba molestando.


  —¿Qué pasa? —pregunté, alarmada


  Se encogió de hombros y miró hacia abajo, pareciendo avergonzado. —Todo es diferente ahora.


  Los músculos de mi pecho se apretaron. Él había sido poseído por un demonio empeñado en matarme y como resultado terminó aquí en Albuquerque. Artemis mató al demonio que lo había poseído y Quentin básicamente se despertó de un estado catatónico en un lugar extraño, sin familia y sin amigos. Pero más tarde me enteré de que no tenía familia ni nadie con quien volver en el DC tampoco, así que pregunté si quería quedarse aquí. Mientras vivía en la Escuela para Sordos de Santa Fe en los días laborables, decidimos que pasaría sus fines de semana en el convento de las hermanas por un tiempo, al menos hasta que alguien los encontró y les dijo a las hermanas que no podían tener a un chico de dieciséis años viviendo en un convento lleno de monjas. Pero la madre superiora se había encariñado un poco con él, al igual que casi todos los demás, y rompieron todo tipo de reglas con tenerlo allí.


  Sin embargo, él había estado poseído. Es decir, un demonio instalándose en el interior de su cuerpo y echándolo por un tiempo. No sé cuánto de ese tiempo él recordaría, cuánto le afectaría.


  La razón por la que el demonio le había poseído en primer lugar, la razón por la que habían poseído a cualquiera, era porque él podía ver el mundo sobrenatural. Sólo a duras penas. Sólo lo suficiente para hacer de él un blanco. Podía ver un color grisáceo donde un fantasma podría estar de pie, pero los que podían hacer eso también podía ver mi luz. En otras palabras, podrían identificarme en una rueda de reconocimiento. Podían llevar a los demonios hacía mí. El padre de Reyes me quería, el portal al cielo, y al parecer me quería tanto como para arruinar la vida de otras personas. Algunos de los que habían sido poseídos habían muerto como resultado.


  —¿Por qué no entras?


  Abrí más la puerta. Empezó a entrar, pero se detuvo a medio paso. Echó una mirada a mi apartamento, y luego dio un paso cauteloso hacia atrás.


  Sorprendida, le pregunté: —¿Puedes verlos? —Pensé que incluso si pudiera, sólo podría ver una niebla fina de color gris, donde las mujeres estaban. Pero él estaba mirándolas directamente, su expresión resguardada, su postura casi hostil.


  —Ahora puedo verlos —dijo, forzando sus señas, frustrado—. No es como lo hacía antes. Veo gente muerta por todas partes. —Me miró entonces, sus cejas dibujándose en ira—. ¿Sabías que la escuela de Santa Fe fue construida justo al lado de un cementerio?


  Suspiré en voz alta. Si, lo sabía.


  —¿Así que ahora puedes verlos? ¿No sólo su esencia?


  Envolvió sus brazos alrededor de él y asintió con la cabeza, negándose a apartar los ojos de la mujer que se aferraba a mi techo. Tuve que admitir que me había tomado por sorpresa también.


  Tomé una de sus manos y la otra la puse suavemente en su cara, dándole la vuelta para que me mirara, y luego hice señas: —Lo siento mucho, Quentin. —Ver gente muerta andando a tu alrededor pone a cualquiera en el borde. Si bien yo había nacido con la capacidad, traté de verlo desde el punto de vista de otro y podía entender como este hecho daba un giro radical a la vida de uno.


  Sus ojos se humedecieron y su boca formó una línea sombría.


  —¿Por qué no nos vamos de aquí? —Señalé detrás de él al apartamento de Cookie.


  Él asintió con la cabeza.


  Después de cerrar la puerta, llamé a la puerta de Cookie, a sabiendas de que su hija, Amber, estaba en casa. Incluso entonces, no solía llamar, pero tenía compañía. No quería coger con la guardia baja a Amber. Era una niña de doce años. Probablemente estaba haciendo cabriolas en ropa interior con la última canción pop a todo volumen. O tal vez era sólo yo.


  Amber respondió con su habitual actitud saltarina; entonces vio a Quentin. Me imaginé que la aturdiría un poco. Lo hizo. Él me aturdió un poco la primera vez, también.


  —Hola, cariño, ¿podemos utilizar tu sala de estar por un minuto?


  —Claro —dijo. Pareció llenarse de timidez de repente. Amber no era exactamente el tipo tímido, pero lo entendí. Quentin era impresionante.


  Hice señas mientras hablaba. —Genial, gracias. Este es Quentin. Quentin, esta es Amber. —Ambos sonrieron en un saludo y entramos.


  —¿Quieren algo de beber? —preguntó ella.


  Rápidamente traduje y Quentin agitó una mano, negando. —No, gracias —señaló.


  Y Amber se derritió. Podía verlo en sus ojos. Su expresión triste. Su mano sobre su corazón. La sutileza no era su punto fuerte.


  —Gracias, Amber —dije, esperando sacarla de la habitación—. Solo necesitábamos un lugar para hablar unas cuantas cosas. Te haré saber si necesitamos algo.


  —Está bien —dijo ella, con voz entrecortada, con un amor recién descubierto.


  Sip, yo había pasado por eso.


  Nos sentamos en el sofá de tonos tierra de Cookie, y Quentin sacó sus gafas de sol. Casi se me olvidaba. Él me veía como un proyector que brilla en su rostro. Eso no podía ser agradable.


  —Entonces, ¿qué está pasando? —pregunté cuando se sentó al borde del sofá—. ¿Cómo está la hermana Mary Elizabeth?


  La hermana Mary Elizabeth era una amiga en común con una capacidad única similar, sólo ella podía oír a los ángeles mientras charlaban entre ellos. Y, de acuerdo con la hermana, eran muy habladores.


  —Está bien —dijo. Las mangas de su chaqueta eran casi demasiado largas para sus brazos. Los puños cubriendo la mitad de sus manos mientras gesticulaba, pero sus manos eran masculinas con ángulos duros y largos dedos—. Me dijo que te dijera hola.


  —Oh, que amable. Dile hola también. Y ahora que hemos terminado con los comentarios amables, ¿qué está pasando?


  Él respiró hondo. —Solía ver sólo los fantasmas, como sombras en el aire. Pero ahora lo veo todo. Los veo. Veo su ropa. Veo la tierra en sus pies. Y veo la sangre en su pelo.


  Puse una palma en su rodilla en forma de apoyo mientras se desahogaba sobre todo lo que había estado viendo. Estaba un poco sorprendida por que la hermana Mary Elizabeth no me hubiera llamado por esto. Por otra parte, tal vez no se lo dijo a ella. Cuando terminó de despotricar, parpadeó de nuevo hacia mí, queriendo respuestas, deseando una solución. Una solución que yo no tenía.


  —Ves lo que yo veo —dije, mi cara mostrando la empatía que sentía—. Ves a los muertos que se quedan en la tierra, que no han cruzado. No es como en las películas. No están aquí para asustarte o hacerte daño.


  Mantuvo los ojos fijos en los míos, con la esperanza de tener mejores noticias.


  —Sólo quieren respuestas como tú. Quieren acabar algo que no hicieron antes de morir.


  —¿Como asuntos pendientes? —preguntó.


  —Sí. ¿Quién te dijo eso?


  —Mis amigos en la escuela. Ellos piensan que es genial que vea gente muerta. —Casi parecía orgulloso de ese hecho. Eso era una cosa sobre la comunidad sorda que siempre admiré, eran las personas más amables que había conocido. No importaba con lo que tuvieras que tratar, la ceguera, problemas mentales, síndrome de alcoholismo fetal, autismo, con lo que sea que estuvieras lidiando, si eras un discapacitado, ellos te recibirían como uno de los suyos. Incluso, al parecer, si tenías la vista sobrenatural.


  —Creo que es muy bueno, también —dije.


  Bajó la mirada. —Está bien, supongo.


  —Pero puede ser aterrador.


  —Sí.


  —Sólo recuerda, son exactamente como nosotros. Eran nosotros, solo que acaban de cruzar a otro nivel de existencia.


  Él frunció el ceño. —¿Así es como siguen vivos?


  —Sí. Ellos simplemente ya no tienen sus cuerpos físicos. Y probablemente podría necesitar un amigo.


  Su mirada se deslizó de mí al suelo. —No lo pensé de esa manera. —Dejé que absorbiera esa información por un minuto antes de que parpadeara de nuevo hacia mí—. Tal vez quieren ir al cielo, pero no pueden encontrarte.


  Negué con la cabeza. —Como lo entiendo, pueden verme desde cualquier lugar del mundo.


  Sus ojos se abrieron, sorprendidos. —¿Incluso si están en China?


  —Incluso si están en China —dije.


  —¿Cómo? Hay todo un planeta entre tú y ellos. ¿Pueden ver a través de las cosas como nosotros vemos través de ellos?


  —No tengo ni idea. Es extraño. No puedo ver mi propia luz, así que no tengo ni idea de lo que hacen.


  Eso llamó su atención. —¿No puedes verla? ¿Tu propia luz? Porque es locamente brillante.


  —Nop.


  —¿Puedes verlos pero no tu luz?


  —Así es.


  —Eso es raro. —Su boca se inclinó en una sonrisa pícara—. Tal vez necesitas ayuda con tu cerebro.


  —La gente me lo dice a menudo. No tengo idea de por qué.


  Él asintió con la cabeza, estando de acuerdo con esa gente, así que naturalmente tuve que hacerle cosquillas. Y he aquí que el niño era más delicado que un recién nacido. Él se rió y empujó mis manos. Cuando no renuncié a mi misión, se acurrucó en posición fetal, con su risa ronca y entrañable.


  —¿Estas maltratando a ese niño?


  Miré cómo Cookie entraba por la puerta con bolsas de comida. —Sólo un poco. Él cree que necesito ayuda mental.


  —Bueno, si tengo que tomar partido...


  Su risa se hizo más fuerte cuando encontré una costilla especialmente sensible. —¡Pofavoor! —dijo con su suave voz ahogada por su chaqueta.


  —¿Por favor? —pregunté en voz alta—. No recibirá tregua, señor.


  Él no estaba mirando y yo no estaba haciendo señas, así que estaba hablando sólo para mi propio beneficio.


  Y el de Cookie. —Traje un pedazo de pollo Alfredo, espagueti y una orden de pan de ajo.


  —Rico —dije, dejando a Quentin para que pudiera pedir disculpas como correspondía. Sus gafas estaban en algún lugar en el sofá, y bloqueó mi luz con una mano mientras las buscaba con una enorme sonrisa en su rostro.


  —¿Es quien creo que es? —preguntó Cookie.


  —Es Quentin —dijo Amber, que venía saltando como un viento del norte—. ¿No es hermoso? Y no tiene idea de lo que estoy diciendo. Puedo hablar de él y no lo sabrá.


  Quentin se rió entre dientes y la miró.


  Hizo una pausa, su alegría pasó a la mortificación y luego preguntó: —Tía Charley, ¿le has dicho lo que dije?


  —Sí, lo hice. Y es de mala educación hablar de personas a sus espaldas.


  Su rostro se volvió una sombra brillante de color escarlata. Casi sentí lástima por ella. —No tenías que decirle.


  Mi expresión se suavizó en simpatía. —¿Crees que eso es justo? ¿Qué te aproveches de su pérdida de audición de esa manera?


  —Bueno, si lo pones de esa manera. —Inclinó la cabeza y frotó su puño en un círculo en su pecho—. Lo siento, Quentin.


  Me impresionó que supiera la seña.


  Después de haber encontrado por fin sus gafas de sol, Quentin las apoyó en la parte superior de su cabeza y dio un paso hacia ella. —Está bien.


  Su sonrisa la desarmó por completo. Ella se olvidó de su mortificación. —¿Puedes quedarte a comer con nosotros? —preguntó en voz alta.


  Salté sobre el respaldo del sofá, me arrepentí cuando aterricé y casi acabo con una planta de goma, y le tradujé lo que Amber había dicho.


  Quentin se encogió de hombros y asintió. —Seguro, gracias.


  Y Amber se perdió.


  —Hola —dijo él a Cookie


  Ella tomó su mano entre las suyas. —Es tan bueno verte de nuevo, y eres bienvenido en cualquier momento, Quentin.


  Lo interpreté, y luego añadí: —Pero sólo si Cookie y yo estamos aquí también.


  Él me dio un pulgar hacia arriba, comprendiendo lo que quería decir por completo. No me perdí el interés en sus ojos cuando Amber abrió la puerta. Esto tenía “problemas” escrito por todas partes.


  Con marcador permanente.


  Amber tomó el brazo de Quentin y lo condujo hacia la mesa, donde sacó un lápiz y papel para escribir notas. Pronto me degradaron a tercera rueda. Ya que me habían despedido sumariamente sin siquiera un cheque de indemnización, fui a ayudar a Cookie en la cocina, la cual era muy parecida a la de mi propio apartamento, estaba a unos cinco centímetros de donde nos encontrábamos.


  —Oh, cielos, Charley, simplemente no puedo cansarme de él. Es absolutamente un muñeco.


  —Sí —dije, manteniendo una estrecha vigilancia sobre el diablillo—, esa es mi preocupación. ¿Cómo te fue hoy?


  —Oh, Dios mío, he aprendido mucho.


  —Eso es genial. Pero en serio, tengo que averiguar lo que está pasando con estas mujeres. Casi no puedo pasar por mi apartamento. ¿Y Nicolette? ¿Está viva? ¿Qué pasa con eso? Ellos nunca vuelven a la vida.


  Por alguna razón, Cookie vertió la pasta en sus propios tazones.


  —Te das cuenta de que no estás engañando a nadie.


  Ella me ignoró. —Es Nicolette, ya sabes, ¿un zombi?


  Enrollé los espaguetis en un tenedor y se deslizó en mi boca. —En realidad no parece una muerta viviente —dije, hablando con la boca llena—. Tú te ves más como un zombi que ella. Ya sabes, por las mañanas de todos modos.


  —Eso estuvo fuera de lugar.


  —¿Me conoces del todo?


  


  


  Después de que Quentin y yo devoráramos la cena Kowalski, nos sentamos alrededor de la mesa tomando té y contando historias embarazosas sobre Amber. Estaba tan enamorada, que no se dio cuenta de cuando le conté a él cuando había tratado de teñirse el pelo con Kool-Aid y se le quedó gris durante una semana entera.


  —Sé el lenguaje de señas también —intervinó, después de unos pocos minutos.


  —Gesticulaste "lo siento" antes —dije—. Me impresionaste.


  Se sonrojó. —Sí, aprendí algunas en segundo grado. Mi profesora nos enseñó. Tomó una clase en la universidad.


  —¿Toda una clase? —pregunté, tratando de no sonar divertida, aunque lo estaba—. Eso está muy bien.


  —Sí.


  —¿Y todavía recuerdas lo que te enseñó? —le preguntó Cookie.


  Ella asintió con la cabeza.


  Quentin alzó las cejas, esperando a que ella le mostrara algo. Había pocas cosas que las personas sordas encontraran más divertido que ver a la gente que conocían lo suficiente gesticular hasta ser peligroso. Pero él parecía realmente interesado.


  —Pero es tonto —dijo ella, desinflándose un poco ahora que era el centro de atención.


  —No. —La animé—. Apuesto a que es genial.


  —De acuerdo, bueno, puedo gesticular: "Soy muy especial."


  —Perfecto —dije. Le hice señas a Quentin para que supiera qué esperar, por si acaso lo que Amber gesticulaba no era para nada lo que estaba tratando de decir.


  Amber se levantó y se aclaró la garganta. No tengo idea de por qué. Levantó las manos e hizo tres señas para nosotros que se suponía iban a seryo,muyyespecial. Estaba emocionada porque no había lanzado el soy. No había tal palabra en el Lenguaje de Señas Americano. Elsoyque sí existía era gracias a un número cualquiera de sistemas de signos en inglés que tenían muy poco que ver con el lenguaje real.Muyfue lo suficientemente malo, pero podía perdonarle eso.


  Sin embargo, hay un cierto matiz en cualquier lenguaje, una cierta gradación, y el cambio de matiz puede cambiar el significado de un mensaje en su totalidad. Una forma equivocada con la mano o un movimiento equivocado, y la seña cambia de un sustantivo a un verbo, o de un adjetivo a otro. Sería como sustituirpenpuckporf[12]. Puede ser un pequeño sonido alejado de la misma palabra, pero estaba a un paso de gigante de llevar el mismo significado.


  Así que cuando Amber alargó el movimiento de la palabra muy hacia atrás, y extendió el movimiento en la palabra especial, utilizando todos los dedos de su mano derecha en vez de dos, me encontré más que un poco sorprendida.


  Parpadeé.


  Quentin parpadeó.


  Y creyendo que no la habíamos entendido, Amber gesticuló de nuevo, para mi horror absoluto. Me lancé hacia adelante y agarré sus manos antes de mirar hacia atrás a Quentin. Quien ahora tenía una sonrisa que expresaba lo mucho que apreciaba la franqueza de Amber.


  Cerré mis manos sobre sus ojos. Él se rió y tiró de ellas hacia abajo.


  —¿Qué? —dijo Amber con consternación, sujetando sus manos detrás de su espalda—. ¿Qué dije?


  —Ella... no quiso decir eso —le dije a Quentin.


  —¿No quise decir, qué?


  —Estoy bastante seguro de que quiso —dijo.


  —Nada, cariño. —Saqué a Quentin de la silla—. Tenemos que irnos de todos modos. Gracias por la cena.


  Cookie estaba sentada con la boca abierta, tratando de averiguar lo que acababa de suceder.


  —Creo que deberías quedarnos —dijo Quentin, la sonrisa resplandeciendo en su rostro—. Ver qué más sabe.


  —Por supuesto que no. —Lo arrastré hacia la puerta.


  Mientras la cerraba, Amber gritó—: ¿Qué dije?


  Me apoyé en la puerta y repetí mi sentimiento de antes. —Ella no quería decir eso.


  Puso los ojos en blanco con una sonrisa suave. —Sé lo que ella estaba tratando de decir. No soy un idiota.


  —Cierto. Lo siento. Pero borra esa sonrisa de tu cara.


  —¿Qué sonrisa?


  Señalé a la misma. —Esa.


  Trató de eliminarla con un golpe de su mano, sin ningún resultado.


  —Y para que conste, Amberno—Me incliné y le susurré las siguientes señas—: folla o da favores sexuales.


  Se descompusó de nuevo, doblándose mientras temblaba de la risa y preguntó: —¿Crees que es en serio su profesora le enseño a decir "yo soy muy especial"?


  No había pensado en eso. —Probablemente, no. A menos que, por supuesto, ella se abriera paso a través de la universidad como una prostituta.


  Sus hombros se estremecieron, y luego se detuvo, se puso serio y miró a un lado. Lo sentí también. Un calor flotando hacia nosotros. Los dos vimos cómo Reyes subía las escaleras, su modo de andar, como el de una pantera. Cada movimiento lleno de propósito, cada movimiento realizado con la gracia de un depredador peligroso.


  Su mirada prácticamente brilló cuando aterrizó en mí.


  —Sr. Farrow —dije mientras pasaba.


  Recordó a Quentin. Pude ver el reconocimiento en sus ojos. —Srta. Davidson —dijo antes de asentir hacia Quentin mientras nos pasaba. Entró a su apartamento y cerró la puerta lentamente.


  —Puedo verlo, también —dijo Quentin, sus señales siendo cuidadosas, con una expresión cautelosa—. Puedo ver como es. De lo que está hecho.


  —¿De lo que está hecho? —pregunté.


  —Es oscuro —dijo, la sospecha impregnaba cada palabra—. La oscuridad lo rodea como un manto de niebla. Nunca he visto nada igual.


  Al igual que no podía ver mi propia luz, no podía ver la oscuridad perpetua que rodeaba a Reyes a menos que se desmaterializara y viniera a mí en su forma incorpórea. Pero me habían dicho sobre él antes. Ángel lo había mencionado una vez. Pensé que había estado exagerando.


  —Sí, bueno —dije, pasando un brazo sobre sus hombros—, él ha tenido una vida muy dura.


  Él no era capaz de apartar la mirada de la puerta de Reyes. —¿Qué es él?


  Después de la conversación que acabábamos de tener, no estaba segura de querer que lo supiera. Se había traumatizado lo suficiente, pero tampoco quería mentirle. —No estoy segura de querer decirte —dije, llevándolo escaleras abajo.


  Pensó un momento y luego dijo: —No estoy seguro de querer saberlo.
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  Quien quiera que esté a cargo de asegurarse de que yo no cometa estupideces, está despedido.


  (Camiseta)


  


  Llevé a Quentin al convento, saludé a todas las hermanas, jugué un rápido juego de Yahtzee, conseguí que patearan mi trasero y luego me dirigí de regreso a la casa de Rocket con una nueva herramienta sobre mi asiento trasero. Si no podía trepar la cerca, entonces iba a atravesarla.


  Usar las pinzas para cortar metal fue mucho más difícil de lo que pensé que sería. Y eran muy pesadas y voluminosas. ¿Qué diablos? Parecía tan fácil en las películas. Cómo podar un arbusto de azalea. Pero esto era trabajo. Debí haber comprado guantes. Mis manos eran tan pequeñas y débiles.


  Después de finalmente hacer una abertura lo suficientemente grande para que pudiera atravesarla, obligué a mi cabeza a entrar primero y noté que dejé algunos mechones de cabello y toneladas de muestras de ADN en los bordes filosos de alambre que acababa de cortar. Esto no iba como lo planeé. Finalmente, metí mi cuerpo a través de la valla, comparando la desagradable experiencia con mi nacimiento, y encontré la ventana del sótano que siempre mantenía sin llave. Quería usar la llave que tenía, pero todas las cerraduras fueron cambiadas. Quien quiera que fuera Industrias C&R, pagarían un alto precio por mi sangre perdida.


  Saqué una linterna y bajé las escaleras de cuestionable durabilidad.


  Tarta de Fresa apareció con el resplandor de mi luz. Fresa, alias Becky Taft, alias la pequeña hermanita de David Taft que murió cuando él tenía once, era una bola de fuego de nueve años que bien podría enseñarle al papá de Reyes una o dos cosas en lo que a mí respecta. La llamé Tarta de Fresa porque aún usaba la pijama de Tarta de Fresa de cuando falleció. Puso sus manos hechas puños en sus caderas, su largo cabello rubio y enredado cayendo por su espalda. Siempre pensé que si realmente me gustaran los niños, ella podría haberme agradado. Probablemente no, pero era un pensamiento.


  —Hola, calabaza —dije—. ¿Dónde está Rocket?


  —Escondiéndose.


  —Dios, ama ese juego.


  —No, está escondiéndose de ti. Tiene que mostrarte algo. —Me miró acusadoramente.


  Intenté no reírme. —¿Mostrarme qué?


  —Alguien en la pared. Teme que te enojes con él.


  —¿En serio? Bueno, ahora tengo curiosidad. —Entonces, lo pensé por un momento. ¿Qué pasa si era mi nombre?, ¿y si las tijeras para alambre caen y yo accidentalmente corto mi propia garganta y me desangro hasta morirme sin siquiera saberlo? Eso sería un asco.


  —¿Puedo cepillarte el cabello? —preguntó mientras seguía el camino, dando saltos por el lugar. Niños. No puedes vivir con ellos. Pero tampoco puedes comértelos.


  Entonces, comprendí lo que preguntó. —¡No! —grité antes de frenar la oleada de miedo que se apoderó de mí, para luego decir con una amable voz—: No, calabaza, quizás la próxima vez.


  Pero ya era demasiado tarde. Ella se detuvo, cruzó sus pequeños brazos sobre su diminuto pecho y gimió como un cachorro. Mierda. Eso era todo lo que yo necesitaba. Que TF comenzara a seguirme, atormentándome porque herí sus sentimientos. —Bien, puedes cepillar mi cabello cuando encontremos a Rocket. Pero sin tijeras. Sé lo que le hiciste a tus muñecas.


  Jadeó, completamente horrorizada. —Fue sólo a las muñecas malas.


  Oh, sí, estaba completamente cuerda.


  Encontramos a Rocket en una de las habitaciones del pabellón médico. La cual era, como mucho, la habitación más espeluznante de todas.


  —Hola, amigo Rocket —dije para relajarlo. Él se sentó en un rincón, acurrucado en una bola. Parecía que obligaba a muchas personas a colocarse en posición fetal últimamente. Me arrodillé junto a él y puse una gentil mano en su hombro—. ¿Qué pasa?


  Sacudió su cabeza y se acurrucó aún más. Nunca lo había visto así.


  —Sí, ¿qué pasa? —dijo Fresa justo antes de pincharlo con un palo.


  Él le dio un manotazo a la vara.


  —¡Fresa! —dije—. No pinches a Rocket. Por el amor de Dios. ¿Dónde está tu hermana?


  La hermana de Rocket era conocida por el nombre de Blue Bell. No tenía idea de por qué. La conocí una sola vez. Una pequeña cosita angelical con el cabello corto hasta las orejas y overoles.


  Fresa se encogió de hombros y lo pinchó de nuevo.


  Le arrebaté la varita. —Pensé que querías cepillar mi cabello.


  —¡Oh, sí!, ¡quiero! —Salió al pasillo, sólo podía suponer que fue a conseguir un cepillo.


  —De acuerdo, amigo Rocket, ¿qué te está preocupando? —Cuando sacudió su cabeza, comencé a tentarlo—. Te traeré un refresco la próxima vez.


  Se mordió el labio inferior.


  —Uno de uva.


  —¿Con una sombrilla? —preguntó.


  La última vez que lo soborné con un refresco, le puse una pequeña sombrilla arriba, una sobra de una noche Hawaiana en Calamity.


  —Con una sombrilla —prometí.


  Se removió hasta que estuvo sentando con la espalda contra la pared, sus brazos cruzados sobre las rodillas dobladas. —Bien, pero vas a cabrearte.


  TF apareció con un cepillo que había encontrado en Dios sabrá dónde.


  —Siéntate en tu trasero —ordenó—, y quédate quieta. Tengo un montón de trabajo frente a mí.


  Me senté y le fruncí el ceño mientras ella tiraba de mi liga. —No hay nada malo con mi cabello.


  —Lo sé —dijo, de repente a la defensiva—. No es realmente feo. Es simplemente soso.


  Bueno, eso lo aclaraba todo. La próxima vez que fuera a la peluquería, me gustaría decirles lo que Fresa pensaba de mi cabello. Quizás podrían explicarme por qué era soso.


  Le di la espalda y la dejé tomar mi cabello entre sus dedos. Pasó el cepillo a través de él, comenzando por mi cuero cabelludo y deslizándolo hasta las puntas. Esperaba no tener varios mechones menos para cuando terminara.


  Siempre estaba un poco impresionada con lo que Fresa podía hacer. No todos los difuntos podían mover objetos, mucho menos llevarlos consigo y utilizarlos. Creo que la razón por la cual podía hacerlo era porque nadie le había dicho lo contrario y recordar que los muertos no pueden hacerlo nunca se le ocurrió a ella.


  Después de otro buen raspado de mis raíces, noté una diminuta mano saliendo de la pared detrás de Rocket. Era Blue. Se aferraba al brazo de su hermano porque tenía miedo de mí o estaba asustada por él.


  —Rocket, ¿por qué crees que voy a cabrearme contigo?


  —Porque…


  —¿Alguna vez me he cabreado contigo?


  —No, señorita Charlotte, pero una vez te molestaste.


  —Bien, intentaré no cabrearme. —Para ese momento, mi cuero cabelludo estaba en llamas. Fresas cepillaba, arrancaba y tiraba de mi cuero hasta que me desangrara—. ¿Qué va mal?


  —Voy a tener que mostrártelo, señorita Charlotte.


  Blue tiró de su brazo, tratando de jalar de él a través de la pared.


  —Está bien, Blue. Va a traernos un refresco de uva con una sombrilla.


  Rocket señaló detrás de mi cabeza. Cuando me volví para mirar, Fresa tomó un puñado de mi cabello y lo jaloneó.


  —¡Ay! —Agarré mi cabello y lo tiré fuera de su alcance—. Mierda, Fresa.


  —Te moviste —dijo, mirándome como si yo fuera una idiota.


  Finalmente, conseguí un buen vistazo del cepillo en su mano. —¿De dónde sacaste esto? —Era de una extraña forma rodeado con cerdas sucias por todos lados, hasta el mango de plástico roto.


  —Del armario de suministros.


  Sólo había un tipo de cepillo que yo supiera que tenía cerdas en todos los sentidos.


  —Oh. Dios. Mío. —Salté y le grité—: ¡Eso es un cepillo de baño!


  Levantó sus pequeños hombros. —Bien.


  —¡Fresa! Eso es asqueroso. —Froté mi cabello, intentando limpiarlo. Quizás tenía algo de Lyson en Misery. O quizás algún desinfectante de manos.


  —Como sea —dijo, y tuve que recordarme a mí misma que ella murió en algún momento de los noventa, en el apogeo de la revolución de como sea. Su vocabulario era tan diferente del de Rocket, quien murió en los cincuenta.


  Finalmente, me calmé lo suficiente como para mirar a donde Rocket señalaba. Me acerqué a la pared, tragándome las arcadas. Nunca me recuperaría de esto. Traté de encontrar el nombre que señalaba, pero como siempre, el nombre fue arañado en la superficie de la pared. Era difícil saber dónde terminaba un nombre y donde comenzaba otro.


  —Un poco más —dijo, señalando más allá de mí.


  Di otro paso más cerca y vi un espacio despejado con un nombre apartado de los demás. Vi una W y una O. Me acerqué un poco más hasta que pude leer el último nombre de los demás. Farrow. Vacilé, me zambullí en tranquilo estado de negación, luego di otro paso. Alexander. Me detuve. Mis pulmones se contrajeron mientras estaba de pie allí. Mis ojos siguieron letra a letra hasta que se concentraron en el primer nombre. El único nombre que yo conocía por más de una década. El nombre que significaba muchas cosas para mí.


  Hermoso.


  Salvaje.


  Peligroso.


  Indomable.


  —¿Estás molesta, señorita Charlotte?


  El nombre se volvió borroso, pero lo repetí en mi mente una y otra vez. Dejé que los sonidos acariciaran mi boca, se deslizaran sobre mi lengua, saliendo a través de mis labios. Reyes. Reyes. Reyes.


  —¿Estás enojada?


  Blue ya había a travesado la pared. Podía verla por el rabillo del ojo. Tiró del brazo de Rocket, intentando jalarlo hacia la pared con ella.


  —No entiendo —dije, totalmente incrédula—. Lo acabo de ver. —Me giré hacia él, la ira corriendo a través de mí como un reguero de pólvora—. No está muerto, acabo de verlo.


  Los ojos de Rocket se agrandaron mientras me miraba. Se impulsó a ponerse de pie.


  —Charley —dijo Fresa, su tono de regaño—, tienes que detenerte. Estás asustando a Blue.


  —No está muerto —le dije a Rocket.


  —Todavía no —sacudió la cabeza—, aún no, señorita Charlotte.


  Estuve frente a él otra vez, tenía el cuello sucio de su camisa envuelta en mi puño antes de pensar lo que hacía. Para asegurarme de que no desaparecería como era tan aficionado a hacer. —¿Cuándo? —pregunté, sabiendo exactamente cuál sería su respuesta.


  Intentó hablar, su boca abriéndose y cerrándose como un pez, lo había asustado.


  Lo atraje más cerca hasta que nuestras narices se tocaron. —¿Cuándo? —repetí.


  —No cuando. No cómo. Sólo quien. N-no se rompen las reglas.


  Tranquilicé mi voz, pronunciando cada sílaba con cuidado para que comprendiera cada palabra que salía de mi boca. —Voy a desgarrar a tu hermana en dos.


  —Días —dijo Rocket mientras una lágrima caía sobre sus pestañas. Temblaba incontrolablemente—. Él sólo tiene un par de días.


  —¿Por qué?, ¿qué pasará? —Cuando vaciló, me agaché y sin apartar los ojos de él curvé mis dedos alrededor del overol de su hermana. Ella no peleó. Mantuvo sus brazos envueltos alrededor de la pierna de su hermano. Pero mi punto ya quedó claro.


  —Va a enfermarse —dijo, sus párpados revoloteando mientras salía del mundo real y se asomaba al mundo sobrenatural—. Pero no será real. Esto no es humano. No tendrás otra opción.


  —¿Qué? ¿cómo que no tengo otra opción?


  —Tú… tú tendrás que matarlo. No será tu culpa.


  ¿Por qué yo mataría a Reyes? No lo haría. Punto. Pero está claro que algo iba a ponerme en ese camino. —¿Cómo lo detengo? —pregunté, las palabras silbando entre mis dientes.


  Él regresó a mí, su mirada aguda y clara. —No, señorita Charlotte. Eso rompe las reglas. —Cuando bajé mi cabeza para mirarlo por debajo de mis pestañas, agregó—: No se rompen las reglas.


  —Charley, voy a decírselo a mi hermano —dijo Fresa. Ella estaba de pie a mi lado, las manos en las caderas, una mirada cómica en su rostro.


  —¿Se pueden romper? —le pregunté.


  —Sí, pero no querrás romper las reglas. Algo malo podría ocurrir.


  —Eso está bien para mí.


  Lo empujé contra la pared, incapaz de controlar la furia que se había apoderado de mí, y salí. Regresando a la puerta trasera, entré en Misery, jadeando por aire, mis mejillas húmedas de la emoción y pesar. ¿Qué había hecho?


  Limpié furiosamente mis mejillas, salí del lugar de Rocket con mil preguntas más de las que tenía cuando entré. No podía perderlo. No podía perder a Reyes. Y no tenía absolutamente ninguna intención de matarlo, por lo menos eso estaba resuelto. Sin embargo, ¿qué podría justificar una acción tan extrema?


  


  


  No estaba segura de poder hacerle frente a la gran cantidad de mujeres en mi departamento en este momento. Había perdido el control. Con Rocket. El alma más dulce que había conocido jamás. Amenacé a su hermana pequeña, una niña de cinco años que se escondía en los rincones oscuros y se acurrucaba en las sombras para evitar a personas como yo. Para amenazarla se necesitaban bolas. Debería sentirme orgullosa de mí misma, intimidando a un hombre con problemas mentales y una niña de cinco años.


  Y de acuerdo con Rocket, estaba a punto de perder al único hombre que he amado.


  El mejor lugar para mí, el único lugar donde yo podría aclarar mis pensamientos y encontrar las respuestas que aún necesitaba, estaba en mi oficina, así que me dirigí hacia allí.


  Entré para encontrar el restaurante y bar lleno de clientes. De nuevo. No era horriblemente inusual para un sábado por la noche, pero al igual que los últimos días, la habitación estaba a reventar de mujeres, y había muchos más policías fuera de servicio de lo normal. Sin duda, el aumento repentino de la presencia femenina atraía a los cazadores. El oficial Taft estaba allí, el hermano mayor de Fresa, y la última cosa que quería decirle era que acababa de amenzarar a las dos personas más queridas que jamás han existido justo en frente de su hermana pequeña. Fresa podría merecer eso y mucho más, pero mi comportamiento era inexcusable. Y peor aún, no tenía idea de qué se apoderó de mí. Me volví furiosa en un segundo.


  Intentando esquivar a Taft, caminé junto a una mesa con un rostro familiar. Jessica estaba allí. Otra vez. ¿Qué demonios? Era demasiado tarde para cambiar mi ruta ahora. Ella sabría que intentaba evitarla. No tenía más remedio que caminar por su mesa.


  Jessica me vio y sonrió mientras me apresuraba a caminar. Era el día equivocado para intentar joder conmigo. Me detuve a medio caminar y me acerqué hasta que estuvimos cara a cara.


  —Oh, hola, Jess —dije, plasmando una enorme sonrisa y espolvoreándola con tanta azúcar falsa en mi voz que tenía que cambiar mi nombre a Splenda.


  Parpadeó sorprendida, luego me miró con suficiente desagrado como para querer darle una tremenda bofetada, pero me contuve. —¿Qué quieres? —preguntó, sus amigas se rieron en el momento justo. Era inspirador, en realidad.


  —Sólo estaba preocupada por ti, por la clamidia y herpes que tenías cuando estabas en la preparatoria. Quería asegurarme que has estado practicando sexo seguro.


  Su mandíbula se abrió lo suficiente para que sus amigas notaran que no estaba mintiendo. Fue increíble su reacción, confirmándole a todos lo que acababa de decir. Tendría que enviarle una tarjeta de agradecimiento después.


  —¿Estás bien? —pregunté cuando su rostro se volvió de un encantador tono escarlata.


  —No tengo herpes —dijo con los dientes apretados. Su mirada saltó entre sus amigas con timidez—. Y sé por qué estás aquí. Deberías darte por vencida.


  Bien, ese era un contraataque. ¿Por qué estaba yo aquí? Oh, correcto. —Trabajo aquí. Mi papá es el dueño de este bar. Mi oficina está justo arriba. —Señalé el balcón que daba al restaurante—. ¿Por qué estás tú aquí?


  Se burló. —Claro que no sabes el por qué.


  Maldición. Me devolvía el golpe de nuevo. ¿De qué diablos me perdía? Recorrí la habitación buscando pistas, algo que un investigador privado notaría.


  Nada. Pero no podía dejar que ella lo supiera.


  —Bien, espero que esto haya sido divertido. Mantengan su ropa puesta, damas. —Sonreí y me despedí con mi mano mientras me alejaba con tanta dignidad como me era posible. Odiaba estar fuera de lugar. Estar fuera de lugar era como ser el único niño en el patio del recreo sin un videojuego.


  Subí las escaleras de dos en dos y cerré la puerta de mi oficina detrás de mí, mi mente se tambaleaba en lo que acababa de hacer. No sobre Jessica, si no sobre Rocket y Blue. Me senté detrás de mi escritorio, aún temblando, y cubrí mi cara con las manos, intentando tranquilizarme.


  ¿Cómo podía arreglar esto?, ¿cómo podía arreglar mi relación con Rocket y Blue? Acababa de conocer a Blue, y ahora me veía como una abusadora, un monstruo. ¿Y porque demonios estaba Jess aquí, de todos modos? Eso me irritaba. Y comportarme tan inmadura me irritaba al extremo.


  Encendí mi computadora y comprobé la cafetera. Sólo había suficiente para una taza, así que la puse en el microondas, añadí todos los acompañamientos, y luego me puse a trabajar. Necesitaba respuestas. En primer lugar, ¿quién era el dueño de ese edificio? Si no fuera sábado por la noche, podría ir al juzgado y averiguarlo, pero quizás podría encontrar algo en línea al respecto. Hice búsqueda tras búsqueda. Nada, aunque si encontré un par de sitios muy interesantes que hablaban de cuán embrujado estaba el manicomio. Había testimonios de cómo la gente había visto una luz brillando en sus cámaras o encontraron un objeto en un lugar diferente de donde lo habían dejado. Si que ellos supieran.


  Mi principal preocupación era, ¿qué pasaría con Rocket si la empresa que compró el asilo decidiera demolerlo?, ¿a dónde iría Rocket? Mis paredes no tenían tanta capacidad para el uso que Rocket les daba y todos sus conocimientos. Debía averiguar cuáles serían sus planes. Si la demolición se encontraba en el futuro previsible de Rocket, yo tendría que encontrar un lugar a donde trasladarlo. Pero resolvería ese problema cuando llegue a él.


  Cuando no se me ocurrió nada, me senté allí, bebiendo café y preguntándome sobre todo. Nicolette la no muerta. Las mujeres de mi departamento. El hecho de que Kim Millar fue muy probablemente una pirómana y el hecho adicional de que Reyes Farrow no sería muy feliz cuando hablara con su hermana. Tenía que haber otra manera.


  En el fondo de mi mente, otro hecho ardía y picaba. Tratar de preocuparme por otras cosas además del hecho de que Reyes tenía unos cuantos días de vida era como intentar no mirar el enorme elefante en la habitación. Él podría morir. Estaba destinado a morir. Inhalé profundamente y tomé una decisión. Cuando llegara el momento, haría lo que fuera para evitar que eso sucediera. No moriría. No por mi decisión.


  Ya que no había nada que pudiera hacer por Reyes justo ahora, sin tener idea de a quien podría preguntarle sobre mis dudas, me concentré en Kim. Su situación era la única que tenía la oportunidad de mejorar entre mis problemas. ¿Pero cómo?


  Después de dos horas completas de miseria, salí de mi oficina a través de la puerta principal y tomé la escalera exterior. Conociendo mi suerte, Jessica y sus amigas aún seguirían allí. En onda. Exactamente donde yo no estaba. Tampoco estaba en un buen estado de ánimo para que me recordaran ese hecho.


  Caminé alrededor del bar hacia mi edificio de apartamento detrás de él y subí penosamente los dos tramos de escalera. El muerto Duff se me adelantó casi al llegar. Sus gafas redondas y gorra de béisbol hacia atrás me hicieron sonreír a pesar de todo.


  —Hola, C-Charley.


  —Hola. ¿Cómo esta PP? —pregunté, inquiriendo acerca de la caniche psicótica de la señora Allen, Pince Phillip.


  Frunció el ceño, luego se contuvo. —PP está bien. Él no es el p-problema.


  —¿En serio?, ¿quién es?


  —Es la Sra. Allen. No estoy seguro de que esté muy estable.


  —¿Eso crees? Cree que su caniche es de la realeza. En serio, ¿qué tan estable puede estar?


  —Eso es cierto. Decidí m-mudarme.


  La nota adhesiva en mi puerta decía: ¿Lista para el segundo round? Tiré de mi labio inferior entre mis dientes, quité la nota y la acerqué a mi boca. Después de un rápido vistazo a la puerta de Reyes, dije—: Eso suena lógico.


  —Podría vivir aquí —dijo, señalando al apartamento de Cookie.


  —Oh. —Eso me sorprendió—. Bueno, está bien, pero sólo si espías a Cook por mí.


  —¿Cook?, ¿Cookie?, ¿tú a-amiga de la otra noche?


  —La misma. He estado preocupada por ella. ¿Qué sabes tú sobre la moda de mujeres?


  —No mucho, pero s-supongo que podría espiarla. A menos, tú sabes, a menos que tengas una habitación libre o a-algo.


  Oh, Dios mío. ¿Estaba pidiéndome mudarse conmigo? Imaginar que el primer chico que quiere mudarse conmigo estaba muerto. —En realidad, estoy llena por ahora. —Abrí la puerta e hice un ademán para demostrarle cuán lleno estaba. Él hizo una mueca al ver la horda. Me sentí agradecida de que se estuvieran quedando en mi apartamento y no corriendo por las verdes praderas de Dios. Nunca sería capaz de reunirlas a todas.


  Y había más que antes. Tal vez debería quedarme con Cookie, también.


  No, yo necesitaba dejar de huir e intentar conseguir algo de información de éstas mujeres. Sin duda, una de ellas, de la docena de mujeres, podría decirme qué estaba pasando. Estaba fuera de lugar, incluso en mi propia casa.


  —H-he visto eso. Q-quizás sólo saldré a pasear por un rato.


  —Oye, ¿podrías hablar con ellas? —pregunté—. ¿Averiguar lo que está pasando?


  Pero su mirada seguía sobre el Sr. Wong. Sus cejas se fruncieron un microsegundo antes de que la comprensión se asentara.


  —Um, n-no. No c-creo p-poder.


  No puede evitar notar que su tartamudez empeoró.


  —¿Lo conoces? —pregunté, sorprendida.


  —¿Q-qué?, ¿él? N-no. N-no tengo idea de q-quién es e-este.


  Lo retuve del brazo. —Duff, ¿quién es él?


  —Tengo que i-rme.


  ¿Estaba asustado?, ¿sorprendido?


  —Duff, espera. —Se me cayó el bolso y me agaché para recogerlo.


  Pero él se fue. Se desvaneció. Muy a mi pesar.


  Entré en mi apartamento, cerré la puerta detrás de mí, y saludé al Sr. Wong. —Bien, señor, ¿quién eres realmente?


  No se movió. Nunca se movía. ¿Pero de dónde podría conocerlo Duff? El Sr. Wong no salía mucho.


  


  


  Pensé en pagarle a mi lindo vecino con una visita. A Reyes, no a Cookie. Cookie también era linda, a su manera especial. Pero saber sobre Kim y lo que tenía que hacer no era algo que quisiera decirle. ¿Y qué iba a morir pronto? Me gustaría encontrar una manera de romper las reglas, lo que sea que significaran, cuando llegara el momento, pero hasta entonces tener a Reyes tan cerca era maravilloso.


  Parecía que compartiría la cama con una hermosa mujer asiática. Ella se sentó en el rincón más apartado de la habitación. Sus pies sobre el suelo. Sus palmas en su regazo. Su mirada distante. Parecía malo intentar dormir un poco con todas estas mujeres meditando por allí, pero no sabía qué hacer con ellas. Me arrodillé y miré debajo de la cama. La duendecilla aún seguía allí. Sus enormes ojos azules mirándome fijamente, y noté que era la única que hacía contacto visual conmigo. Que me miraba.


  De todas las mujeres, era la más joven. Me parecía extraño que un asesino en serie matara a una niña en medio de mujeres adultas. Tal vez fue un accidente. O quizás comenzaba a matarlas más y más jóvenes a su paso. No había nada revelador.


  —Hola, cariño —dije.


  Ella se echó hacia atrás, sus movimientos precavidos, sus extremidades trabajaban como un insecto estando en un espacio pequeño.


  —Dulce sueños.


  Finalmente me recosté, mi mente corriendo con los acontecimientos del día, y coloqué mi mano contra la pared que separaba el apartamento de Reyes y mío. Nuestros dormitorios. Su calor, quemándome y relajándome al mismo tiempo, subió por mi brazo y se esparció a través de todo mi cuerpo. Dormí con un solo pensamiento en mi cabeza: Reyes Farrow.


  


  


  —Quiero que sepas que estoy perdiéndome un maratón de Supernatural —dijo Cookie la siguiente mañana cuando llegó a tomar café.


  —Es por un bien mayor, Cook. Cuatro de cada cinco expertos concuerdan: la seguridad nacional es más importante que unos tíos buenorros.


  —¿Has visto siquiera a los chicos Winchester? La existencia de Sammy y Dean prueba que hay un Dios, y que es una mujer.


  Me reí a carcajadas. Pero tenía un buen punto.


  —Es cierto —dijo, arqueando una descarada ceja—, lo leí en un poster.


  —Entonces, debe ser verdad. ¿Qué harás en clase hoy?


  —Vamos a ir al campo de tiro esta mañana, luego regresaremos al salón de clases. Tenías razón, Noni es grandioso. Y tiene historias geniales.


  Sentí que debía advertirla. —Vas a estar en terreno peligroso esta tarde. Sólo piensa en sus preguntas y responde honestamente. Noni se rehusó a aprobar a dos estudiantes antes porque estaban un poco… emocionados. Creo que tú estarás bien.


  —Volvamos al terreno peligroso. ¿Qué va a preguntar?


  —Te pedirá que seas honesta contigo misma. Hablará sobre cosas como el arrepentimiento. Si alguna vez jalas el gatillo, si llegas a matar a alguien, ¿cómo crees que vas a sentirte después?


  —No lo sé. Nunca he pensado en eso. Las probabilidades de que eso ocurra son casi nulas.


  —Es bastante simple, en realidad. Si tienes que disparar tu arma para proteger a alguien que amas, no te arrepentirás. Pero si disparas para protegerte a ti misma, tan loco como suene, probablemente sentirás mucha culpa.


  —¿Por qué me sentiría culpable por protegerme?


  —Es algo de nuestra psique o nuestra genética. No lo sé, creo que hay un cromosoma en nuestro ADN que nos impide utilizar la violencia para protegernos a nosotros mismos si tenemos otra elección. Tristemente, como los humanos solemos hacer, siempre dudamos de nosotros mismos. Como resultado, terminamos sintiéndonos mal por matar al tipo que planeaba matarnos con un hacha. —Me encogí de hombros—. Creo que estarás bien con eso.


  —¿Sigues invadida?


  —Sí. ¿Cómo lo adivinaste?


  —Hace mucho frío aquí.


  —Lo siento. Los muertos son tan descorteces.


  Amber asomó su cabeza por la puerta. —¿Puede venir Quentin?


  —¡No! —dijimos ambas a la vez.


  —¿Por qué? No tiene que regresar a la escuela hasta noche.


  Cookie puso su expresión de madre. —Nada de chicos en el apartamento cuando no estoy allí, Amber.


  Ella rodó sus ojos como sólo una chica de doce años puede hacer y cerró la puerta.


  —Así que, ¿qué señas hizo anoche?


  —Créeme, no quieres saberlo.


  Se encogió de hombros. —¿Así de mal?


  —Peor. Sólo digamos que debemos hablar con ella sobre la píldora pronto.


  —Guau.


  —Es eso o necesitamos investigar a su maestra de segundo grado por prostitución. Espera, ¿cómo sabe que él no tiene escuela hasta la noche?


  —Aparentemente, están texteando.


  —Oh. —Difícilmente podía culpar a Quentin, pero él tenía dieciséis y Amber doce. Cierto, ella era alta, de aspecto exótico aún a su edad, pero seguía teniendo doce. Yo tenía que ser cuidadosa. Ofrecería un par de amenazas de muerte a tiempo en caso de que él decidiera pasar el asunto a algo más que mensajes—. Supongo que está bien mientras todo lo que hagan comience con T al inicio y no con la letra S.
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  Mi meta en la vida es tener un trastorno psiquiátrico que lleve mi nombre.


  (Camiseta)


  


  Traté de llamar a Gemma un par de veces, luego me rendí y rastreé su teléfono. Ilegalmente. Según la aplicación, se encontraba en su oficina, lo que explicaría por qué no contestaba. Sin embargo, nunca veía a los clientes un domingo. Tal vez estaba en problemas. Esa sería mi excusa cuando inevitablemente se enojara por rastrear ilegalmente su teléfono.


  Efectivamente, cuando llegué a su oficina, su Beamer se encontraba aparcado en la parte trasera. Estacioné al lado de una camioneta GMC blanca, observé las bolsas de comida para llevar arrojadas desordenadamente en su interior, entonces entré con una llave que también había obtenido ilegalmente. Ella nunca debería haberme prestado las llaves cuando tuvo neumonía en aquella época. ¿No sabía que haría una copia? Casi no podía ser responsable de mis acciones cuando todos a mí alrededor me daban todas las oportunidades para hundir sus bajas expectativas.


  La puerta de su laboratorio secreto, donde tenía sus cosas de psiquiatra, estaba cerrada, así que agarré una revista y esperé. Unos minutos más tarde, ella salió por la puerta y se detuvo cuando me vio.


  —Charley —dijo, cerrando la puerta detrás de sí—, ¿qué estás haciendo aquí?


  —He venido a hacerte algunas preguntas. —Miré más allá de ella—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Es mi oficina. —Bloqueó mi punto de vista—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?


  —GPS. Rastreé tu teléfono. Los investigadores privados pueden hacer cosas así. Así es cómo nos manejamos.


  —Eso es tan malo.


  —Y sin embargo, se siente tan bien. ¿Por qué estás aquí un domingo?


  —Estoy viendo un clie…


  Antes de que pudiera terminar, la puerta se abrió de nuevo. Un hombre alto, ancho y con el pelo rubio salió. Era un policía si su uniforme era alguna indicación.


  —Charley, este es el Oficial Pierce.


  Tendió la mano, y de inmediato noté tres cicatrices en su cara. Eran como lo recordaba. Se convirtió en un policía casi al mismo tiempo en que me gradué de la universidad. Hubo un caso en el que ayudé a mi tío, y él había sido un novato en ese entonces.


  —Charley —dijo, sus gestos eran agradables—. Es un placer conocerte.


  —En realidad, ya nos hemos visto. —Le di la mano y de inmediato noté algo sospechoso en él. Parecía agitado debajo de su exterior tranquilo.


  Una esquina de su boca se inclinó hacia arriba, frunciendo las cicatrices de su mejilla, dos a la derecha debajo de su ojo izquierdo y otra a lo largo de su mandíbula, como si un animal le hubiera arañado, y lo hubiese hecho con suficiente profundidad para que las cicatrices fueran permanentes. —Creí que no lo recordarías.


  —Sí, recuerdo. Eras un novato cuando nos conocimos.


  —Sí, señora. Ese fue un caso.


  Tío Bob me había llamado a la escena del crimen de una familia que había sido asesinada. —Fue trágico.


  Bajó la cabeza mientras recordaba, luego miró a Gemma. —¿Nos vemos la semana que viene?


  —Por supuesto. La semana que viene.


  Gemma parecía nerviosa. ¿Él la asustaba?


  Se dirigió hacia la puerta.


  —Y Gemma —agregó—, piensa en lo que hemos hablado.


  Él me miró como si le preocupara que escuchara algo que no debería. —Lo haré, doctor.


  Cuando se fue, Gemma me llevó a su laboratorio secreto. Me senté en el sofá, poniéndome completamente a gusto.


  —¿Quieres un café? —preguntó.


  —¿En serio?


  —De acuerdo. —Se acercó a su pequeña cocina—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Está todo bien con la doctora Romero?


  —Por supuesto. —Me enderecé y le dirigí una mirada de muerte—. ¿Por qué no lo estaría?


  —¿Qué? —preguntó, poniéndose a la defensiva. Me dio una taza de café. La tomé sin romper el hechizo de mi mirada.


  —¿Qué le dijiste?


  De repente se volvió, revolviendo su café. —Nada. ¿Por qué?


  —Porque parece saber mucho acerca de mí.


  Sus hombros se tensaron.


  Cuando se dio la vuelta, yo estaba en medio de un sorbo, así que tuve que bloquear mi mirada láser sobre ella desde detrás de mi taza y orar por no verme tonta.


  —Le dije sólo lo que necesitaba saber para tratarte.


  Dejé mi taza. —¿Y qué era?


  Se mordió el labio inferior un momento y luego dijo—: Le dije que eras un ser sobrenatural con poderes especiales y que ibas a tratar de utilizarlos para disuadir su tratamiento. —Cuando mi mandíbula cayó abierta, se apresuró a añadir—: No te preocupes. No le dije que eras el ángel de la muerte.


  —Gemma —dije, y agregué un quejido monótono a mi voz—, ahora no puedo asustarla. No puedes ir por ahí diciéndole a la gente acerca de mí.


  Se sentó a mi lado. —No, esto es perfecto. Ella está obligada por la confidencialidad. No le puede decir a nadie.


  —A menos que crea que soy una amenaza.


  —Eso es verdad. Pero no lo cree. Le dije que ayudas a la gente y nunca le harías daño intencionadamente a una persona inocente.


  —Eso me hace sentir mucho mejor. ¿Por qué estás aquí un domingo?


  —A veces veo a los empleados municipales y trato de trabajar con sus horarios.


  Me escondía algo. Sentí el aire rodear su bamboleo.


  —Y también pensé que podría hacer algo de papeleo —agregó.


  —¿Le tienes miedo?


  Se volvió hacia mí. —¿Al Oficial Pierce? No. ¿Por qué?


  Eso no iba a ninguna parte. —Está bien. ¿A quién estás viendo?


  —¿Qué? A nadie.


  —Gem —le dije, rodando los ojos tan atrás, que casi me sujeté—, no puedes mentirme.


  Dejó la taza y me señaló. —Eso es tan injusto. Incluso cuando éramos niñas, hacías trampa.


  —¿Trampa?


  —Sí. No deberías utilizar tus poderes en cualquier persona.


  —No lo hice. Tienes un símbolo de infinito dibujado en el interior de la muñeca.


  —Oh. —Se sonrojó.


  —Sólo haces eso cuando estás saliendo con alguien. —Había adquirido ese hábito en la primaria, y rápidamente aprendí que cuando empezaba a dibujar símbolos del infinito, estaba secretamente enamorada. No podía creer que todavía lo hiciera. Tenía como treinta o algo así. ¿Quién hacía esa mierda? Cubrí con indiferencia las letrasR-E-Y-E-S que había dibujado en mis nudillos.


  —No lo hago sólo cuando estoy saliendo con alguien. Estoy pensando en conseguir un poco de tinta. Hacerlo permanente. —Cuando apreté mi boca, ella se derrumbó—. Maldita sea. No lo estoy viendo. Sólo quisiera.


  —¡Vaya mierda! El amor no correspondido apesta. Entonces, ¿quién es este idiota misterioso que claramente no tiene gusto, si todavía no te ha invitado a salir?


  —Nadie. Y no lo vas a conocer. Nunca.


  Puse una mano sobre mi corazón. —¿Te avergüenzas de mí?


  —Sí.


  —No. —Levanté la mano—. No te contengas. Puedo aceptar la verdad.


  —Estoy avergonzada de ti —dijo, sentándose detrás de su escritorio y rebuscando entre papeles.


  —Dímelo sin rodeos.


  —Me da vergüenza tenerte como hermana.


  Cerré los ojos con fuerza. —Sólo sé honesta conmigo, por el amor del puré de manzana, Gemma.


  —Estoy avergonzada de que vengamos del mismo útero.


  —Entonces, ¿quién es el policía? —le pregunté, tomando otro trago de las cosas buenas.


  Dejó el periódico que estaba estudiando. —Pensé que lo conocías.


  —Lo conocí una vez. En una noche lluviosa. Nuestro amor lo consumió todo durante unos cinco minutos. Entonces disminuyó. Al igual que mi cuenta bancaria.


  Curvó una esquina de su boca. —¿No te dio la hora del día?


  —Ni siquiera cuando se lo pregunté agradablemente. Y hablaba en serio. Me había olvidado mi reloj. ¿Qué puedes decirme de él?


  —Nada en absoluto.


  —¿Cómo consiguió esas cicatrices?


  Finalmente me dio toda su atención. —Charley, no puedo hablar de mis clientes.


  —Sólo hago una pequeña charla. Madre del amor hermoso. Además, pensé que se mudó a Montana o algo así.


  Me dio su mejor mirada furiosa. Si hubiera tenido tarjetas, le daría un 8.5 con las marcas más altas por una ejecución vigorizante.


  —¿Para qué necesita una psiquiatra?


  Después de lanzar un largo suspiro, dijo—: Ya que se trata de nada que no puedas bajar de Internet, tuvo que responder a los disparos en la escena del crimen y un hombre inocente murió durante el tiroteo.


  —Oh, me acuerdo de eso. ¿Cómo consiguió las cicatrices?


  —No lo sé.


  Estaba mintiendo. Lo que sea. —Así que tengo un problema.


  —¿Sólo uno? —preguntó—. ¿No estamos siendo un poco irreal?


  —Mi apartamento ha sido invadido por una gran cantidad de mujeres que parecen haber sido estranguladas por un asesino en serie.


  Se detuvo.


  —Son todas rubias, pero diferentes etnias y edades y tal. —Ella no era una criminóloga, así que no entré en muchos detalles—. Pero están absolutamente aterrorizadas. Necesito saber cómo llegar hasta ellas. No puedo conseguir ninguna información así. No van a hablar conmigo.


  —¿Qué comportamientos están exhibiendo?


  —Piensa en la sala de psiquiatría de esa película de terror que vimos en la escuela primaria.


  —Santa mi… ¿De verdad? —A pesar de sus mejores esfuerzos, su rostro mostraba el horror que sentía ante el recuerdo. Ella nunca había sido la misma después de esa película, lo que por suerte para mí, su miedo hizo todo más fácil. Se aclaró la garganta y comenzó de nuevo—. ¿Cuántas dijiste que hay?


  —Cerca de veinte. No lo sé a ciencia cierta. Cada vez que miro hay más. Están completamente abatidas, desesperadas, y/o catatónicas. Pero hay una, una joven de unos siete…


  —¿Siete? —preguntó, su rostro era la imagen de la angustia.


  —¿Cierto? Los asesinos en serie son crueles. De todos modos, hizo contacto visual. Sin embargo, aparte de ella, ninguna ha hecho ningún tipo de conexión en absoluto. Además de la que mantuvo su mano en mi pie toda la noche. Casi me congelo hasta morir.


  Noté el escalofrío que se precipitó sobre ella. —Bueno, ¿así que necesitas información sobre lo que pasó con ellas?


  —Sí. Quiero decir, ¿por qué están en mi departamento?


  —Bueno, tú eres el ángel de la muerte.


  —Pero ninguno de ellas parece particularmente interesada en cruzar.


  —Creo que lo mejor es centrarse en la chica que hizo contacto visual. La mente de un niño es más flexible que la de un adulto. Sus cerebros pueden curar de manera que la nuestra no puede. Tal vez puedas llegar a ella.


  —Está bien, me centro en la niña. Entonces, ¿qué hago? Es como un pequeño insecto, corriendo alrededor, haciendo sonidos de rasguños. Todas lo hacen en realidad.


  —¿Qué?


  Una ola de miedo me golpeó. —Bueno, están en todas partes. Subiendo por mis paredes. Aferrándose al techo. Una ha descubierto mi ducha. ¿Sabes lo difícil que es ducharte con una mujer difunta tratando de excavar a través de una bañera de porcelana? No va a suceder. Traté de decirle eso. —Me detuve cuando vi el rostro de Gemma ponerse blanco. La estaba enloqueciendo, pero alguien tenía que hacerlo, maldita sea—. Esto no te molesta, ¿verdad?


  —Eres mala.


  —¿Yo?


  —Espera. ¿Todo esto es una broma?


  —¿Acerca de las mujeres? ¿Por qué iba yo a bromear con algo así? —Cuando apretó los labios, dije—: Oh, está bien, lo haría, pero no es así. Tengo que averiguar qué pasó con ellas para que puedan seguir adelante. Ya sabes, lejos, fuera de mi apartamento.


  —Suena un poco horrible, Charley.


  —Lo es. Para ellas. ¿Te imaginas?


  —¿Tío Bob tiene algo?


  —He oído que tiene una enfermedad de transmisión sexual.


  —Me refiero a las mujeres.


  —Oh, no tengo ni idea si ellas tienen alguna enfermedad de transmisión sexual.


  —Sigues siendo mala. No voy a dormir esta noche.


  —Amiga, necesitarías unos somníferos de fuerza industrial.


  —¿Y de quién es la culpa? —preguntó, saliendo de su asiento y golpeando la palma de su mano sobre su escritorio. La histeria sería un término preciso para su condición. Era divertido de ver.


  Me puse de pie también, y fingí estar molesta. —Siempre me estás culpando por tu incapacidad para dormir sólo porque te presenté a unos pocos difuntos cuando éramos niñas. Si hubiera sabido que describir sus heridas en la cabeza mientras estaban sobre tu cama en la noche sería tan traumático, no lo habría hecho. —Cuando me lanzó una mirada dudosa, me retracté de mi testimonio—. Está bien, lo habría hecho. De cualquier manera, creo que todo irá bien. —Me senté y crucé las piernas—. No es como saber que los difuntos que se encontraban por ahí atrofiarían tu crecimiento emocional, ni nada.


  Gemma volvió a trabajar mientras yo meditaba nuestra hermandad. Al crecer, todo el mundo pensaba que yo era la hermana malvada. Nunca creí esa historia. Es cierto, pasé mis días en la escuela prometiendo no incitar a la rebelión y nunca más volví a llevar explosivo plástico a la escuela —ni siquiera era real— mientras ella estaba ocupada siendo perfecta.


  Tal vez un poco demasiado perfecta, si sabes lo que quiero decir.


  Después de acosar a Gemma por otra media hora más o menos, me dirigí a Misery con varias opciones para mi domingo. Podría mirar una maratón deSupernaturaly más tarde torturaría a Cookie. Podría intentar los métodos de Gemma con la niña debajo de mi cama. Podría tratar de encontrar la manera de salvar a Reyes, pero ¿de qué? ¿de quién? Podría ir a hablar con Kim acerca de su hábito de incendiar el mundo, pero todavía era temprano. No quería despertarla para ponerla a la defensiva antes de que tuviera la oportunidad de decirle a mi plan. O podría tratar de averiguar por qué Nicolette, la posible zombi, no estaba muerta.


  Ya que tenía una debilidad por los zombis y mi curiosidad me mataba, opté por el plan Z.


  Me llegó un mensaje de Cookie. Misery ronroneó a la vida mientras revisaba mi teléfono.


  Estamos en el campo de tiro. Todo el mundo está tirándose al suelo y rodando para luego disparar al objetivo.


  Le respondí.


  Bueno, si todos los niños guay lo están haciendo. ¿Crees que yo puedo hacerlo?


  Veo gente muerta. Cualquier cosa es posible.


  Bueno, voy a darle una oportunidad.


  Entonces la realidad me golpeó. Esta era Cookie. La última vez que hizo una imitación de Harry el sucio, se quedó con un sostén extraño y un tobillo roto.


  Pero por el amor de marinara,escribí,no le dispares a nadie.


  Gracias. Eso ayuda.


  Ah, ella era tan agradable. Pero el estado de vitalidad de Nicolette todavía me carcomía. Tal vez ella estaba en peligro y moriría pronto. Rocket podría predecir la muerte de alguien. Él sabía exactamente cuándo sucedería. ¿Quizás Nicolette había predicho su propia muerte y decidió visitarme, a la Parca, de antemano? ¿Con qué fin? Esto era tan extraño.


  Otra vez empecé por el hospital. Al no tener otra opción, sólo tendría que hablar con ella, para saber si tal vez tenía algún tipo de condición sobrenatural.


  Me llegó otro mensaje de Cookie cuando entré en el aparcamiento del hospital.


  Lo hice. Te odio con cada fibra de mi ser.


  ¿En serio? ¿Con cada fibra de tu ser? ¿Estás segura de que no hay una pequeña fibra que queda en ti, tal vez compactada en tu tracto digestivo, que todavía me quiera?


  Estoy segura.


  Bueno, ella parecía segura.


  ¿Te has roto algo?


  ¿Además de mi espíritu?


  ¿Hay algo que tenga un agujero que no debería tener?


  ¿Además de mi orgullo?


  Ella estaba bien. O lo estaría. Y por suerte, también todos los que la rodeaban.Esquivé una bala. Literalmente.


  Ánimo, cariño. Por lo menos sabes que nunca lo intentarás de nuevo. Siempre hay un lado bueno en estas cosas.


  Con. Cada. Fibra.


  De verdad le gustaba toda esta cosa de la fibra. Tal vez tenía un panecillo de salvado en el camino a clase.


  Nicolette salía del trabajo. La vi venir en mi dirección mientras yo me dirigía hacia el ascensor. Se puso la chaqueta y se quitó la cuerda de seguridad, gruñendo cuando se enredó en su pelo.


  —Nicolette, ¿verdad?


  Se detuvo y lanzó una mirada. —Oh, cierto, de ayer por la tarde. —Finalmente liberó su pelo y comprobó su teléfono, viéndose agotada.


  —Me preguntaba si podríamos tomar una taza de café o algo así.


  —¿Ahora? —Parecía devastada porque me atreví a preguntar—. Acabo de salir de un turno doble. ¿Podemos arreglar algo para mañana?


  —Preferiría no hacerlo. Es sólo… Viniste a mí ayer por la mañana. Dijiste que estabas muerta.


  La sorpresa se precipitó en su rostro. Vaciló antes de que su curiosidad pudiera más que ella. —Hay una cafetería cerca de dos cuadras de aquí. De todos modos pensé en ir a conseguir el desayuno allí, si quieres seguirme.


  —Me encantaría. ¿Puedo llevarte?


  Su expresión gritaba posible secuestro.


  —O podríamos encontrarnos allí.


  Seguí el Volvo rojo de Nicolette hasta Frontier, que se encontraba a un par de cuadras de mi edificio de apartamentos.


  Pedimos, luego nos sentamos en una mesa en la parte de atrás.


  —Por lo tanto, ¿has dicho que fui a ti? ¿Cómo?


  —Bueno, en primer lugar, permíteme decir que puedo ver cosas que otros no pueden.


  Se movió en su asiento. —Está bien.


  —Y apareciste en mi apartamento ayer por la mañana y me dijiste que estabas muerta. Que tu cuerpo se hallaba bajo un puente en el medio de la nada.


  —Eso es extraño. —Agachó la cabeza, como si estuviera ocultando algo.


  —Nicolette, puedes decirme lo que sea. Te voy a creer, lo prometo.


  Se encogió de hombros. —No, es sólo, eso es extraño. Tengo estos sueños, pero no le digo a la gente acerca de ellos, así que no sé cómo podrías saberlo.


  —Porque apareciste en mi apartamento y me dijiste que estabas muerta. Así es como lo sé.


  —Eso es imposible —dijo, mordiéndose el labio inferior.


  —No creo que tú creas eso más que yo. ¿Me puedes decir qué pasó?


  —Pasa. Qué pasa.


  —¿Esto ha ocurrido antes?


  Finalmente se enderezó y respiró hondo. —Tengo esos ataques de este tipo de cosas. Es extraño. Y cuando salgo de ellos, recuerdo incidentes sobre otras personas. Recuerdo cómo murieron. Sólo que yo era esa persona. Yo fui la que murió.


  —¿Así que, en realidad estás viendo la muerte de otra persona a través de tus ojos? —Eso era nuevo.


  —No, no lo entiendes. Nunca han ocurrido las muertes. Solía comprobar los papeles al día siguiente, pero no había nada de una muerte en la forma en que lo vi. Nunca he encontrado una verdadera conexión entre lo que veo y lo que realmente ocurre.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. Solía comprobar. Solía buscar en Internet, hacía todo tipo de búsquedas, comprobaba todos los programas de noticias y periódicos. Nada.


  Esto era muy raro.


  —Ese es nuestro número.


  —Yo me encargo. —Me levanté de un salto y agarré nuestro pedido, luego regresé a nuestra mesa con mi boca aguada por el aroma del burrito de Nicolette. Sabía que debería haber pedido uno. Se lo entregué a regañadientes—. ¿Qué te parece si describes algunos de estos eventos? —le dije, echando dos paquetes rosas y un poco de crema en mi café—. Dame un par de ejemplos.


  —Está bien. —Le agregó una cuchara de salsa sobre su burrito—. Bueno, hace un par de semanas, yo era un hombre de edad avanzada en un hospital y todo el mundo pensaba que morí por causas naturales, pero me mató mi nieto. Allí mismo, en la cama del hospital. No podía esperar a su herencia. A pesar de que no me quedaba mucho tiempo de vida, no podía esperar.


  Arranqué mis ojos de su burrito y saqué mi bloc de notas y bolígrafo. —¿Tienes nombres cuando esto sucede?


  Le dio un mordisco y sacudió la cabeza. —Sólo a veces. Espera, esa vez tenía uno. Algo así como Richard o Richardson. Pero no sé si era el nombre del hombre o del nieto, primer nombre o apellido. Podría haber sido el nombre de su enfermera, por lo que sé.


  —No, eso es genial. Puedo trabajar con eso. —Podía comprobarlo con el tío Bob o pedirle a Cookie que hiciera su magia. Si lo que describió realmente había sucedido, lo descubriría—. Está bien, dame uno más.


  Tomó un sorbo de jugo de naranja. —Está bien, bueno, hace unos meses tuve un incidente muy malo con una mujer. Era tan raro. Yo trataba de salir de mi apartamento, y sin embargo seguía recordándome que dejara el guiso que estaba haciendo hervir en la estufa. Eso era muy importante. Entonces se me olvidó algo. Había dejado una manta en el apartamento, así que volví. Y cuando traté de salir, mi marido llegó a casa y me atrapó. —Su voz se suavizó y había un temblor de tristeza en ella—. Me golpeó hasta la muerte.


  Los escalofríos se apoderaron de mí mientras me sentaba allí y escuchaba esa historia, reconociendo cada minuto de ella. Cada segundo. No estaba segura de qué decirle. Cómo lo tomaría. Finalmente, decidí que necesitaba saber. Y necesitaba saber cómo esto sucedía.


  —Se llamaba Rosie —le dije, y vi como Nicolette me echó una mirada desconfiada—. Y era una de mis clientes. Yo trataba de ayudarla a salir de una relación abusiva y fracasé.


  Preocupada de que de alguna manera tratara de estafarla, se tensó. Se apartó de mí. —No te creo.


  —La manta era azul. Ella iba a tener un hijo, pero su marido la había golpeado y lo perdió.


  Sus ojos se humedecieron por la emoción, pero no quería creerme. —Cualquiera podría haberlo adivinado.


  —Tenía el pelo oscuro y rizado y…


  —No veo sus rostros.Soyestas personas. Veo todo lo demás.


  —Está bien, su marido era alto, corpulento, con hombros anchos y el pelo claro. Tenía una marca de nacimiento en su mandíbula y todavía llevaba su anillo de graduación. Era enorme, con un rubí en el centro.


  El reconocimiento se reflejó en su rostro.


  —¿Cuándo tuviste esa visión?


  Le tomó un momento para reaccionar de sus pensamientos. Cuando lo hizo, sacó su teléfono. —Solía llevar un diario aquí. Dejé de hacerlo cuando me di cuenta que nada iba a venir de ellos a pesar de que siempre habían parecido tan real. —Hojeó un par de páginas—. Bueno, fue el quince de octubre.


  Volví a pensar. —Tuviste la visión unos cuatro días antes de que sucediera de verdad.


  —Esto no es lo que quiero escuchar —dijo, sacudiendo la cabeza—. No son reales. No son personas reales las que estoy viendo.


  Puse una mano sobre la de ella para calmarla. —¿Cuándo comenzaron estas visiones?


  —Tenía nueve años. Me había ahogado en la piscina de mi vecino y los paramédicos me resucitaron. Empecé a tener los ataques poco después.


  —Eso parece ser un catalizador común de la percepción extrasensorial de algún tipo. —Pensé en mi amiga Pari, que comenzó a ver a los difuntos después de su experiencia cercana a la muerte cuando tenía doce años.


  —¿Es eso lo que te pasó? —me preguntó Nicolette.


  —No. —Tomé otro sorbo, y luego dije—: Yo soy otra cosa.


  Afortunadamente, no parecía interesada en saber qué era ese algo más. —Es muy raro —dijo—, porque con cada muerte, tengo casi exactamente el mismo sentimiento. No es lo que piensas.


  —¿Qué es?


  —Alivio. —Se inclinó hacia delante, como si me dijera un secreto bien guardado—. Una liberación de toda la carga. Con Rosie, su último pensamiento fue libertad, al fin.


  Ese descubrimiento provocó que un cisma me rasgara. Me sentía como un pedazo de papel al que alguien había partido por el medio, doblado, y vuelto a romper. Le había fallado, y sin embargo, ella aún era libre. No sabía cómo sentirme acerca de eso.


  Me aclaré la garganta y luché por controlar mis emociones. —¿Me puedes decir acerca de esta última visión?


  Lo pensó. —Sólo recuerdo ese puente. Tenía refuerzos de metal como un viejo puente del ferrocarril. Creo que pude ver las vigas de metal cuando morí. Y recuerdo el cabello rubio y el número ocho. Como un tatuaje o una marca de algún tipo. Y podía oler un aceite de algún tipo. O un gas.


  Mi sentido arácnido se estremeció. Tal vez los casos estaban relacionados. Todas las mujeres de mi casa tenían el pelo rubio. Era vago, pero al menos era algo. —¿Recibiste un nombre?


  —No. Lo siento. Estoy canalizando a estas personas. ¿Con qué frecuencia piensas para ti misma: “Mi nombre es Charley Davidson”?


  —Bueno, lo hago mucho, pero no me uses como una vara de medir.


  Nicolette Lemay podía ver el futuro. Nunca había conocido a nadie que pudiera hacer eso, aunque una vez conocí a un chico que dijo que podía ver en la oscuridad, porque tenía los ojos secretos de lobo. En ese momento lo creí. Tenía cuatro años.
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  Para ahorrar tiempo, vamos a suponer que lo sé todo.


  (Camiseta)


  


  Cookie llamó mientras me dirigía a la oficina.


  —¿Vas a saltarte las clases? —pregunté—. No puedes dejar que un incidente humillante…


  —No voy a saltármelas. Tenemos descanso.


  —Oh. Lo siento —dije, comiendo algunos Twizzlers que encontré en mi asiento trasero. Estaban un poco quebradizos, pero tenía dientes fuertes—. Para que lo sepas, creo que me he enamorado de la persona que decidió vender Twizzlers en una bolsa de un kilo. ¿A qué genio loco se le ocurrió esa idea?


  —¿Cierto? Así que, ¿qué descubriste de la Chica Zombie?


  —Ella no está muerta en absoluto. Te lo explicaré más tarde. Es un poco extraño.


  —Esto viene del ángel de la muerte. Sólo quería hacerte saber que Noni nos dijo que un equipo de construcción encontró lo que se ve como una fosa común en un rancho en el sur de Nuevo México. Han descubierto los restos de tres cuerpos por lo que él sabe. Todos femeninos. Y, Charley, las tres son rubias.


  Me senté de nuevo, sintiendo como el aire acababa de ser expulsado mí. —Eso explicaría muchas cosas. No estoy segura de por qué el descubrimiento de la tumba las haría correr hacia mí, pero tuvo que ser el catalizador de alguna manera. Tal vez no les gustó tener a otros en su propio terreno. ¿Crees que los fantasmas tienen guerras territoriales?


  —Creo que los fantasmas tienen todo tipo de angustia reprimida. Entonces, ¿Noni está casado?


  —¡Cookie! —dije, fingiendo estar horrorizada—. Céntrate en las palabras de tu instructor, no en su trasero.


  —¿Has visto su trasero?


  Gemí interiormente e hice una nota mental para conseguirle a Cookie alguien con quien acostarse. —Vuelve a clase, y gracias por esto. Llamaré al tío Bob y le preguntaré lo que sabe.


  —No hay problema. Pero, en serio, ¿lo está?


  —¿Todavía me odias con cada fibra de tu ser?


  Ella vaciló, luego concedió. —No, creo que no.


  —Sí, está casado y su esposa es una tiradora campeona.


  —Maldita sea. Otro que se desliza a través de mis dedos.


  —No voy a tocar eso. —Colgué con una risita y le llamé.


  —Hola, calabacita —dijo.


  —¿No pensaste en mencionar la fosa común?


  —¿Qué fosa común? ¿Cómo te enteraste de eso? La encontraron el viernes por la tarde. Esto se mantendría en silencio por el momento.


  —Por casualidad no le contaste a Noni Bachicha, ¿verdad?


  —Hijo de… quizá lo hice. Tomamos un par de cervezas en su casa ayer por la noche.


  —Te emborrachó para recibir información y te derrumbaste como una mina de sal inestable.


  —Gracias por lo visual.


  —No hay de qué. ¿Fosa común?


  —Estoy en el bar a punto de salir hacia allí, no es que nosotros tengamos jurisdicción ni nada, pero hemos unido fuerzas con el Estado de Maine, el FBI y la policía local para tener esto bajo control. Me ofrecí para asignar un grupo de trabajo de la APD para ayudar con los esfuerzos.


  —Eso explica tu trabajo el domingo.


  —Sí.


  —Con resaca.


  —¿Cómo es que siempre lo sabes?


  —Porque siempre suenas como si tuvieras un resfriado.


  —Se trata de un viaje de tres horas, si estás interesada.


  —Me interesa —dije, intentando no parecer desesperada.


  —¿Por qué no te encuentras conmigo aquí?


  Me dirigí a Calamity y aparqué en mi lugar de siempre. Había un cartel que decía “no estacionar: los infractores sufrirán varias enfermedades exóticas para las cuales no hay cura”. Parecía ser el truco. A mi casero no le gustaban especialmente mis tácticas, pero todo el mundo era mucho más feliz cuando tenía una plaza de aparcamiento. Caminé hacia el bar y me metí por la puerta trasera.


  El lugar se encontraba lleno. En un domingo. En el almuerzo. En un domingo. Y una vez más, las mujeres parecían ser las principales entusiastas.


  —¿Qué quieres tomar? —preguntó tío Bob cuando me acerqué a la mesa que había tomado. No lo podía creer. Jessica estaba allí de nuevo. ¿Qué demonios? ¿Se había mudado aquí?


  Demacrada por ver a Nicolette comer su burrito de desayuno, dije—: Tomaré mi desayuno habitual.


  —Lo tienes, calabacita. —Hizo un gesto a nuestra camarera. Era nueva, así que no sabía su nombre. Debido a eso, me vi obligada a llamarla Sylvia—. Ella va a tomar huevos rancheros, y yo un burrito de carne adobada cubierto de salsa.


  —Entonces, vamos al sitio real, ¿no? —pregunté mientras Sylvia escribía nuestro pedido.


  —Sí, y sé cómo eres con los cadáveres.


  Sylvia hizo una pausa y luego continuó, fingiendo no oírnos.


  —¿Cómo soy con los cadáveres? —pregunté.


  —Quisquillosa.


  —Oh, está bien. —Podía manejar muertos. Cadáveres no tanto.


  —Me sorprende que te ocupes de las personas fallecidas durante todo el día, todos los días, pero te lanzan un cadáver y te conviertes en una chica.


  —Soy una chica —dije, completamente ofendida—. Y me he enterado de que un montón de hombres prefieren comer gusanos fritos que encontrarse cara a cara con un cadáver.


  —Está bien, lo siento. Eso fue sexista.


  Mejor que lo lamente. —Entonces, ¿qué pasa con este nuevo cocinero, Sylvia?


  —Um, es Clair.


  Eso era decepcionante. Ahora sabía su nombre, pero siempre sería Sylvia para mí. —Eso es muy malo. ¿Y el chico nuevo?


  Ella sonrió y agachó la cabeza tímidamente. Si no lo supiera mejor, diría que Sylvia estaba un poco enamorada de él. O de ella. De cualquier manera. –Él es un muy buen cocinero.


  Era él. Y ella tenía razón. —De acuerdo, bien, gracias. —Eso fue tan útil como una tetera de chocolate.


  Se dirigió al puesto de órdenes cuando un hombre grande en extrema necesidad de terapia de control de ira irrumpió en el lugar con fuego en los ojos. La agarró del cuello de la camisa, y ella estaba demasiado asustada como para hacer algo al respecto. Pobrecilla.


  —¿Es que nadie sabe que este es un lugar de reunión de malditos policías? —pregunté en voz alta—. ¿Por qué hacen esto? —Me levanté corriendo de un salto y mostré mi licencia de Investigador Privado—. Policía —le dije, haciéndome pasar ilegalmente por un oficial en un cuarto lleno de oficiales fuera de servicio, pero nadie más salía al rescate de Sylvia. Miré a tío Bob. Cruzó los brazos sobre el pecho y se echó hacia atrás para ver el espectáculo.


  —¿Cuál parece ser el problema? —continué.


  —Este hombre es el problema. Mira esto. —Puso un teléfono en mi cara con una imagen. Luego la desplazó para mí.


  Me tomó un momento centrarme, pero sólo un microsegundo reconocer al hombre en las imágenes. Reyes. Una tras otra, fotos de Reyes pasaban delante de mí. ¿Qué demonios?


  —Este es el teléfono de mi esposa —dijo, con la voz chillando hasta que toda la habitación se calló y un calor familiar subió a mi alrededor.


  Uh—oh.


  —Quiero hablar con ese imbécil de inmediato.


  Vi cómo Reyes se acerba a nuestro lado con el delantal de Sammy y limpiándose las manos en un trapo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Pero él no tenía que responder. De repente todo tenía sentido. Las mujeres. El calor. La comida. —¿Tú eres el nuevo cocinero? —pregunté, asombrada.


  —Tú —dijo el hombre con inteligencia cuestionable. —Mi mujer viene aquí todos los días para comer por tu culpa. ¡Y ella toma fotos! —Sacudió el teléfono hacia Reyes, pero él no tenía ninguna intención de reconocer las acusaciones del tipo. Mantuvo una expresión impasible, negándose a mirar el teléfono, hasta que pensé que el hombre iba a explotar.


  Decidí intervenir. —¡Oh, Dios mío! —le dije a Reyes, mis ojos irradiando acusaciones contra él—. ¿Ella te tomó una foto? ¿Qué clase de juego estás jugando? Está bajo arresto, señor.


  Su boca se ladeó y un hoyuelo apareció en una de sus mejillas mientras tomaba su muñeca y tiraba de él contra la pared. O, bueno, lo empujé contra ella. Lo sostuve contra la fría madera con una mano y lo registré con la otra. Despacio. Acariciando deliberadamente partes de él que no tenía derecho a acariciar en público. Pasé la mano por encima de sus nalgas, acaricié primero un bolsillo trasero, luego el otro. Entonces deslicé mi mano por debajo del delantal e hice lo mismo con los bolsillos delanteros. Se tensó cuando mis dedos rozaron su entrepierna. Sintiendo el calor que lo rodeaba intensificarse, pasé mis manos por sus muslos, adelante y atrás, luego hacia arriba sobre el estómago y las costillas. No tenía ni idea de que el cacheo pudiera ser tan divertido. Por suerte, estábamos parcialmente ocultos por un árbol artificial.


  Aunque no lo hacía para poner a nadie celoso, las miradas letales provenientes de la mitad de las mujeres en el lugar me dijeron que no se divertían tanto como yo. O Reyes. Por lo menos él tenía sentido del humor. Y no le importaba que lo toqueteara en público. Lo acogió con satisfacción, si la mirada sensual en sus ojos era una indicación.


  El hombre dio un paso atrás, sin saber qué pensar. Esa era mi arma secreta. Confundirlos y mantenerlos adivinando el tiempo suficiente para huir.


  Saqué la herramienta más poderosa que tenía en mi arsenal. —Si te resistes —le dije al oído a Reyes—, me veré obligado a usar mi táser contigo.


  Miró lo que tenía en mi mano. —Eso es un teléfono.


  —Tengo una aplicación. Probablemente experimentarás daño en los nervios. Pérdida de memoria leve.


  Su sonrisa se ensanchó. Estiró la mano hacia atrás, se apoderó del cinturón y tiró de mis caderas contra las suyas.


  Finalmente decidiendo unirse, el tío Bob se acercó, su andar sin apresurarse, con expresión aburrida. —¿Cuál es el problema?


  Levanté una mano. —Tengo esto, Detective.


  Justo en ese momento recibí otro mensaje de texto de Cookie.


  Al parecer, mi conocimiento de la situación es una mierda.


  Oh, Dios mío. Ocupada manoseando a mi hombre. Le envié un mensaje de vuelta.


  Al parecer, también lo hace su sincronización.


  Miré de nuevo a Reyes. —¿Ha aprendido la lección, señor?


  Pude sentir una ola de turbulencia de celos a mi alrededor como un viento caliente. Después de todo, él era la razón por la que el lugar se encontraba lleno de mujeres. Si las miradas mataran, yo habría estado retorciéndome de dolor, bien en mi camino a la otra vida, agarrándome la garganta y luchando por aire con un ojo un poco más grande que el otro.


  Otra mujer dijo—: No puedes detener a Reyes porque este animal con cara de culo esté obsesionado con él. —¿Ellas sabían hasta su nombre? Siempre era la última en enterarme.


  —Oh, está bien —dije, dejándolo ir. —Ella tiene razón.


  Reyes se inclinó hacia mí. —No, no lo hace.


  El hombre decidió tomar su vida en sus propias manos y agarrar mi brazo. —¿Crees que esto es gracioso?


  —¿Es una pregunta con trampa?


  Pero me di cuenta de que Reyes se había callado. Se acercó y me sacó de las garras del hombre. —No quieres hacer eso.


  —Mire, señor —dije, ahora tratando de apaciguar a dos hombres furiosos—. Esto es claramente una conversación que necesita tener con su esposa. Y para que lo sepa, la mitad de las personas en este lugar son policías.


  Sorprendido, se giró para escanear el área.


  Pero Reyes todavía hervía. Se acercó aún más al hombre para que tan sólo nosotros pudiéramos oírlo. —Yo no soy policía. Y acabo de salir de la cárcel por matar a un hombre. Si quiere salir a la calle, puedo explicarle exactamente cómo lo hice.


  El color desapareció de su rostro.


  —Zimmerman —dijo tío Bob, llamando a uno de los policías uniformados—, ¿por qué no llevas a este caballero afuera y lo convences de que lo que acaba de hacer estuvo mal?


  —Pero estoy comiendo —dijo Zimmerman. Cuando tío Bob le lanzó una de sus miradas de muerte, Zimmerman maldijo. Ahora estaba enojado e iba a desquitarse con el tipo. Esperaba que le pusiera una multa. Una que requiriera servicio de la comunidad o clases de manejo de la ira.


  —Gracias, tío Bob.


  —Tuve que detenerte. Creo que la mitad de las mujeres aquí planeaban tu muerte.


  —Probablemente tienes razón. —Me volví hacia Reyes y tomé su brazo con el mío para dirigirlo a la cocina—. Está bien, estoy bien. No hay daño, no hay falta. Y mírate. No puedo creer que estés tomando el lugar de Sammy.


  Se sacudió para deshacerse de su ira. —Almorzaba. Tu padre necesitaba un cocinero. Me ofrecí.


  —Espera, ¿tu no... rompiste la pierna de Sammy?


  Después de recompensarme con una risa suave y profunda, dijo—: No, estoy bastante seguro de que Sammy rompió la pierna de Sammy.


  —¿Te das cuenta de que tienes un club de fans? —Indiqué la habitación con una inclinación de cabeza.


  —Sí, eso tiende a suceder.


  —Debe ser una perra —dije, burlándome de él.


  —No viniste anoche.


  —Cierto, um, tenía que hacer un poco de papeleo.


  —Te das cuenta de que no me puedes mentir, ¿verdad?


  —Lo sé. No estoy mintiendo tanto como estirando la verdad. —Estábamos parados. Me apoyé en la barra.


  Reyes miró más allá de mí. —Tu tío nos está mirando.


  —Él hace eso. Estamos tomando el almuerzo, después saldremos a una escena del crimen en el sur.


  —Bueno, si tienes que ir. No estoy seguro de lo que voy a hacer con todas estas mujeres alrededor.


  Los celos se dispararon dentro de mí tan rápido y tan fuerte, que Reyes contuvo el aliento, el aire silbando a través de sus dientes. Cerró los ojos, inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que mi emoción rodara sobre él.


  Me mordí el labio, avergonzada. —¿Estás disfrutando de esto?


  —No —dijo, jadeando—. Un poco. Es como ser golpeado con un centenar de hojas de afeitar a la vez, cada una dejando un pequeño corte a medida que pasa.


  —Ouch. Eso suena horriblemente desagradable.


  Bajó la cabeza, me miró por debajo de sus pestañas. —Algún día te darás cuenta de que no soy como los otros chicos.


  —En realidad, me di cuenta de eso hace un tiempo.


  —Nada ni nadie me interesa, además de ti. Pero, ¿qué pasa con la pelirroja?


  Mi estómago se encogió ante el pensamiento de que se diera cuenta del pelo rojo de Jessica. Aspiró otra bocanada entrecortada de aire.


  —Lo siento —dije, tratando de detener mi repentina racha de celos—. Fuimos amigas en la escuela secundaria. No terminó bien.


  El reconocimiento de su rostro me sorprendió. —¿Es ella? —preguntó, con una expresión de endurecimiento.


  —¿Ella? ¿Sabes de ella?


  Me miró, considerando y preguntándose cuánto debía decir. —Pude sentir tus emociones incluso en aquel entonces. Ni siquiera sabía que eras real, pero pude sentir todo lo que pasó mientras crecías. Tu madrastra era una fuente constante de dolor. Consideré romper su cuello varias veces.


  Horrorizada, le dije—: Me alegro de que no lo hicieras.


  —Yo no. Pero esa. —Miró a Jessica de nuevo. —Nunca he sentido tanto dolor proveniente de ti. Tal devastación absoluta.


  Crucé los brazos sobre mi pecho. —Genial. No me gustaría que no fueras consciente de lo crédula soy. Con qué facilidad puedo ser engañada.


  Sus rasgos se suavizaron y levantó la barbilla. —Confiabas en ella. Creíste que podrías decirle cualquier cosa. Eso no te hace crédula.


  Me burlé. —Niños, ¿verdad? Y, además, tengo a Cookie ahora.


  —¿Quieres que le corte la espalda?


  —¿A Cookie? —Cuando sólo me sonrió con paciencia, negué con la cabeza a pesar de que su oferta era mucho más tentadora de lo que podía haber imaginado. Por extraño que parezca, no odiaba a Jessica. Odiaba lo que hizo, en lo que se había convertido, pero odiaba más el hecho de que aún hoy en día, quería su amistad. Su aceptación. Su aprobación. Era como una versión pelirroja de mi madrastra, y yo buscaba siempre ese amor incondicional que me había sido negado. Sonaba patético.


  Excepto que con Jessica, lo había tenido. Por un rato, de todos modos. Ella era como el sol. Nos reíamos y llorábamos juntas. Nos abrazábamos y veíamos películas de terror. Hicimos crepes y pizza, y bebimos Kool-Aid en copas de vino. Y nos contamos nuestros secretos más profundos y mejor guardados. Así que una noche, en una fiesta de pijamas, después de que compartió su creencia de que una vez vio el fantasma de su abuela en su pasillo, también compartí algo con ella. Le dije que podía ver fantasmas. Pareció fascinada. Intrigada. Así que continué.


  En ese entonces no sabía que, de hecho, era el ángel de la muerte, pero le hablé acerca de mis habilidades. Cómo ayudaba a mi padre y a mi tío con casos al hablar con las víctimas. Cómo los difuntos podían cruzar a través de mí, si querían, un hecho que sobresaltaba incluso a mi propia mente maleable.


  Fui demasiado lejos. La asusté.


  No, la perdí.


  Parecía asustada al principio, luego asqueada. Rebeló que podía ser tan estúpida como para creer que tenía superpoderes. Su reacción me sorprendió mucho, no discutí cuando llamó a sus padres en medio de la noche para que vinieran a buscarla. Cuando se negó a responder a mis llamadas durante el resto del fin de semana. Cuando nos cruzamos la semana siguiente en la escuela para sólo tacharme como una aspirante a bruja loca. Como una sacrílega y santurrona. Ni siquiera sabía lo que significaba santurrona en ese momento. Si lo hubiera hecho, hubiera sabido dónde estaba plantado el verdadero destinatario de tal acusación. A océanos de distancia de mí. En un abrir y cerrar de ojos, nuestra amistad terminó.


  La segunda mitad de mi primer año fue la cosa más difícil por la que pasé alguna vez. El único punto brillante que recordaba era Reyes. Conocí a Reyes. Cierto, estaba siendo golpeado hasta quedar inconsciente en ese momento, pero aun así fue un momento crucial para mí. Me acordé de la primera vez que lo toqué. Se dobló, aferrándose a un contenedor de basura en busca de ayuda, jadeando secamente y tosiendo sangre. Sus músculos se contraían con dolor, un cable alrededor de sus brazos, y vi las líneas suaves y nítidas de sus tatuajes. Un poco más alto, con grueso pelo oscuro enroscado sobre una oreja.


  Gemma estaba conmigo. Levantó la cámara alrededor de su cuello para iluminar nuestro entorno, y Reyes, entrecerrando los ojos contra la luz, levantó una sucia mano para protegerse los ojos. Y eran impresionantes. Un magnífico marrón, profundo y rico, con motas de oro y verde brillando en la luz. Sangre roja oscura surcada un lado de su cara. Robó mi corazón y lo deseé desde ese momento.


  —¿Dónde está tu cabeza? —preguntó Reyes.


  En respuesta, le solté—: Lo siento. ¿Dónde estábamos? Cierto, no hay corte de columna vertebral para usted, señor.


  —¿Estás segura? Me está mirando fijamente —susurró en otro aliento. Maldita sea. Tenía que conseguir tener esa mierda bajo control.


  —¿Qué quieres para el almuerzo? —preguntó.


  —Pedí fuera del menú, en realidad. Sammy siempre me hacía huevos rancheros cuando lo pedía. Eran geniales. No hay presión.


  Arqueó una ceja. —¿Cómo te gustan los huevos?


  Lo intenté. Realmente lo hice. Pero miré a su entrepierna y salió de todos modos. —¿Fertilizados?


  Una sonrisa malvada apareció en su rostro. —Saldrá enseguida, señora. —Inclinó un sombrero invisible y se dirigió a la cocina.


  — Y si ese hombre vuelve para matarte, no lo mates en respuesta.


  —No puedo hacer ninguna promesa.


  —Lo digo en serio, Reyes —le dije.


  Me guiñó un ojo justo antes de que la puerta se cerrara detrás de él.


  Cinco minutos después de sentarme con el tío Bob, Reyes trajo nuestra comida personalmente. El ambiente se calmó en un susurro, y varias mujeres en verdad levantaron sus celulares para tomar fotos de él. Esto era ridículo. Esto era más que ridículo.


  Por supuesto, era una especie de famoso. Había estado diez años en prisión por un crimen que no cometió. Todo el mundo quería su historia. Le rogaban por una entrevista. Y una vez que el público tuvo una imagen de Reyes siendo liberado y escoltado hasta un coche que esperaba fuera de la corte, ese mismo público clamaba por saber más de él. Así que, en cierto modo, era una celebridad.


  Pero aun así, ¿Jessica?


  —Detective —le dijo Reyes a tío Bob mientras dejaba su plato.


  —Farrow, es bueno verte salir. Trabajar.


  —¿Quiere decir que es bueno verme convertido en un miembro productivo de la sociedad?


  Hice una mueca. Lo había enviado a la cárcel hace muchos años, pero en su defensa, la trampa de Earl Walker era casi perfecta. La evidencia era demasiado abrumadora a pesar del instinto de tío Bob, que le decía que Reyes no lo hizo.


  La boca del tío Bob se estrechó en una sonrisa forzada. —Esto no está envenenado, ¿verdad?


  Sin apartar los ojos de tío Bob, Reyes tomó su tenedor, cortó el burrito, cogió un bocado y me lo ofreció. Luego su mirada, todavía sensual y electrizante, se quedó en la mía. Abrí la boca y envolví mis labios alrededor de su ofrenda, y después cerré los párpados y gemí.


  —Delicioso. —Cuando lo miré, sus rasgos se habían oscurecido. Me vio comer, su mirada oscura, con la mandíbula dura. Tragué saliva, y luego dije—: Eres muy bueno en eso.


  —Lo sé. —Dejó el tenedor y asintió para despedirse antes de regresar a la cocina. Todos los ojos puestos en su culo, entre ellos los míos.


  —Entonces —dijo tío Bob—, ustedes dos parecen llevarse bien.


  —Ni siquiera pienses en ello —dije, mirando la puerta por la que Reyes acababa de pasar.


  —¿Qué?


  —Juzgar con quien salgo. —Entonces lo miré—. Como si tú fueras mejor con la basura que llevas a casa.


  —Charley —dijo, ofendido.


  Pero sólo lo estaba preparando, ablandándolo para mi próxima declaración. Me incliné hacia él y dije—: Sé que te gusta, tío Bob. Sólo invítala a salir.


  —¿Quién? —preguntó, de repente fascinado con su burrito.


  —Sabes quién.


  Dio un mordisco y asintió. —Esto está increíble.


  Esa era mi señal. Abrí los ojos con horror, me agarré la garganta, e hice mi mejor imitación de la escena de la muerte de una actriz de cine mudo. —No, él… él no pudo haberlo hecho —dije. Me atraganté con las palabras entre jadeos—. Está… está envenenado.


  —Bueno, voy a invitarla a salir.


  —¿En serio? —pregunté, enderezándome—. ¿Cuándo?


  Tomó otro bocado. —Pronto. Come. Tenemos que salir de aquí.


  Lo suficientemente bueno por ahora. Podría atormentarlo hasta que siguiera adelante con su promesa. Cookie no iba a esperar por siempre. Era hermosa, aunque cuestionable en muchos aspectos, como coordinadamente, pero eso la hacía más interesante en mi libro. El cual era un best-seller llamado Libro de Charley. Eso me dio una idea.


  —Oye —dije, cortando un bocado y apuñalándolo sin piedad—, debería escribir un libro.


  —¿Sobre mí? —preguntó.


  —Quiero que sea interesante, tío Bob. Se trataría de lo que se siente al ver gente muerta.


  —Creo que ya se ha hecho. También hay una película.


  Maldita sea. Siempre tarde al juego. Deslicé el tenedor en mi boca y sonreí mientras mis papilas gustativas rompían en un creciente coro de "Estoy tan emocionada”. Dios mío, ese hombre era talentoso.


  


  


  Me fui sin decirle adiós a Reyes. El lugar se hallaba repleto. No quería molestarlo. Todavía no podía creer que trabajaba para mi padre. Seguía asimilando ese pedacito de noticia cuando tío Bob interrumpió mis pensamientos.


  —Por cierto, han sido veinticuatro horas —dijo mientras nos dirigimos hacia la I-25.


  Sabía que iba a preguntar sobre el pirómano. —Iba a encargarme de esa pequeña situación esta tarde, pero ya que insististe en que viniera al lugar del crimen contigo…


  —No insistí. Y en este momento, el caso del incendio supera a este. Estos cuerpos no van a ir ninguna parte. Podemos dar la vuelta ahora mismo y cerrar el caso. —Giró un dedo índice en el aire.


  —No sé a ciencia cierta si podemos. Te lo prometo, tío Bob, te lo haré saber en el momento en que esté segura.


  —Charley, si esta persona es inocente, vamos a averiguarlo.


  —No siempre funciona de esa manera, y lo sabes. —Odiaba echarle en cara el caso de Reyes, pero esto era importante. Tenía que estar segura.


  Se puso rígido pero no discutió. —Al menos, necesito saber de quién sospechas. ¿Y si te pasa algo entre ahora y entonces?


  —¿Qué podría pasar? —Cuando su expresión fue inexpresiva, me encogí de hombros—. Está bien. Le enviaré un mensaje con quién creo que es a Cookie con instrucciones explícitas de no decírtelo a menos que ocurra algo grave. Al igual que si tengo una reacción alérgica mortal a tu colonia barata.


  No le gustaba, pero asintió. —Ahora, si no te importa.


  —Caray. Bueno. —Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Cookie.


  —Y mi colonia no es barata.


  Solté un bufido y escribí.


  Kim Millar. Guarda este nombre y no se lo des al tío Bob a menos que yo muera en algún momento del día siguiente, o dos siguientes. O si entro en shock anafiláctico y el pronóstico se ve mal. Rogará. Sé fuerte.


  No confiaba en el hombre. Estaría molestando a Cookie a la primera oportunidad que tuviera, y lo sabía.


  Y haz una nota para comprarle al tío Bob una botella de Acqua di Gio.


  Bueno. ¿Hay algo que deba saber?


  Sí, su gusto en colonias es una mierda.


  Empecé a poner mi teléfono en mi bolso cuando Ozzy gritó, su acento tan espeso, que sólo estaba medio segura de lo que dijo. —¿A dónde demonios están yendo?


  Tío Bob saltó. Debo haber encendido mi GPS.


  —Tienes que encontrar el camino alrededor. Estás en el medio de ninguna maldita parte.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó tío Bob, casi desviándose de la carretera.


  —Lo siento, es Ozzy. —Agarré el teléfono y bajé el volumen—. Él es tan exigente. —Toqué un par de botones para desactivar la aplicación, a continuación, puse el teléfono en mi oreja—. Tortita de mantequilla dulce, Ozzy, tienes que dejar de llamarme. ¡Eres un hombre casado! —Fingí colgar, luego rodé los ojos—. Estrellas de rock.


  Tío Bob parpadeó y miró al frente, no sabía qué pensar, un momento que atesoraría por siempre. O mientras mi trastorno por déficit de atención me lo permitiera.
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  La vida es muy corta. Compra los zapatos.


  (Cartel Inspirador)


  


  Fuimos por otra calle privada y condujimos por otra media hora, moviéndonos con cuidado a través de la puerta y del guardaganado hasta que llegamos al lugar del enterramiento. Tío Bob se estacionó junto a una excavadora, luego me ofreció su pañuelo.


  —Esto podría ser malo, calabacita.


  —¿Los cuerpos?


  Sacudió la cabeza con una expresión de simpatía. —No, los restos que encontraron están en la morgue. El olor.


  —Oh, claro.


  Salí de su todoterreno, sintiendo una sensación de pavor. El sitio en si estaba cerrado. Había una docena de vehículos policiales incluyendo varios autos del estado, un par del departamento policial, y uno con placas federales. Los reconocí. Buscando a la agente especial Carson, la vi a ella y a su compañero hablando con el policía. Me saludó con la mano.


  —Hola —dije, sorprendida de lo normal que olía la zona. Luego el aire cambió, tragué y lo dejé salir, intentando no sentir nauseas.


  —Es bueno verte —dijo, teniendo la misma reacción. También sostuvo un pañuelo sobre su nariz y su boca. Pero el olor no era algo que esperara. Era gaseoso y aceitoso, no tanto como la muerte, sino un olor fuerte y extraño.


  Todo el sitio se hallaba cubierto por aceite resbaladizo, abundante y sucio. Me incliné y restregué un poco por mis dedos. —Aquí es —le dije al tío Bob en un suspiro—. Aquí es donde estaban las mujeres.


  Asintió en reconocimiento. —Han encontrado los restos de cinco posibles cuerpos hasta ahora, pero no están intactos. Trajeron a un arqueólogo de la universidad, y un experto en medicina forense de Nueva York también está viniendo para ayudar en la investigación.


  Me paré y eché un vistazo más allá del lugar. A más de un kilómetro y medio de distancia, observé una hermosa exhibición del desierto de Nuevo México en colores tierra con tonos violetas. —Hay más. Muchos más. ¿Este aceite viene de la tierra?


  —No lo creemos —respondió un policía sustituto. Se acercó y le tendió al oficial algún tipo de informe—. Parece que fue lanzado aquí. Cientos, si no miles de litros de aceite.


  —¿Por qué alguien haría eso? —pregunté, frunciendo el ceño—. ¿De dónde sacarían todo ese aceite?


  —Estamos analizándolo. Hemos enviado muestras al laboratorio estatal para especificar exactamente qué tipo de aceite es.


  —¿Qué hay del terreno? —pregunté—. ¿A quién le pertenece?


  —Fue lo primero que verificamos —respondió la agente Carson—. Este es el Rancho Knight. La señora Knight, una mujer mayor, en realidad es la propietaria del terreno. Su esposo murió hace un par de años, y ha estado en un asilo desde entonces, pero ha mantenido el rancho por ella misma durante años.


  —¿Pudo haber sido la pareja? ¿Tal vez el esposo de la mujer?


  —No lo creo —dijo el oficial—. Doyle tuvo un accidente mientras marcaban el ganado y usó una silla de ruedas los últimos treinta años de su vida, por lo que Alice, la señora Knight, tomó el mando de los negocios diarios. No hay manera de que pudiera excavar esas tumbas. Pudo haber sido desde cualquier pariente cercano al rancho, a un extraño usando su tierra como basurero.


  Sacudí la cabeza. —Sólo que no parece extraño para mí. Hubo muchos obstáculos para llegar a este punto. Muchas puertas bloqueadas. Y pasó por un muy largo periodo de tiempo. Si tengo que adivinar, diría que nuestro asesino lo planeó durante más de veinte años.


  —¿Puedo preguntarte cómo sabes eso? —preguntó la agente Carson.


  Era muy astuta para mentirle, así que evadí la pregunta. —Definitivamente puedes. Mientras tanto, me encantaría echar un vistazo al expediente del caso, así como a la lista de los parientes de los Knight, desde los más cercanos, a cualquiera que tenga acceso a este terreno.


  Desde que habíamos trabajado juntas en otro par de casos, la agente Carson sabía confiar en mí. Así que donde otro agente se opondría ante esta petición, ella solo se encogería de hombros. —Es una lista bastante larga.


  —Soy una lectora rápida. ¿Qué hacía un equipo de construcción aquí, de todos modos? —pregunté, inspeccionando el lugar—. De todos los lugares en estas dos mil hectáreas, ¿por qué aquí?


  —El hijo de los Knight se retiró del rodeo hace unos años y tomó el mando de las operaciones. Decidió construir una nueva casa aquí.


  —No puedo decir que lo culpo —dijo el tío Bob—. La vista es increíble.


  Me pregunté si la vista fue el porqué el asesino eligió el lugar. También me pregunté si el hijo lo encontraba tan increíble como lo hacía el tío Bob. Pero si el hijo era el asesino, ¿por qué enviaría a un equipo de construcción a este preciso lugar? Quizá quería que sus víctimas fueran encontradas. Quizá quería ser detenido. O perseguido. Los asesinos en serie aman la persecución. Tal vez nadie prestaba atención, de manera que decidió hacerlo.


  —Tu tiempo corre —dijo la agente Carson, señalando la enorme camioneta plateada mientras se detenía cerca de nosotros.


  Ella parecía entender el hecho de que cuando hablaba con la gente cara a cara, podía sonsacarles información de la cual no estaba al tanto. Amaba lo mucho que confiaba en mí. Su compañero, al otro lado, no lucia tan sorprendido. Su ayudante seguía observando a Carson como si estuviera loca por incluso hablar conmigo.


  Apuntó hacia la camioneta. —Ahí está el hijo.


  —Oh, perfecto. Te haré saber si es culpable dentro de poco.


  Sonrió. —Lo agradezco.


  Pero ni siquiera tomó tanto tiempo. En el minuto en que salió de la camioneta, sentí dolor combinado con una extraña sensación de furia irradiando de él. Estaba enojado con quién sea que hizo esto, quién sea que arrojó a esas desafortunadas mujeres en su terreno, enterrándolas en su tierra.


  —Olvídalo —le dije a ella mientras me seguía con el tío Bob—. Es tan inocente como mi tía abuela Lillian.


  —Me lo imaginé.


  Era inteligente.


  —Señor Knight —dijo la Agente Carson cuando llegamos a él.


  Ligeramente encorvado por los años montando un animal, Knight caminaba con una espalda recta y paso torpe, pero todavía seguía siendo fuerte. Posiblemente en los finales de sus treinta, tenía una alta y delgada estructura y un rostro bronceado bajo ese pelo del color del desierto al atardecer. Pero lo que era más notable que sus atractivos rasgos eran sus brillantes ojos verdes.


  —Este es el detective Davinson —continuó—, del Departamento Policial de Albuquerque, y su consejera Charley.


  —Es sólo Kenny, detective —dijo, ofreciendo su mano. El tío Bob la tomó—. Charley —saludó a su vez.


  Lo inspeccioné mientras nos saludábamos. Kenny Knight. Había oído sobre él. Un jinete campeón que había competido por todo el mundo.


  —Kenny —dije, y dándome cuenta de que no había tiempo como el presente, fui al grano—. ¿Alguna idea de cómo terminaron esas mujeres en tus terrenos?


  Un reflejo defensivo salió de él, pero se calmó instantáneamente. Observó la zona. Tensando su mandíbula con enojo. —No, señora.


  —¿Qué hay del aceite?


  —¿Qué aceite? —preguntó, observando el vertedero del asesino.


  La agente Carson lo explicó—: Hay aceite en la tierra, pero no es derivado de esta área. En otras palabras, no es del tipo que te hace millonario. ¿Sabe algo de ello?


  —¿Qué demonios? —Sacudió la cabeza, perturbado—. ¿Por qué habría aceite aquí?


  —Eso es lo que nos gustaría saber.


  Mientras le preguntaban a Kenny por el aceite, caminé hasta el mirador. Debajo, había un acantilado de veinte metros de altura, la escasa belleza que era Nuevo México se extendía tan rápido como el ojo podía ver. La aprecié en su inmensidad y esperé por la difunta mujer que había estado por los alrededores desde que fui ahí para hablar.


  —Pensé que nunca saldría de aquí.


  Miré a mi derecha. Se encontraba de pie a mi lado vistiendo una bata de hospital, y usaba una pañoleta del tipo que usan los pacientes con cáncer. Y debió de haber sido hermosa. Incluso con la cansada piel con las mejillas hundidas y sus ojos desanimados por la enfermedad, tenía un brillo que radiaba con fuerza y elegancia. Miré alrededor y le hice señas al tío Bob. Caminó hacia mí, sus cejas arqueándose con curiosidad. Levanté el dedo índice, luego asentí hacia mi derecha. Asintió con entendimiento. Podía hablar con él frente a ella y parecería como si ambos estuviéramos a una conversación.


  —Entonces, ¿esta fue tu idea? —le pregunte a ella.


  —Lo fue. Siempre quise una casa aquí, pero parecía como si Kenny no pudiera sentar cabeza lo suficiente para construir una. —Observó el lugar—. Él no quería este rancho. No quería tener nada que ver con el funcionamiento. Su espíritu es salvaje. Siempre lo ha sido. Pensé que los niños tranquilizarían al jinete en él, pero no estaban en las cartas para nosotros. —Entrelazó sus dedos, sus ojos brillando con tristeza—. Sigue siendo joven. Todavía puede tener hijos si tuviera otra oportunidad.


  —Lo siento —le dije—, por los niños. —Personalmente, la idea de tener hijos me provocaba urticaria y un leve jadeo en mi pecho. Pero entendía que la mayoría de las mujeres lo querían—. ¿Dijiste que intentabas que Kenny saliera de aquí?


  Asintió. —Alguien tenía que encontrar a esas mujeres.


  Sorprendida, pregunté—: ¿Sabías de ellas? ¿Sabías que habían sido enterradas aquí?


  El tío Bob se alertó, pero siguió inmóvil esperando por la información de una conversación parcial desde su punto de vista.


  —No como tú crees —respondió, meneando la cabeza—. Las escuché un día cuando Kenny me trajo aquí. Quería ver el lugar una vez más. Supongo que me encontraba tan cerca de la muerte que pude escucharlas.


  Mi pecho se tensó ante la imagen. —¿Qué escuchaste?


  —Sus llantos. Sus sollozos de agonía. No se lo dije a Kenny. Creí que estaba enloqueciendo, así que no lo mencioné. Luego fue muy tarde. —Respiró profundamente, y luego me miró determinadamente—. No pude irme, sabiendo que esas mujeres se encontraban aquí. Tenía que traer a alguien. Para liberarlas.


  —No entiendo. ¿Cómo fueron atrapadas aquí? Las difuntas son incorpóreas. Pueden pasar bastante bien a través de cualquier cosa. ¿Y cómo consiguieron liberarse?


  —No estoy segura. En el minuto en que el equipo de construcción comenzó a limpiar el terreno… —Se detuvo y lo pensó de nuevo—. No. No, el hombre con la excavadora creyó haber visto algo. Saltó de la excavadora y pasó su mano por la tierra. Y eso fue. Eso las liberó.


  El funcionamiento del reino sobrenatural aún me sorprendía. ¿Cómo un difunto pudo haber estado atrapado? ¿Cómo el toque de un humano pudo liberarlas? Nunca lo entendería por completo. —¿Cómo conseguiste que Kenny saliera?


  —Lo perseguí —dijo, una maliciosa sonrisa emergiendo detrás de su tristeza—. Movía los libros y sacudía los vidrios hasta que prestaba atención. No podía hacer mucho, pero cuando finalmente conseguía su atención, intentaba hacerlo venir aquí. Le dejé pistas para que saliera al terreno. Un salero en el mapa. Un lápiz sobre el dibujo que había hecho de nuestra casa. Sabía que lo perseguía, a falta de una mejor frase, pero creyó que quería que construyera nuestra casa soñada. —Se encogió de hombros—. Lo que sea que funcionara. Lo trajo aquí. Pero tomó más tiempo del que pensé. Tenía que “hacer planes”. —Usó sus dedos para darle énfasis—. ¿Sabes? Para un jinete campeón, el hombre puede moverse más lento que la melaza en enero.


  Reí. —Creo que eso es un impedimento para la mayoría de los hombres.


  —¿Qué? —susurró el tío Bob—. ¿Qué está diciendo?


  Le di unas palmaditas en sus mejillas, y luego pregunté—: ¿Sabes quién hizo esto? Tiene que haber por lo menos veinte mujeres enterradas aquí.


  —Veintisiete —corrigió, bajando la cabeza—. Hay veintisiete.


  Después de absorber ese pedazo de información, pregunté—: ¿Sabes sus nombres? ¿De dónde son? ¿Quién hizo esto?


  Bajó la mirada con arrepentimiento. —Nada. Sé exactamente cuántas son, qué aspecto tienen, pero ninguna habla.


  La decepción me envolvió. —Estoy teniendo el mismo problema.


  Me miró con sorpresa. —¿Qué eres, de todas formas?


  Levanté una esquina de mi boca. —Soy el portal, cuando sea que estés lista.


  Tomó otro respiro superficial, y me sorprendió nuevamente al decir—: De alguna manera lo sabía. Estoy lista, supongo. He hecho lo que necesitaba hacer. Y cuanto más me quede, más tardará Kenny en rehacer su vida. Me temo que por mi prisa por traerlo aquí, prometió esperar por mí, nunca casarse de nuevo.


  —Uh-oh —dije.


  —¿Puedes darle un mensaje de mi parte?


  —Por supuesto.


  —¿Puedes decirle que construya nuestra casa ahí? —Apuntó a un lugar cerca de cincuenta metros detrás de nosotras—. ¿Y construir un jardín aquí en honor a estas mujeres? Cuando pueda, de todos modos. No estoy segura de cuánto tiempo el estado tendrá el terreno cerrado.


  —Se lo diré.


  Dirigió su mirada a su marido. Él tenía los ojos enrojecidos, sus hombros se movían mientras observaba una flor girar en su mano.


  —Es un pillo —dijo. Luego entró.


  Imágenes visibles de su vida pasaron frente a mí mientras su esencia se filtraba en mi cuerpo, corriendo por mis venas. Tomó clases de ballet cuando era niña, pero prefería sillas de montar y botas de vaquero antes que tutús y bailarinas. Tenía un caballo llamado Canela y un perro llamado Toast. Fueron enterrados en las afueras de la granja de sus padres en El Paso.


  La primera vez que vio a Kenny, él se preparaba para cabalgar en la feria estatal. Tenía diecinueve años y quedó fascinada con la manera en que sus pantalones de cuero dejaban al descubierto sus mejores rasgos. También se lo dijo. Habían estado juntos desde entonces, excepto por unas pocas semanas cuando él se fue de borrachera a México después de que un toro blanco llamado Huracán aplastara dos vértebras de su espalda. Ella lo persiguió y lo encontró inconsciente en su cuarto en el hotel con otra mujer durmiendo junto a él. Con el corazón casi quebrado, sacó a la mujer de la habitación, recogió su ropa y lo llevó de regreso al rancho. Nunca le dijo que sabía acerca de la otra mujer, y él nunca lo mencionó. Era como si ni siquiera la recordase. Es lo que se dijo a sí misma.


  Pero lo amaba tan ferozmente como él montaba toros. Su rostro fue lo último que vio cuando murió, y era su recuerdo más preciado.


  Inhalé profundamente cuando pasó, y me sostuve del brazo del tío Bob para mantenerme de pie.


  Agarró fuerte mi codo. —¿Qué pasó? —preguntó mientras me quedaba sin aliento.


  Quité la humedad de mis ojos. —Cruzó.


  —¿Qué? ¿A qué te refieres?


  El tío Bob no sabía sobre esa parte. Sabía que podía hablar con los muertos, pero sólo eso.


  —Cruzó al otro lado —expliqué.


  —¿Te refieres a que no puedes hablar más con ella?


  —No. Pero no sabía quién hizo esto.


  Notando mi angustia, la agente Carson se acercó a nosotros. —¿Todo está bien aquí?


  Enderezándome, me alejé del tío Bob. —Hay veintisiete. —Habiendo visto lo suficiente, busqué el todoterreno—. No dejen que paren hasta que encuentren a las veintisiete.


  


  


  Después de un tranquilo viaje de vuelta, el tío Bob me dejó con mi miseria. Él tenía preguntas. Quería saber más sobre mí. Sobre lo que hice. Pero dejé que mi ánimo ennegreciera y no le di una oportunidad para conversar.


  Me pregunté si Reyes seguía en el trabajo, en cambio, decidí comprobar a Cookie. La clase casi habría terminado, y quería asegurarme de que la superó antes de ir al departamento de Kim Millar. Si mi plan iba a funcionar, necesitaría toda la cooperación de Kim. Esperaba conseguirla, porque no tenía un plan de respaldo de ningún tipo. Además de la oración.


  ¿Me hablaría Reyes después? El amor de la difunta señora Knight por Kenny hacía eco del mío propio por Reyes. Entendía la fiereza en él. La absoluta necesidad. Su atracción era como una fuerza de gravedad en mi corazón.


  —¿Estás bien, calabacita? —preguntó el tío Bob antes de que saliera.


  —Lo estoy. Gracias por no preguntarme nada.


  —Oh, sólo fue un respiro. Tengo muchas preguntas, puedes contar con ellas.


  —Mm, de acuerdo. —Cerré la puerta y me escabullí por la parte trasera en la tienda de armas, el cual no era probablemente mi mejor momento considerando el tipo de tienda que era y que todos en el lugar podrían matarme a cien metros sin siquiera mirarme dos veces. Pero en el aula del fondo era donde Noni tenía sus talleres ocultos.


  La puerta del aula se encontraba abierta, y me encontré aliviada de que hubiera dejado a Cookie entrar con tan poca antelación. La clase estaba llena con veinticinco estudiantes. Normalmente, no permitía más de quince.


  —Entiendo —le decía Cookie a Noni—. Lo hago. Pero no sé si sería tan fácil, sin importar las circunstancias.


  Me colé por la puerta y me paré contra la pared trasera.


  Noni asintió hacia ella. Tenía una complexión mediana con pelo negro y piel aceitunada. Era dueño de un taller de pintura local, pero también era un experto en armas y había enseñado seguridad en el uso de armas durante más de dos décadas.


  —Entonces has captado todo lo que esperaba que hicieras de esta clase. No es fácil. No importa cuáles sean las circunstancias, apuntar tu arma hacia alguien y apretar el gatillo no es ni debería ser nunca fácil.


  Cookie parecía distraída, a kilómetros de distancia. Algo que Noni había dicho antes la tenía ahí pensando, y eso siempre era peligroso. Tendría que advertirle la próxima vez.


  —¿Qué pasa si…? —dijo ella, su voz entrecortándose antes de captarlo—. ¿Qué pasa si tu mejor amiga está siendo torturada en el apartamento de al lado por un hombre que acababa de poner una pistola en la cabeza de tu hija?


  Mis pulmones se detuvieron. No le dije a Cookie esa parte, la parte sobre Earl Walker poniendo una pistola en la cabeza de Amber, hasta hace unos días. No sabía cómo decírselo, y no lidié con todo el asunto de la tortura como habría querido. ¿Cómo pude haber esperado más de Cookie?


  Claramente el tío Bob le habló a Noni de esa noche. Él no pareció sorprendido en absoluto. Se inclinó hacia adelante y mi mirada se encontró con la de ella. —Entonces apuntas recto.


  —¿Qué pasa si, incluso si hubiera estado allí, no hubiera podido apretar el gatillo? —Su voz se quebró y sentí el peso de su dolor desde donde me hallaba. Era casi más de lo que podía soportar.


  —Cookie, esa es una decisión que debes tomar antes de sacar tu arma. Tengo la sensación de que podrías haberlo hecho, dadas las circunstancias.


  Comencé a salir de la habitación. El dolor me consumió. Robó mi aliento. Aguó mis ojos. No por el recuerdo, sino por el conocimiento de lo profundamente que esa noche había afectado a mi mejor amiga.


  —Y mirarías lo que el gato trajo arrastras. —Noni me vio en el momento en el que entré en la habitación, pero lo hizo sonar como si acabara de llegar. Lo agradecía.


  Sonreí cuando todos se giraron, y ofrecí un saludo vacilante.


  —Sólo estoy comprobando a mi empleada. Ya sabes, asegurándome de que no faltó a clase. O mató a alguien. Es conocida por hacer eso. —Cookie me miró, sorprendida al principio, luego cohibida. No tenía ninguna razón en absoluto para estarlo—. O, no matar a alguien —corregí—. Nunca ha hecho eso. Pero es una profesional escapándose. Tiene el primer premio.


  —Está es una de mis ex estudiantes, una investigadora privada que trabaja clandestinamente como ayudante para el Departamento de Policía de Albuquerque. —Noni me saludó con la mano—. Apuesto a que tiene algunas historia que contar.


  Apreté la boca en una línea sombría mientras me acercaba para darle un abrazo. Sabía malditamente bien que tenía historias. El tío Bob se lo contaba todo. Luego dejé que se mostrara mi hoyuelo izquierdo y me volteé hacia la clase.


  —En realidad, tengo una historia sobre un incidente que pasó durante mi clase con Noni. Estábamos todos fuera en el campo de tiro, y esta mujer pasó vistiendo un suéter ceñido, y Noni casi disparo su…


  —Oh, tú —dijo Noni, interrumpiendo. Pasó un brazo por mi cuello y me hizo una llave en la cabeza. Luego frotó sus nudillos contra mi cuero cabelludo—. A alguien le gusta mentir —dijo, riendo por mis gemidos de consternación—. Me gustaría darles las gracias a todos por estar aquí, y les daré este papeleo. Deberían tener sus permisos en un par de meses. —Todo el mundo se levantó para irse, pero Noni no se atrevió a dejar ir mi cabeza. En verdad no quería que esa historia saliera a la luz. No es como si en realidad hubiera golpeado algo. Gracias a Dios, porque si lo hubiera hecho tendría mucho que explicarle a su esposa.


  —¿Viniste a comprobarme? —preguntó Cookie, apartando la mirada.


  —Sí —dije entre mis mejillas arrugadas. Noni estrechaba manos y contestaba preguntas de último minuto—. Me preocupada que corrieras después del incidente de caer y rodar.


  Se rió en voz baja y cogió su bolso. —Fue una buena clase. Tenías razón.


  —Te lo dije.


  —Y no tengo ni idea de qué hablabas —dijo, girando para marcharse—. Noni no es un completo fanático.


  Oh, mierda. El agarre de Noni se tensó, y sentí los nudillos de la muerte en mi cabeza otra vez. Todos tenían razón. Nunca prestaba atención, pero todos tenían absoluta razón: La revancha era una mierda.
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  Si no fuera por la física y la aplicación de la ley, sería imparable.


  (Camiseta)


  


  En el exterior de la armería, leexpliqué mi mensaje sobre Kim Millar a Cookie. Atónita sería mi mejor descripción de su reacción. Pero le conté mi plan, y estuvo de acuerdo conmigo. Había valido la pena el intento. Así que, veinte minutos después, me encontraba tocando la puerta de color turquesa de Kim. Y golpeando. Y golpeando. Podía sentirla allí dentro, pero no quería responder. Su culpabilidad espesaba el aire, le daba una textura opresiva.


  Después de mi tercer golpe, al que le añadí—: No me iré, Kim—, abrió la puerta. Siempre había parecido frágil, y nada había cambiado. Ella era como la porcelana, tan delicada, que temía que una palabra equivocada la destrozaría.


  —Lo siento —dijo, indicándome que entrara—. Estaba lavando los platos.


  Lucía como si no hubiese comido ni una pizca desde que la vi por última vez. —Me preguntaba si podríamos hablar.


  —Claro. —No parecía feliz con la perspectiva, pero tampoco discutió.


  Nos sentamos en su pequeña sala de estar. Puesto que el sol se había puesto, una sencilla lámpara era la única luz con la que contábamos. Hacía que los rasgos afilados de su rostro sobresalieran.


  —¿Lo has visto? —preguntó, su voz pequeña e insegura.


  Eso me enfureció. —Sí, lo he visto, y debió haber venido a verte en el momento en que salió.


  Negó con la cabeza, defendiéndolo como siempre. —No, no. Yo comprendo. Él no quiere que nadie sepa sobre mí.


  —Eso era antes, cuando estaba siendo acusado de asesinato. No tiene razón para no visitarte, Kim.


  Sus ojos se humedecieron inmediatamente. —Tiene toda razón —dijo, casi rogándome que comprendiera—. No sabes lo que atravesó por mí.


  —De hecho lo sé. —Cuando me dedicó una mirada interrogativa, dije—: Tengo una foto de esa época.


  —¿Una foto? —El temor inundó su sistema nervioso central.


  —Sí, de Reyes siendo… —No sabía cómo decirlo amablemente, porque no había nada amable en esa foto—. Tú me dijiste hace un tiempo atrás que Earl Walker había conservado fotos en las paredes. ¿Eso es lo que quisiste decir? ¿Fotos de Reyes siendo torturado?


  Una delgada mano cubrió su boca mientras las lágrimas se derramaban a través de sus pestañas.


  —¿Esa es la razón por la que has estado prendiendo fuego a todos los lugares en los que viviste mientras crecías? ¿Porque Earl ocultaba las fotos en las paredes?


  Su sorpresa era palpable. Su dolor incluso más. Se puso de pie y fue hasta la cocina a por dos vasos de té dulce y un pañuelo, luego se sentó de nuevo, su determinación solidificándose. —Sí —dijo, cerrando sus ojos con vergüenza—. He estado prendiendo fuego a los edificios, las casas, los garajes llenos de basura… Cada lugar en el que vivimos, cada lugar en el que Earl profanó a mi hermano. Todos están manchados, con cada marcha y humillación. —Me entregó un vaso de té y tomó un trago ella misma.


  Tomé un sorbo, dándole un momento, luego pregunté. —Kim, sé que hemos hablado de esto, pero ¿Earl alguna vez… él…?


  —No —dijo, tragando—. No a mí. Nunca. —Una salvaje repugnancia alimentó la siguiente mirada que me mostró—. Le gustaban los chicos. Le gustaba Reyes. Tomaba a las mujeres sólo cuando tenía que hacerlo, como un medio para alcanzar un fin. —Me echó una mirada confundida—. ¿Por qué cualquiera mujer le daría un vistazo a esa pila de porquería?


  Negué con la cabeza, viendo una fuerza en ella que nunca había visto antes. Una determinación feroz de proteger a Reyes. Ella haría cualquiera cosa por él, y él ni siquiera tenía la decencia de visitarla después de ser liberado. Estaba furiosa con él en ese momento, pero podría lidiar con eso después. Ahora se trataba de Kim. De conseguir ayudarla. Bebí un trago mientras la observaba, dándole un momento para tranquilizarse.


  —Reyes hizo de todo para protegerme. Todavía lo hace. Con su apartamento. Con su dinero.


  Sabía sobre el dinero. Ella me lo había contado, y eso jugaba un gran papel en mi plan. Cincuenta millones de dólares era una gran manera de tranquilizar a una compañía de seguros, especialmente cuando cada lugar en el que habían vivido, cada lugar que había reducido a cenizas, era poco más que miseria. Posé una mano sobre la suya para conseguir su completa atención. —Kim, creo que puedo conseguirte un arreglo.


  —¿Un arreglo?


  —Con la policía. Con el fiscal del distrito.


  —Oh. —Bajó la mirada, avergonzada—. Por supuesto. Seré arrestada. Pero me aseguré de que nadie estuviera en esas construcciones. Nunca habría lastimado a nadie.


  —Lo sé, y me aseguraré de que ellos también lo sepan. Creo que si remuneramos a la compañía de seguros y le ofrecemos cualquier otra restitución, considerando las inusuales circunstancias…


  —¡No! —Se puso de pie y se alejó de mí—. Tienes que dejar a Reyes fuera de esto. Nadie sabe que él formó parte de mi vida alguna vez, y no lo arrastraré por esto. Si alguien se entera…


  Dejé mi vaso y también me puse de pie. —Kim, si eso significa…


  —No. Charley, él fue a prisión sin que nadie supiera lo que Earl le hizo. No entiendes la clase de cicatrices que tiene, la clase de peso que lleva.


  Tenía razón. Yo no lo entendía. Pero si iba a conseguir el acuerdo del siglo, necesitaría involucrarlo. Reyes podría no haber estado dispuesto a permitirle saber al gobierno que tenía una hermana falsa para salvar su propio trasero, pero seguramente lo haría para mantener a su hermana fuera de prisión. Estaba realmente asustada de que ella no sobreviviese en prisión, y ya que yo iba a ser la que llevara allí, si entraba y no lo lograba, ¿a quién culparía Reyes? No tendría más opción que culparme.


  Kim se sentó de nuevo y tomó otro sorbo para calmarse. Hice lo mismo, dándole un momento para recomponerse y a mí para decidir qué tan clara debería ser. Si fuera al tío Bob y al fiscal de distrito y les explicara todo, si tuviera una prueba… Una idea me golpeó. No necesitaría su declaración. Tenía la foto. Tenía una pieza de la auténtica cosa que ella estaba tratando de quemar.


  —¿Puedes disculparme? —preguntó.


  Asentí mientras se levantaba para ir al baño, dándome tiempo para revisar mi plan. No tenía ni idea de si realmente funcionaría o si el fiscal del distrito le pondría los grilletes en el momento en que atravesáramos la puerta. Necesitaba algún tipo de garantía. Revisé la hora en mi reloj. Casi las ocho. Seguramente si llamaba al tío Bob, tendría tiempo para llamar al fiscal y planificar algo para mañana por la mañana. Y si tenía que hacerlo, confiaba completamente en Ubie. Él podría decirme cómo manejar esto y garantizar los derechos y la seguridad de Kim. Tal vez incluso llamaría a Gemma, a ver si podría estar en la reunión como un refuerzo. Y podría tener un abogado en espera en caso de que las cosas fueran mal.


  Kim apareció un minuto después y claramente había estado llorando. Se había recogido el cabello con un elástico y se había cambiado de ropa. Pasó de una frágil institutriz a espía internacional, cubierta de negro de pies a cabeza.


  Levanté mis cejas en su dirección y se sentó en el sofá de nuevo, pero cuando lo hizo, una ola de vértigo me sobrecogió. Algo cálido se inició en mi nuca y se extendió a través de todo mi cuerpo, y me di cuenta de que no había comido desde el almuerzo hace varias horas. El azúcar en mi sangre estaba disminuyendo rápidamente. Tal vez obligaría a Reyes a cocinarme algo cuando regresara. De nuevo, si supiera lo que estaba planeando, podría envenenarlo de verdad.


  Veneno.


  Parpadeé en dirección a mi té. Se hizo borroso y se inclinó hacia un lado, derramándose sobre mi mano y sobre la alfombra. Los brazos de Kim me rodearon. Me arrastró hasta el sofá y me tendió en él lo mejor que pudo. Todavía me sentía engañada, mientras bajaba la mirada hacia mí.


  —Lo siento, Charley. Solo falta una. —Frunció el ceño—. Y esta será complicada.


  —Tú… ¿Me drogaste?


  —Solo falta una y entonces todo terminará. He arreglado todo. El dinero está a nombre de Reyes. Si quiere retribuirle a las compañías de seguro, bien. Esto dependerá de él.


  Mis parpados se cerraron.


  —Espera —dijo, palmeando mi mejilla.


  Parpadeé de nuevo en su dirección.


  —Todos los papeles están en mi escritorio en la cocina. Y hay una nota para Reyes. —Sostuvo una nota. Se hizo borrosa en mi línea de visión—. No quiero que los policías se involucren —dijo, guardándola en el bolsillo de mis vaqueros—. Por favor, sólo dile que lo he amado desde la primera vez que lo vi.


  Conocía el sentimiento.


  —Y, dile… —Pensó por un momento, luego sonrió—. Dile que lo veré al otro lado.


  Su voz también se desvaneció, y me desvanecí mientras caía en una cálida y nublada oscuridad.


  


  


  —Tío, Bob —dije luchando con mi lengua, que se rehusaba a funcionar bien.


  —Sé que estás molesta, Charley, pero esa no es razón para insultarme.


  —No, lu, lo, entenles. —¿Qué demonios acababa de decir?


  Sonó comoTú no entiendescuando lo pensé en mi cabeza. Apreté los dientes y lo intenté con más fuerza. —Le piromané. —Genial, ahora era francés—. El. El pir…maro.


  —¿El pirómano? —preguntó, repentinamente muy interesado en lo que tenía para decir.


  Tristemente, “Lelally” fue lo que obtuvo. Sin ideas. Tragué fuerte y tropecé en la puerta. Colocar un pie delante del otro y tratar de hablar al mismo tiempo se convirtió en un verdadero desafío. El aire helado parecía ayudar. Negué con la cabeza. —El pirómano… Quiero hacer un lato. Un trato. Sólo, que no tengo mucho tiempo.


  —¿Por qué no?


  Rayos. Kim iba a arruinar mis planes para ella. —Otro edificio, o casa o algo está apunto de prenderse en lamas. Sólo alerta a los bomeros—dije—, trataré de encontrar al pirómano antes que elo suceda.


  —¿Quién, Charley? —preguntó, su voz dura, sin aceptar ninguna discusión.


  Yo, por otro lado, podría aguantar un poste. —Me encontraré contigo y con el fiscal del distrito por la mañana. Lo prometo. Les explicaré todo.


  —Dímelo ahora o te juro que te acusaré por complicidad.


  —Tío Bob, elo es tan industo.


  —Permíteme al menos reportar el coche.


  Esa era una excelente idea. Desafortunadamente, no sabía que Kim siquiera tuviera un coche. No había ningún registro. Había mirado.


  —Sólo llámame en el momento en que escuches algo sobre el fuelo. —Afortunadamente Ubie podía traducir.


  —Charley, estás poniendo a gente inocente en peligro.


  Se sentía decepcionado de mí. —Ella no lastimará a nadie. Sabes que no lo hará.


  —¿Ella?


  —Sólo llámame.


  —No necesito hacerlo. Hubo otro incendio. El mismo modus operandi.


  ¿Ya? ¿Cuánto tiempo había estado desmayada? —¿Dónde?


  —¿Sabes qué? Voy a compartirlo cuando tú lo hagas.


  Antes de que pudiera tolerar más argumentos, colgó. En mi cara. Rodé los ojos, casi me comí la acera como resultado. Llamé a Cookie para averiguar dónde estaba el fuelo… fuego. ¿Quién pensaba en ligar las palabras?


  —Hay un incendio en un terreno de hierba —dijo después de escuchar a la banda de emergencias gracias a las maravillas de la internet—. Esa es toda la charla, por ahora.


  —¿Un terreno de hierba? —Eso era extraño.


  —Oh, espera, sí, un incendio en un campo de hierba, pero con algún tipo de estructura subterránea quemada.


  —¿Al igual que un bunker? —pregunté.


  —Es posible. Están tratando de apagarlo. Eso es lo que provocó el incendio en el campo.


  ¿Earl los tuvo viviendo en un bunker en algún momento? No me habría puesto delante de él. Y Kim había estado en lo cierto. Eso hubiera sido difícil. ¿Cómo podía uno quemar un edificio subterráneo? Claramente, se estaba volviendo buena en todo esto de provocar incendios. Tal vez eso le daría credibilidad callejera si mi plan fracasaba miserablemente —que era lo que mis planes tendían a hacer— y terminaba en la cárcel.


  Empecé a retirarme de la plaza de aparcamiento cuando Kim apareció ante mis luces delanteras. Lancé a Misery de nuevo a la plaza y salí, un extraño sentido de indignación desató mi propio fuego.


  —Me drogaste —dije, indignada.


  Una señora que paseaba a su perro se detuvo a escuchar, luego agachó la cabeza cuando nos fijamos en ella y seguimos caminando. Ella tuvo la decencia de parecer avergonzada. Kim, no la mujer.


  —Sólo un poco.


  —¿Un poco? Por lo que entiendo, prendiste fuego al mundo mientras yo estaba inconsciente.


  —Sólo a un pequeño rincón del mismo. —Ella levantó el pulgar y el dedo índice para mostrarme cómo de pequeño.


  —Y soné estúpida cuando traté de hablar con el tío Bob.


  Se retorcía las manos. —Lo siento. No quise que sonaras estúpida.


  Crucé los brazos sobre mi pecho. —Entonces, ¿has terminado? ¿Podemos hablar de mi ingenioso plan para mantenerte fuera de la cárcel ahora? ¿O sigues planeando quitarte la vida?


  La mirada de sorpresa en su rostro me dijo… bueno, que la había sorprendido. Eso fue más o menos, pero conocía los signos de suicidio. Ella había puesto sus asuntos en orden y tenía toda la intención de quitarse la vida esta noche. No podía dejar de preguntarme qué la detuvo. O si un viaje a la morgue se encontraba todavía en orden.


  —No, yo… —Presionó su boca y dejó que una lágrima se deslizara por su mejilla.


  —Buen intento, mejillas dulces —le dije, tomándola del brazo y llevándola hacia el interior—. Pero no caeré en esa actuación de nuevo. Eres más fuerte de lo que jamás imaginé.


  —No, no lo soy. Soy dócil y frágil.


  —Dile eso al juez, hermana. En este momento tenemos que sincronizar nuestros relojes.


  —Yo en realidad no uso…


  —Es una forma de hablar. —La empujé hacia su apartamento, luego cerré la puerta—. Y si piensas que puedes hacer algo de café sin dopaje, ¿puedo tomar una taza?


  —Está bien.


  Se dirigió a la cocina. La seguí. Observaba cada movimiento. Dócil y frágil mi culo.


  


  


  Kim no compró mi plan al cien por ciento. Tenía toda la intención de entrar en una estación de policía y entregarse, confesando todo. Si bien eso era una parte integral de mi plan, había medidas que debían adoptarse para garantizar un trato justo para ella. Una vez que la convencí de eso, y dejé de amenazar con presentar cargos por la droga, aceptó.


  ¿Pero lo haría el tío Bob? ¿Lo harían el capitán o el fiscal del distrito? Kim se negó a exponer esa parte de su vida en nuestras negociaciones, pero todo su período como una pirómana se basaba en esa parte de su vida.


  Ella estaba quemando esos recuerdos. Tratando de proteger a Reyes, de conseguir deshacerse de las fotos de las paredes. Para esterilizar su pasado. Si ella no quería hablar de eso, lo respetaría, pero todavía tenía una pequeña evidencia en mi arsenal. La imagen en sí. La que tenía de Reyes. Si se la mostraba al fiscal, y luego negociaba un acuerdo para Kim si iba a confesar y a pagar a las compañías de seguros, seguramente estarían de acuerdo. En todo caso, le hizo un favor a la ciudad. Cada lugar que quemó, en todos los que habían vivido, eran una monstruosidad.


  Subí corriendo los dos tramos de escaleras y me lancé a través de mi puerta antes de recordar que tenía compañía. Me detuve en seco, examiné la habitación, y aunque no hice un conteo real de cabezas, adiviné que había exactamente veintisiete mujeres fallecidas en mi apartamento, las cuales eran veintisiete de más.


  Una arañó mi alfombra, tratando desesperadamente de salir. Y otra tiraba de su pelo, que rasgaba a puñados. No podía aguantar más. Corrí hacia ella, me arrodillé y tomé sus manos en las mías. Ella continuó meciéndose, pero se calmó un poco. La atraje a mis brazos y vi como las mujeres corrían por mis armarios, mis paredes, por debajo de mi escritorio.


  Encontramos la fosa común, pero ¿ahora qué? ¿Qué necesitaban estas mujeres? Si estaban esperando a que su asesino fuese encontrado, podría ser una larga espera. Tendría que acampar en la escalera de incendios.


  Cuando la mujer en mis brazos se calmó lo suficiente como para dejarla, me moví a través de la multitud, con cuidado de no pisar dedos de manos o pies, y fui hasta el cajón de la cómoda en donde guardaba la foto. Comencé a preocuparme cuando no la encontré. Rebusqué a través de los otros cajones, contenta cuando encontré mis boxers con “disfruta responsablemente” sobre el trasero, luego busqué entre mis medias y suéteres y bufandas. Ninguna foto. Cuando mi habitación parecía que había sido bombardeada, me di cuenta de que la foto había desaparecido.


  Entonces la comprensión llegó. Reyes. Había estado enojado cuando la encontró. Debió de haberla tomado.


  Tomé la llave de su apartamento y me dirigí hacia allí. Fue una marcha corta.


  —¿Dónde está mi foto? —pregunté después de encontrarlo. En su habitación. Con una toalla. Aún mojado. Santa madre de…


  —¿Cuándo me ibas a decir tus planes con mi hermana?


  Eso me sorprendió. Sus ojos brillaban con enojo. Él no había hablado con ella en años. ¿Cómo demonios sabía cada vez que iba a hablar con ella?


  —¿Sabes lo que ha estado tramando tu hermana?


  Se ocupó de ponerse un reloj con una banda de cuero gruesa. —Pensé que teníamos un acuerdo. Te mantienes alejada de ella, y yo no te corto en dos.


  —No —dije, caminando hacia él. Hundí el dedo índice en su pecho—. No puedes amenazarme.


  —¿Quién dijo que era una amenaza? —Al chico le gustaba hacer grandes declaraciones.


  Me acerqué un paso más. Su olor, como una tormenta en el desierto, me envolvió. Su calor, irradiando de él en oleadas, parecía calentarse más a cada segundo. —Si vuelves a amenazarme de nuevo…


  —¿Qué? —preguntó, cruzando los brazos mientras me examinaba con sus párpados caídos.


  Después de aclararme la garganta, dije—: Si alguna vez vuelves a amenazarme de nuevo, te ataré. —Lo había atado una vez, até su cuerpo incorpóreo al corpóreo para que no pudiera irse. Estaba atascado. No era un lugar en el que le gustaba estar.


  Sus cejas se levantaron y la habitación se calentó aún más. Cerró la distancia entre nosotros. —Y ¿cómo te propones hacer eso —preguntó, sus iris brillantes—, si no puedes hablar?


  Una oleada de furia se disparó a través de mí. Mi mirada fue hacia la toalla. Las sombras en los valles de sus caderas atraparon mi atención. Se movieron cuando dio otro paso, obligándome a retroceder. Sus abdominales se ondularon con el movimiento. Siguió avanzando hasta que no pude ir más allá. Apoyada contra la pared, puse una mano en su pecho. Él colocó sus manos en la pared detrás de mí.


  —Pensé que habíamos superado tus insignificantes amenazas—dije.


  Su mirada bajó a mi boca. —Mis amenazas nunca son insignificantes. —Se pasó la lengua sobre el labio inferior, luego tiró de él con su boca mientras meditaba sobre nuestra situación.


  —Las mías tampoco. No me amenaces de nuevo y podemos ser amigos para toda la vida.


  Su cabeza se inclinó hacia un lado. —¿Piensas que puedes domarme? —preguntó. Sin quitar los ojos de mí, extendió la mano sobre la parte superior de una cómoda, tomó la Polaroid y me la dio—. ¿Crees que puedes domar esto?


  No la miré. La imagen había estadograbada en mi mente desde el momento en que la vi por primera vez. Reyes atado y con los ojos vendados, atado a una silla, la cuerda mordiendo su piel, reabriendo heridas que parecían haber sido curadas. Lo había reconocido al instante, su despeinado cabello oscuro; los tatuajes mecánicos y fluidos sobre sus hombros y brazos; su boca carnosa. Se veía de dieciséis años en la foto, su rostro volteado, sus labios presionados con humillación. Enormes manchas de hematomas negros mancillaban su cuello y sus costillas. Largos cortes, algunos frescos, otros medio curados, iban a lo largo de sus brazos y el torso.


  Juré que nunca la vería de nuevo, pero no era una idiota. Nunca la dejaría ir. Si no tenía nada más, era la prueba de lo que Reyes pasó, de lo que ambos, él y Kim, habían soportado, y ahora serviría para ayudar con el caso de su hermana.


  Sin mirarla, la guardé en mi bolsillo trasero.


  —¿No quieres ver lo que soy? —preguntó.


  —Eso no es lo que eres, Reyes. Eso es lo que te hicieron.


  La sonrisa que se extendió por su rostro tenía poco humor. —Y crees que puedes curarme como a un ave con el ala rota.


  Mis manos se deslizaron hacia la toalla. —Creo que eres un chico grande y sabes que estoy aquí para ti sin importar el qué. —Lo provoqué, le rocé con las puntas de mis dedos por encima de la toalla, por el frente hasta que se deslizaron sobre su erección. Claramente, no estaba tan enojado.


  Se tensó. —¿Sin importar el qué?


  —Sin importar el qué —dije, llevándolo hacia atrás—. Y cuando puedas dejar de amenazarme cada vez que defiendo mi territorio, puedes tenerme. Hasta entonces, podemos ser vecinos. —Comencé a pasar por debajo de su brazo, pero él lo bajó, bloqueando mi escape.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  Lo miré. —Para nada. Si no te importa. —Indiqué hacia su brazo con una mirada.


  En vez de moverse a un lado, cerró la distancia entre nosotros hasta que estábamos a centímetros de distancia. —¿Vecinos?


  El fuego que lo consumía lamió mi piel, empapando mi suéter y mis vaqueros. Recliné la cabeza contra la pared y lo miré. Esperando. Él se movería y haría esto más fácil para ambos o haría un movimiento, haciendo que mi capacidad de alejarme fuera muy, muy difícil. No hizo ninguna. Se quedó allí, mirándome cuidadosamente, y al principio no entendí por qué. Luego lo sentí. Lo sentí a él. Llegando dentro de mí con una caliente energía penetrante.


  —Si hubiera pensado por un momento que ibas a tomarte mis amenazas en serio, Holandesa, habría contenido mi lengua.


  Podía pensar en otras cosas que podía hacer con su lengua. —Esa no es excusa —dije en su lugar, mi voz en un suave susurro.


  —Al menos cuando te amenazo dejas de sentir lástima por mí.


  —Empatía —lo corregí.


  —Es sólo que… puedo manejar la ira mucho mejor que la lástima.


  —Empatía —dije de nuevo.


  —Y puedes usar el eufemismo que quieras, es lástima.


  —Es compasión.


  —Es un consuelo lastimoso.


  —Es apreciación por lo que has pasado. Es comprensión desde el corazón. Si eso es demasiado para ti, entonces puedes morder mi trasero.


  —¿Es esa una invitación?


  —Es un hecho.


  Bajó la cabeza. —Quiero que confíes en mí.


  —Curiosamente, lo hago. No importa lo que digas, confío en ti.


  Movió las manos a cada lado de mi cabeza y rozó mi sien con sus pulgares. —¿Cuánto?


  Al instante comencé a relajarme. Su toque era increíble. —Justo ahora, demasiado. Pero aún no puedes tenerme hasta que puedas comportarte.


  Se inclinó y apoyó la frente en la pared, cerca de mi oreja, no tan cerca como para tocarme, pero lo suficiente para que pudiera sentir su aliento en mi cuello, y dijo suavemente—: Entonces oblígame.


  Sus palabras combinadas con el profundo timbre de su voz fueron mi perdición. Él sabía que lo serían, maldita sea. Mi sistema de restricción falló y me acerqué, pasando mis manos sobre los duros peldaños de su estómago. Se apretaban con cada movimiento mientras mis dedos se deslizaban hacia abajo y sobre su toalla de nuevo. Un tirón y estaba libre. Sus latidos se aceleraron. La sangre corría por sus venas un poco más rápido. O tal vez eran las mías. De cualquier manera, la habitación se calentó aún más.


  —Mantén tus manos en la pared —dije, mi tono resuelto. Después me agaché por debajo de su brazo y lo empujé hasta que estaba casi pegado contra ella.


  Que hermosa posición. Reyes Farrow a mi disposición, obligado a comportarse, a seguir mis órdenes explícitamente. Podría acostumbrarme a esto. Y realmente podría acostumbrarme a verlo desnudo cuando quisiera. Me miró mientras lo admiraba. Sus ojos oscuros brillando detrás de su cabello mojado. Sus largas extremidades formadas con exquisita perfección. Sus nalgas de acero con hoyuelos en cada lado apretándose cuando mi mirada cayó sobre ellas.


  Me acerqué y pasé las puntas de mis dedos por su espalda. Su espalda se flexionó. Cuando seguí, rozando su esculpido trasero, continuando hacia abajo y luego hacia arriba, tomando la base de su erección por debajo, él bajó la cabeza. Cerró las manos en puños sobre la pared. Luchaba por mantener el control.


  Un líquido cálido se juntó entre mis piernas mientras lo acariciaba desde atrás. Me acerqué más, moldeándome contra la curva de su espalda, y extendí la mano a su alrededor para tomarlo con mi otra mano.


  —Mierda —dijo, su voz era un susurro áspero.


  La sangre bombeó debajo de mi agarre mientras lo frotaba, mis dedos incapaces de abarcar su erección completamente. Estaba duro como una roca, latiendo bajo mi toque, un hecho que me dio una embriagadora sensación de poder; tenerlo tan sensible ante cada uno de mis toques, de mis caricias. Rastrillé mis uñas sobre su longitud. Gimió a través de los dientes apretados, su voz una cáscara áspera de la original. De pronto era una cosa frágil. Débil. Quebradiza.


  Comencé a frotarlo con más ritmo, apretando la base con mi otra mano, deleitándome con su reacción.


  —Holandesa —dijo. La ronquera de su voz era casi tan sexy como el mismo hombre—. Espera.


  Pero no lo hice. Lo llevé hasta el límite, al borde del orgasmo, porque también podía sentirlo. Como si estuviera siendo seducida, sentí el flujo de calor en mis entrañas, el picor del éxtasis extendiéndose a través de mi cuerpo. Queriendo más, me arrodillé, le di la vuelta a sus caderas y me apoderé de él de frente, preparándolo para mi boca, pero agarró mis brazos y me levantó, inmovilizándome contra su pecho.


  —¡Esto no es comportarse! —grité en protesta.


  Me ignoró, enterrando su rostro en la curva de mi cuello y llevándome hacia atrás hasta que encontramos la cama. Luego me levantó y nos arrastramos sobre ella, acostándome y presionándome allí. Inmediatamente se encargó de mis vaqueros, desabrochándolos y bajándolos por mis caderas y mis piernas mientras dejaba un rastro de besos en mi cuello. Me quité las botas a empujones y me las arreglé para quitarme los vaqueros mientras él levantaba mi suéter por encima de mi cabeza. Luego, con la destreza de un libertino experimento, desabrochó mi sostén en tiempo récord y libró a Peligro y a Will. El aire fresco las golpeó, endureciendo sus puntas, pero fue inmediatamente reemplazado por el calor que irradiaba de mi desobediente vecino. Las tomó en sus manos y cubrió la punta de Peligro con su ardiente boca. Casi grité cuando su abrasadora lengua hizo círculos y me acarició. Succionó suavemente y la excitación sexual aumentó a través de mí, como si una cuerda que tiraba desde allí hasta mi estómago hubiera sido apretada y rasgueada. Le dio a Will la misma atención y envolví mis brazos alrededor de su cabeza, retorciéndome por las sensaciones que palpitaban a través de mí.


  Luego se detuvo. Abrí los ojos cuando levantó la cabeza y me miró.


  —¿Confías en mí? —preguntó.


  —No estás comportándote muy bien. —Junté las cejas, castigándolo, no es que realmente me importara a estas alturas.


  Sus labios se abrieron, su respiración todavía laboriosa. —¿Pero confías en mí?


  Cedí. —Sí. De acuerdo. Confío en ti. —Quería añadir palabras comoimplícitamenteeinexorablementey,por el amor de Dios, por favor, hazme venir, pero me mantuve a raya.


  Estaba apoyado en sus codos, su rostro una imagen de seriedad mientras me estudiaba. Luego tomó mi cabeza en sus manos y comenzó a acariciarme de nuevo. Me frotó la sien con los pulgares y me relajé inmediatamente, justo como antes.


  —Cierra los ojos —susurró.


  Lo hice dudosamente.


  —Relájate y déjame entrar —dijo.


  Su toque era hipnótico, sus pulgares girando suavemente hasta que me derretí, entregándome completamente a él. Entonces lo sentí. Un ligero empujón en mi mente. Una división en los pliegues de la realidad. Una voz inaudible que vino a mí, me habló en otro lenguaje. Me tomó un momento identificarlo. Arameo antiguo.


  —¿Puedo entrar en ti? —preguntó, y reconocí la voz de Reyes, el suave acento, el profundo timbre reverberando en mi mente. Me estaba hablando en otro nivel, en un visceral nivel psíquico. Y quería entrar.


  Estaba tan fascinada con lo que estaba haciendo, con cómo me estaba hablando, que no le respondí al principio.


  —Holandesa —dijo, la voz haciéndose más clara, el empujón volviéndose más insistente—, ¿puedo entrar en ti?


  Respondí mentalmente y en arameo antiguo. —Sí.


  En un instante, envió su esencia dentro de mí, penetrando no sólo en mi mente, sino en cada molécula de mi cuerpo. Sentí suaves hilos de placer encajándose en mi espina dorsal, enrollándose en mi abdomen, asentándose en mi corazón. Como si un sensual humo hubiera entrado en mí, mi piel comenzó a responder. Se estremeció y apretó hasta que se sintió muy pequeña para mi cuerpo. Mi sangre comenzó a hervir. Las puntas de Peligro y Will se endurecieron cuando un hambre hormigueante giró en espiral y me pellizcó. Mis músculos se contrajeron y se soltaron con sensualidad. Cintas calientes de éxtasis se extendieron a través de mí.


  La penetración se volvió más fuerte, más demandante, mientras se reunía en el vértice entre mis piernas y aumentaba dentro de mí. Luego se movió, pulsando, resistiendo, y me llevó más cerca del borde. Calcinantes olas pulsantes se movieron dentro de mí, me bañaron en un dulce calor inimaginable. Reyes me tomó en sus brazos, luego empujó con su mente de nuevo, haciendo las sensaciones aún más profundas, fuertes y rápidas. La anticipación palpitó entre mis piernas hasta que no pude soportar más. Necesitaba su carne dentro de la mía.


  —Rey´aziel —dije entre mis dientes apretados, retorciéndome debajo de él. Hundí mis uñas en su espalda—. Te lo ordeno.


  Él enterró sus dedos en mi cabello, abrió mis piernas con sus caderas y entró en mí en una larga embestida. Gemí en voz alta cuando el oleaje del orgasmo creció y se apresuró dentro de mí como un torbellino de fuego líquido. Eso fue todo lo que tomó. Un empuje. Una perforación penetrante para liberar la tormenta.


  Grité, pero la boca de Reyes cayó sobre la mía mientras se hundía más dentro de mí. Luego salió, dejando un rastro de besos en mi oreja, agarrando el interior de uno de mis muslos para sostenerme abierta, y sumiéndose dentro de mí una y otra vez hasta que la cresta reapareció. Lo agarré, impulsándolo a ir más profundo, deleitándome en su placer.


  —Holandesa —dijo en mi oído, su agarre tan fuerte que debí de haber gritado en agonía, pero me encantaba la sensación, la fuerza de su orgasmo mientras chocaba dentro de mí. Se tensó, su respiración trabajosa al tiempo que se estremecía a través de él en dulces e increíbles olas.


  Cuando volvió de su trance, rodó y me llevó con él hasta que quedé encima de él. Luego cerró los brazos alrededor de mí, negándose a dejarme ir. No era que yo quisiera que lo hiciera. Buscó comodidad en mi cuello, hundiendo su rostro en la curva antes de decir en voz baja—: Deberíamos salir juntos.


  Me reí, acurrucándome en sus brazos, y besé el suave punto bajo su oreja. —Vas a tener que ir a la escuela de obediencia para que eso pase. Tienes problemas de autoridad.


  —No importa. Deberíamos tener sexo de nuevo y luego salir juntos.


  —Ya que lo pones de esa manera, está bien. —Solté un grito de protesta cuando me hizo rodar de espaldas con un gruñido y comenzó todo de nuevo.


  Fue una protesta bastante débil.
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  Si Dios nos está mirando, lo menos que podemos hacer es ser entretenidos.


  (Etiqueta de parachoques)


  


  Alguien estaba llamando. Golpeando. Y mientras luchaba contra los parpados que querían permanecer cerrados y el cuerpo que quería quedarse en horizontal, juré por todas las cosas sagradas que alguien iba a caer. Si ese alguien terminaba siendo el intruso o yo estaba por verse, pero por la mañana, uno de nosotros terminaría tendido en el suelo, gimiendo de dolor.


  —¿Qué demonios? —preguntó Reyes, luchando también contra el letargo.


  Traté de responder, pero mi voz saldría más como un alce rabioso con un resfriado, así que me callé y salí de debajo de su brazo y de las patas traseras de Artemis. Luego me caí de la cama, lo que no era tan inusual.


  —¿Estás bien? —preguntó Reyes con el rostro enterrado en una gruesa almohada. El tipo tenía gusto.


  —Mmm. —Fue todo lo que pude manejar mientras navegaba por la habitación en busca de ropa interior y un sujetador. Acababa de tenerlos. ¿Hasta dónde habían podido llegar?


  El golpe sonó de nuevo. Luego voces. Luego pasos seguidos de un golpecito más ligero en la puerta de Reyes, y me di cuenta de que el anterior golpeteo no había sido en su puerta, pero si en la mía o en la de Cookie. Artemis levantó la cabeza, pero sólo por un momento antes de que el sueño le ganara.


  Encontré la toalla que Reyes había estado usando y me envolví en ella. Si la gente iba a tocar a puertas en mitad de la noche, tenían que estar preparados para las consecuencias. Después de esquivar una mesa de café y pasar muy cerca de una maceta, me encontré con la puerta y la abrí. Entonces vi la puerta principal, así que cerré la puerta de la despensa y me dirigí hacia esa dirección.


  Otro suave golpe sonó. Más voces.


  —¿Qué? —pregunté, abriendo de golpe la puerta. Casi podía ver a esas alturas, a pesar de que todo era un borrón de grises y azules. Hasta que vi a Cookie.


  —Oh, Charley —dijo ella, vestida con una túnica fucsia y zapatillas verde lima. Mis pupilas se encogieron con horror—. El Sr. Swopes te estaba buscando.


  —Llámame Garrett —le dijo a Cookie.


  Ella sonrió tímidamente. Maldita sea. El tío Bob hubiera obtenido un mejor movimiento.


  Entonces Garret se volvió hacia mí. —Charles. ¿Larga noche?


  —¿Qué demonios, Swoopes? —Todavía sonaba como si tuviese un resfriado—. ¿Sabes lo grosero que es llamar a la puerta de alguien a…? —No tenía ni idea de qué hora era—. ¿Por la mañana temprano?


  —Yo creía que era tu pasatiempo favorito. —Llevaba una chaqueta marrón gruesa y tenía una mochila al hombro.


  Reyes se acercó por detrás de mí en un par de pantalones de pijama largos, con el pelo revuelto, su mandíbula sombreada, sus pestañas enmarañadas. ¡Enmarañadas! Rareza de hombre. Sexy, simplemente no había nada más sexy. Cookie contuvo el aliento con suavidad cuando lo vio. Garrett se puso rígido.


  —Lo es —continué, frotándome el ojo izquierdo con el puño—, pero soy privilegiada. Tú no tienes excusa.


  —¿Puedo romper su columna vertebral? —preguntó Reyes. Puso sus brazos en el marco de la puerta, a cada lado de mí, y dio un paso hacia adelante hasta que su cuerpo se moldeó contra el mío.


  Garrett se irguió más, aceptando el reto. Eran casi de la misma altura, misma constitución, misma cegadora belleza. Yo tenía una vida tan dura.


  —Ni siquiera lo pienses —dije en voz baja. Miré hacia arriba y le enseñé a Reyes mi mirada de muerte infame, entonces llevé a Garrett a mi apartamento, abrí la puerta, y lo empujé dentro—. Espera aquí —le dije, añadiendo un borde de advertencia a mi voz, antes de volver a por mi ropa—. Siento que te despertara, Cook.


  —¿Puedo hacer un poco de café? —preguntó ella, la esperanza en su voz era tan entrañable, no podría rechazarla—. Claro. Aunque creo que Swopes es más del tipo de cerveza.


  —Café está bien —dijo desde el interior de mi domicilio.


  Le sonreí. —Café será.


  Garrett llamó de nuevo. —Y trae a tu novio contigo.


  Después de alejar sus ojos de Reyes, Cookie se dirigió a mi apartamento mientras yo empujaba al hijo del Satán de nuevo dentro del suyo y me apresuraba a buscar mi ropa. El cómo mis calcetines terminaron en el fregadero de la cocina estaba más allá de mí, pero encontré todo lo demás con relativa facilidad y comencé a vestirme en el cuarto de baño de estilo contemporáneo. Mi baño también era contemporáneo. O lo sería si viviéramos en los años setenta.


  Reyes se quedó con los brazos cruzados apoyado en el marco de la puerta, mirándome con un interés especial, por lo que me lancé a conseguir mis pantalones más rápido. —No me di cuenta de que ustedes dos eran tan cercanos —dijo.


  La sensación que irradiaba de él pasó sobre mí y dejó pequeñas hendiduras en mi piel como si alguien me hubiese arrojado una caja de hojas de afeitar. Aspiré el aire a través de mis dientes, comprendiendo de repente lo que pasó antes en el bar. Estos eran celos.


  No, ya había sentido celos. Esto eran celos de un ser sobrenatural. Proveniente de Reyes Farrow.


  —Sí, lo hiciste —le dije haciéndome la loca—. Y no somos cercanos. Somos colegas. Más o menos. ¿Has visto mi otra bota?


  Hizo un gesto hacia el aparato de debajo de su pantalla plana, donde una bota de cuero estaba posada peligrosamente cerca de caerse.


  —Oh, gracias. Así que, ¿irás? —le pregunté.


  Se encogió de hombros a modo de afirmación indiferente.


  —¿Crees que podrás vestirte en algún momento cercano?


  —No realmente.


  —Oh, no, tú no —le dije, meneando el dedo índice.


  —¿Qué? —preguntó, todo inocencia y poco colaborador. Él sabía exactamente a lo que me refería.


  —Te pones una camisa o te quedas en casa. Le causarás a esa pobre mujer un ataque al corazón. —Cookie tendría suficiente con tratar con ambos, Garrett y Reyes, juntos en la misma habitación. Si uno de ellos estaba sin camiseta… me estremecí al pensarlo.


  Sonrió y se fue a su armario, con tan buen aspecto como lo que estaba por venir.


  


  


  Para el momento en que llegamos allí, el café había sido hecho y Cookie había traído una cesta de panecillos. ¡Muffins! Ella era una gran anfitriona. Yo sólo traía un paquete abierto de goma de mascar con pelusa de bolsillo. Tanto Reyes como yo tuvimos que navegar alrededor de la multitud de mujeres muertas. Nuestras acciones tuvieron que parecer extrañas para los dos seres no sobrenaturales de la habitación, pero no dijeron nada.


  Nos sentamos en mi sala, Reyes y yo sobre Sophie, Garret y Cookie en sillas más pequeñas que aparentemente eran indignas de nombres. La culpa de mi negligencia trató de conseguir un punto de apoyo. No la dejé, asegurándole que sólo había estado ocupada. Las sillas recibirían nombres en la primera oportunidad que tuviera.


  Garrett se ocupó en sacar libros y materiales de la mochila que llevaba. Desde la perspectiva de las cosas, estaba a punto de obtener algunas respuestas. Duuulce.


  —¿Quieres quitarte la chaqueta? —le pregunté.


  —No, estoy bien. Sólo quería explicar un par de cosas, lo que ha estado sucediendo y lo que he descubierto.


  —Suena siniestro —dije, acomodándome más profundo en el sofá. Reyes lanzó un brazo posesivamente sobre el respaldo, casi tocando mis hombros.


  Cookie lo notó, su expresión llena de añoranza de antes se contuvo.


  La mirada de Garret también se precipitó hacia el movimiento, luego hacia mí. —No tienes ni idea de cómo de siniestro. Pero primero, quizá quieras saber acerca de cómo empecé en el negocio de la ejecución de bonos.


  No era la dirección que pensaba que tomaría la conversación, pero está bien. —Estuviste en el ejército.


  Tomó una pila de notas y se sentó hacia atrás. —Sí, y definitivamente esa formación fue muy práctica. Pero, ¿sabes lo que te dije acerca de que mi padre era un ingeniero que trabaja en Colombia?


  —Si —dijo Cookie, repicando—. Fue secuestrado y nunca se supo de él otra vez.


  —Exactamente. Lo que no te dije es por qué soy tan bueno en mi trabajo. Tengo un talento para leer a la gente. Veo el mundo a través de una lente diferente a la mayoría.


  Sonó legítimo.


  —Mi padre fue el primero en mi familia en ir a la universidad, para hacer algo de verdad con su vida. Pero sus antepasados estaban un poco menos inclinados hacia lo académico. Básicamente, vengo de una línea de estafadores muy larga y muy bien establecida.


  —Estafadores —dije con incredulidad—. ¿Igual que estafadores reales?


  —Síp. Timadores de todo tamaño, forma y color. Y esa es probablemente la razón por la que me tomó tanto tiempo creer en lo que podías hacer. En lo que eres. No albergamos un exceso de confianza, sobre todo cuando se utilizan las mismas tácticas de una estafa. Conocemos todos los trucos del libro.


  —Espera, ¿en serio? —preguntó Cookie, todavía tratando de asimilar esto en su cabeza.


  Yo estaba allí con ella. —¿Al igual que estafadores genuinos?


  —Todo el camino hasta un tátara-tátara-abuelo de moral cuestionable que afirmaba ser un príncipe Romani y una abuela esclava que utilizaba el vudú para resucitar a los muertos.


  —Guau —dijo Cookie—, eso es genial.


  —Sí. Mi padre llegó a la universidad mediante arreglar estafas y vender alcohol ilegal. Era un muy famoso destilador clandestino, en realidad.


  —Mi padre también es muy famoso. —Todos nos giramos a mirar a Reyes.


  —Espera —dijo Cookie, recuperándose primero—. ¿Tu abuela de verdad podía resucitar a los muertos?


  —No, cariño. Por eso el termino estafador.


  —Ah, claro. Eso explica porque no creíste en Charley durante tanto tiempo.


  Garret continuó. —Exactamente. Incluso después de ver las frías y duras evidencias, llevó un poco convencerme. —Levantó las notas que tenía en sus manos—. Y si todo esto, todo lo que pasó cuando morí, la historia, la configuración, el viaje al infierno y de regreso, ¿y si todo era una elaborada estafa? ¿Con humo y espejos para conseguir que aceptara la oferta de Lucifer? Soy un poco como tú, Charles. Me doy cuenta cuando alguien está mintiendo, y Lucifer estaba mintiendo acerca de cómo destruirá Reyes el mundo.


  ¡Por fin! Alguien con un poco de sentido común.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Cookie.


  —Porque él pasó mucho tiempo, demasiado tiempo, tratando de convencerme de eso, de lo malo que es Rey'aziel, de la forma en que va a matarte, Charles, a todo el mundo… —Parecía luchar por las palabras adecuadas—. A todo el mundo… cercano a mí, y luego destruiría el mundo en un ataque de ira.


  —¿Y crees que estaba mintiendo? —le pregunté.


  —Sé que lo estaba. Él crea una forma de salir del infierno, un portal como tú llamado Rey'aziel, ¿luego lo manda lejos?, ¿por qué Lucifer enviaría al portal, su único camino para salir del infierno, a la tierra para conseguirte? Tiene que haber una razón jodidamente buena para arriesgar su única manera de salir de ese infierno en el que vive. Pero Junior ha sido malo. —Negó con la cabeza hacia Reyes. Reyes lo ignoró—. Así que ahora, en lugar de solucionar el problema, Roger Ramjet lo ha incrementado siete veces. Y papi está pensando, "bueno, mierda". —Me miró—. Sólo vamos a decir que está realmente molesto con todo el asunto de "Reyes nació en la tierra para estar contigo".


  —¿Sabes acerca de eso? —le pregunté.


  —Yo sé acerca de todo. Lucifer supuestamente envió a Reyes para conseguirte, para llevarte de regreso al infierno con él y así tendría una llave al cielo, ¿pero Romeo cambió de opinión y decidió quedarse en este plano para estar contigo?, ¿para estar con el mismo ser por el que fue enviado para llevarla de regreso?, ¿por qué esperaría una eternidad por ti, arriesgando mucho por enviar a su única vía de escape a este plano, para luego darse la vuelta y enviar a su ejército a tratar de matarte?


  Me encogí de hombros. Nada había tenido sentido para mí nunca, pero ¿quién era yo para juzgar? Mis planes a menudo iban mal. Al igual que mis pensamientos. Como recordar teléfonos. Tal vez Satán también tenía trastorno por déficit de atención. Eso explicaría muchas cosas.


  —Piensa en ello —continuó Garrett.


  Lo estaba. ¿Cómo no iba a hacerlo?


  —Han estado tratando de matarlos a ambos desde que naciste. Earl Walker iba a matarte, Reyes, pero se obsesionó en su lugar. Unos pederastas se suponía que te matarían, Charles, pero Reyes te salvó. Una y otra vez. Un vínculo, una conexión de otro mundo, se formó antes de que nacieras, y es fuerte. Los mantiene a ambos con vida. Si esa conexión es cortada, podrás ser mucho más vulnerable. Y creo que eso es lo que buscan. Romper esa conexión. Mantenerlos separados hasta que uno de ustedes pueda ser asesinado. Pero han fracasado una y otra vez.


  Estaba en lo cierto al menos en un aspecto: Reyes y yo íbamos a crecer juntos, pero fue secuestrado y todo lo que él había planeado ardió en llamas.


  —¿Por qué si no iba a enviar a cientos de miles de sus tropas a la muerte sólo para tratar de navegar por el vacío del olvido? Dios le puso muy difícil salir del infierno. Hay un vacío, como un foso alrededor de un castillo, y es casi imposible de navegar. Es por eso que creó a Reyes. Es una clave, un mapa a través del vacío. Y él quería asegurarse al menos un ser hecho en este plano que pudiera enviarte a la tumba.


  Me crucé de brazos. Me tenía en algunos puntos, pero me perdió en otros. Él no envió a Reyes a matarme para conseguir un portal. Cualquier portal.


  Garrett escrutó las notas, sumido en sus pensamientos. —Pero entonces esa molesta conexión se arraigó. Te ha mantenido viva más que la mayoría de los ángeles de la muerte.


  —Oye —protesté, de repente ofendida—. No soy tan vieja. Tengo veintisiete. Santas hembras.


  —Pero la mayoría de los ángeles de la muerte mueren jóvenes, ¿no? Debido a que la mayoría de ellos no tienen un asesino sobrenatural enfermo de amor que cubre sus traseros.


  Reyes me había dicho eso mismo. La mayoría de los cuerpos físicos de los ángeles de la muerte mueren jóvenes y luego hacen su deber durante cientos de años de forma incorpórea.


  —Pero esto todavía plantea la pregunta, ¿por qué él te querría muerto, Reyes?, ¿a ti?, ¿el único ser en la existencia que puede navegar por el vacío?, ¿debido a que vas a destruir el mundo?, ¿eso es lo que le ha mantenido levantado por las noches?, ¿se preocupa tanto por los seres humanos? —se burló Garrett—. Él no se preocupa por nosotros. Somos puntos en su juego, y la tierra es el campo de juego final, pero el único que mantiene el resultado es él.


  Las cejas de Cookie se juntaron en concentración mientras absorbía la historia de Garrett.


  —¿Y quiere un portal al cielo? —continuó—. ¿Por qué?, ¿así puede conseguir que entreguen su trasero en una bandeja de plata?, ¿otra vez?, ¿por qué iba a querer volver allí?, ¿qué dice ese viejo dicho?, ¿es mejor reinar en el infierno que servir en el cielo? Y él es el señor fundamental con cientos de miles, posiblemente millones de seres para servirle. Para adornar sus pies.


  —Así que conseguir poseer el portal, alias yo —dije, señalándome a mí misma con un movimiento de la mano—, no es su motivación, ¿entonces qué es?


  —Miedo.


  —¿Miedo?


  —Piensa en ello. Creó a un hijo para hacer su trabajo sucio, y como cualquier adolescente testarudo, el hijo se rebeló. Se negó a cumplir las órdenes de su padre. Nunca se trató de una guerra. Nunca se trató de Lucifer volviendo a estar en el cielo. Se trata de algo más, algo que sólo él temería.


  Estaba sentada en el borde de mi asiento, mordiéndome las uñas. Totalmente debería haber hecho palomitas. —Bueno, ¿y qué?, ¿de qué está asustado?


  Garrett apretó la boca, y luego dijo en voz baja—: De ti.


  Me enderecé. —¿Q-qué?, ¿por qué habría de temerme?


  —Ni idea, pero tengo que decirte que estoy más que un poco impresionado.


  —Yo también. Estoy de piedra —le dije, fingiendo seguirle. Lo había perdido. Se había caído por el borde de una cascada y había aterrizado en un peñasco puntiagudo y afilado.


  Antes de que pudiera dar mi opinión profesional de su estado mental, le clavó a Reyes una mirada tormentosa. —No fuiste enviado a buscarla para llevarla de regreso, ¿verdad? —Cuando Reyes no respondió, continuó—: Fuiste enviado a matarla, por si acaso todos los elementos que parecen funcionar de forma natural contra los ángeles de la muerte fallan. Sólo en caso de que ella lograra sobrevivir a todos los males de la Tierra que eran atraídos por su luz, que se veían atraídos por su esencia. Tú eras el seguro, enviado para asegurarte de que ella estaría bajo tierra antes de que tuviera la oportunidad de respirar. —Se inclinó hacia adelante, le habló directamente a Reyes—. Fuiste creado para asesinarla. Ella todavía habría sido el ángel de la muerte. Simplemente no habría tenido una vida como ser humano. Así que, por alguna razón, Charley en forma humana es una amenaza para él. Y tú existes por una razón y sólo una. Para matar al único ser en el universo que fue profetizado que derrotaría a papá.


  Esto era genial. Me moví más lejos en mi asiento y junté las manos. Era como cuando te cuentan una historia genial a la hora de dormir que no tenía nada de verdad.


  —Vas a hacer algo —me dijo, con una expresión grave—. Simplemente no estoy seguro de qué. Vas a tener algún tipo de poder, o tomar una gran decisión que va a cambiar el curso de la historia humana. Traerás un ejército contra el gobernante del infierno y lo derrotarás de una vez por todas. Y él está haciendo todo lo posible por detenerte.


  Oh, sí, Garrett necesitaba ser medicado. —¿Pero por qué iba yo a querer hacer todo eso?, ¿y cómo iba yo a levantar a un ejército? No soy tan buena en la organización. ¿Esperarán ser alimentados?


  —No sé cómo vas a hacerlo o qué parte jugarás en verdad. Sólo me mostraron fragmentos, y con toda la información que conseguí en el inframundo, tratando de separar los hechos de la ficción, la realidad del sueño, fue difícil examinarlo todo cuidadosamente. De ahí toda la investigación. —Levantó las notas para que las viera.


  —¿En dónde en la Tierra encontraste todo esto?


  —Como he dicho, tengo parientes interesantes. eBay también ayudó. Todo lo que sé es que los ángeles de la muerte, por cierto, en realidad no son llamados así allí abajo, son extremadamente poderosos. No como los seres angélicos o los demonios de las dimensiones que conocemos. Ellos tienen alma y pueden existir en este ámbito, ya sea en forma humana o como espíritu. Son una especie totalmente diferente. Son como mariposas en un mundo de polillas.


  —Pero tú —dijo, mirándome fijamente—, eres aún más poderosa que la mayoría de tu clase. Naciste con la capacidad de extraer energía de cualquier cosa que te rodea, animada o inanimada. Tus poderes son como líquido, siempre cambiante, formando y moldeando la situación. Te nombraron con una palabra de su lengua que significa "maleable", "adaptable". Por lo que pude ver, eres muy especial, incluso en su mundo. Y eres algún tipo de realeza.


  —Guau, ustedes chicos tienen bastante de que hablar. —Reyes me había dicho algo sobre lo de la realeza. El resto era nuevo, sin embargo lo suficientemente interesante. Aun así, no podía dejar de cuestionar sus fuentes. Tal vez todo era una gran estafa, pero no de la manera en que Garrett pensaba. Tal vez Satán quería que Garrett creyera que mentía.


  —Como he dicho, es diferente allí. Es como interiorizar los contenidos de una enciclopedia de treinta y cinco volúmenes en el lapso de unos pocos segundos.


  —Podría haberlo utilizado en la universidad.


  —¿Te acuerdas de aquella carta que encontraste en mi apartamento la otra noche?


  —Sí —dije, haciendo caso omiso de la punzada de celos que salió de golpe de Reyes—. La que me arrancaste de la mano.


  —Sí, lo siento por eso.


  No lo hacía. Él en verdad no lo hacía.


  —Era de un Dr. von Holstein de la universidad de Harvard. Ha estado trabajando en algunas traducciones para mí.


  —¿Traducciones de qué? —preguntó Cookie.


  —¿Y cómo lo encontraste?


  —Ha publicado un poco. Me encontré con su nombre durante la búsqueda de las lenguas muertas. Y ha traducido algunos documentos muy antiguos que he encontrado en un sitio de libros antiguos. Y, de nuevo, un par eran de eBay. Por desgracia, nadie podía leerlos, así que me puse en contacto con el Dr. von Holstein en busca de ayuda.


  —¿El tipo intimidante puede leer textos antiguos?


  —Malditamente mejor que yo. Y una vez que le conté mi historia, me ayudó a reunir información y me dijo lo que debía buscar. Lo que realmente nos interesaba eran las obras de los informes que fueron escritos por un profeta bizantino llamado Cleosarius.


  Cookie chasqueó la lengua. —Es un nombre desafortunado.


  —Sí, bueno, probablemente es muy viejo —le dije—. Aunque conocí a un Cleo una vez. Su esposa lo mató con un cuchillo de carnicero.


  Ella se estremeció. —¿Estaba todavía en su cabeza cuando vino a ti?


  —No, gracias a Dios. ¿Cómo de espeluznante sería eso?


  Garrett se aclaró la garganta.


  —Lo sentimos —dijimos al unísono. Entonces le susurré a Cookie—: Te lo diré más tarde. Esa mujer era una psicótica.


  —Bien —susurró ella.


  Garrett esperó para asegurarse de que tenía la palabra.


  Parpadeé. Inspeccionando las uñas de mis pies. Me mordí los labios.


  —Desafortunadamente —continuó después de un milenio—, no podemos encontrar mucho de Cleo. Pero históricamente, los profetas no podían ir por ahí soltando profecías. Serían marcados como herejes y ejecutados. Muchos escribieron sus visiones en verso. Nostradamus escribió en cuartetas. Un monje del Tíbet llamado Ajahn Sao Chah registró sus visiones en poemas a pesar de que nunca sería condenado por ellos. Dijo que obtuvo sus visiones de amuletos mágicos. Pero este chico, Cleosarius, escribió en código.


  —¿Como un código secreto? —pregunté.


  —Exactamente. Al principio el Dr. von Holstein pensó que los documentos fueron escritos en Iliria. Ni idea de lo que es, pero no lo fueron. El código lo derribó. Una vez que nos dimos cuenta de que el chico era bizantino, el doctor sabía qué lenguaje estaba usando y pudimos continuar desde allí. Pero teniendo en cuenta el hecho de que este tipo, Cleo, escribió ambos en un lenguaje muerto y codificó… sólo digamos que el Dr. Von Holstein lo hizo por él.


  Cookie se sentó, fascinada. —Entonces, ¿descifró el código y tradujo los textos?


  —¿Y él hizo todo esto en —levante mi mirada, pensando—, dos meses?


  —Ha estado un poco obsesionado desde que contacté con él. Dijo que es como encontrar el Santo Grial. Siempre estaba allí en diferentes textos históricos, pero nunca nadie hizo la conexión entre una lengua muerta, la profecía y el código. Tal como yo lo entiendo, todo el mundo sólo pensó que el tipo era un loco y lo llamaron resentido.


  —Está bien, ¿qué descubrió?


  —Sólo que todas las profecías de Cleosarius giran en torno a una sola persona. Tú.


  —¿Yo? —pregunté, de repente super-duper interesada.


  Garrett asintió y se lanzó hacia sus notas. —Lo noté cuando Lucifer se refirió a ti como la hija real, y una vez que te llamó la hija real de la luz. Eso es en lo que he basado todas mis búsquedas. La hija real de la luz. Hay varios textos que se refieren a ti como la hija real o como la hija de la luz. Pero en sus últimos escritos, hay un par que se refieren a ti sólo como la hija, y ahí es en donde las cosas se ponen interesantes de verdad.


  Me deslicé hasta el borde de mi asiento. —Está bien. Estoy enganchada. ¿Por qué?


  —Esos son los que se refieren a tu poder inimaginable y a tu ejército.


  —De acuerdo, el poder está bien. Sin embargo, todavía no estoy segura acerca de la cosa del ejército.


  —No sólo poder —dijo Garrett, aumentando su emoción—. Un poder inimaginable. De acuerdo a sus profecías, reclutarás a un guerrero, un erudito, un profeta, una barrera, un guardián, y un par de otras figuras en las que el Dr. von Holstein todavía está trabajando. —Leyó de una carta—. Está bien, aquí está la parte que estaba buscando. El gobernante, o rey del mal, tomará prisionero al padre de la hija para atraerla al interior de la trampa…


  —Espera, ¿qué podría querer Satán de mi padre?


  —Tal vez no es tu padre aquí en la Tierra, sino tu otro padre.


  —Oh, cierto. ¿El rey de ese otro reino? —le pregunté a Reyes, pero el Sr. Farrow estaba ocupado guisando sus propios pensamientos.


  —Y con el ejército de la hija protegiéndola —Garrett siguió leyendo—, ella asumirá el papel de gobernante. Habrá una gran y terrible batalla, pero ella lo derrotará, y la paz se asentará sobre la Tierra por mil años.


  Reyes se puso de pie y se acercó a mirar por la ventana. No tenía ni idea de dónde estaban sus pensamientos. Pero sabía exactamente dónde estaban los míos. —Um, no creo que eso sea lo que sucede en la Biblia —le dije, de repente otra vez escéptica—. Y realmente no quiero pelear con el padre de Reyes. ¿Puedo entregar mi renuncia ahora?, ¿anular esa lista de cosas para hacer?


  —Pero, ¿no es sorprendente que este tipo escribiera cientos de profecías acerca de ti cientos de años antes de que siquiera nacieras?


  —Así lo crees tú. Y sólo hay un problema con tu teoría. Reyes no fue enviado para matarme. Fue enviado para secuestrarme, para llevarme de vuelta al infierno con él. ¿Verdad? —Miré a Reyes. Estaba de pie mirando hacia nuestro ilustre estacionamiento. No estaba cooperando.


  Un microsegundo antes de que siguiera despotricando, Reyes habló por fin. —¿Y cómo crees que se suponía que tenía que manejar eso, Holandesa?


  Crucé las piernas. —¿Qué quieres decir?


  Se volvió hacia mí, con una expresión severa. —¿Cómo crees que iba a llevarte a otra dimensión?


  Garrett me miró con tristeza. —Fue enviado para matarte, Charles. No había otra manera.


  El oxígeno se evaporó de la habitación mientras la comprensión de que Garrett en verdad estaba sobre la pista de algo. Llevé mis rodillas hasta mi barbilla.


  Las yemas de los dedos de Cookie se posaron en su boca en una mezcla de asombro y pesar.


  Reyes se volvió hacia la ventana. —Mi padre me soltó la misma línea de mierda que a Swopes. Y como él, dudé de los motivos de mi padre. Swopes tenía razón. ¿Por qué querría volver al cielo? Nunca tenía sentido. Cada palabra que sale de la boca de mi padre está llena de segundas intenciones, pero esto era diferente. Siempre me dio la sensación de que estaba ocultando algo. Me creó por una razón. Tenía que asegurarse de que atravesaría el vacío y llegaría a este plano. Y me hizo esperar. Durante siglos, esperé en la oscuridad hasta que fuiste elegida.


  —Pero me viste —le dije, mis sentimientos heridos. Me sentía como una colegiala tonta—. Me viste en otra forma y te enamoraste.


  Bajó la cabeza como si estuviera avergonzado. —Lo hice.


  —Aun así —continué, memorizando el patrón de mi sofá—, si no lo hubieras hecho, ¿me habrías matado?


  Después de un momento, me lanzó una dura mirada. —Lo más probable es que sí. Pero yo tampoco confiaba en mi padre. Quería que tu cuerpo físico fuera destruido, y no sabía por qué. No puedo decir lo que habría hecho. De cualquier manera, todavía habrías sido tú. Todavía habrías sido el ángel de la muerte de forma incorpórea.


  Asentí, tratando de tragar su admisión. —Entonces, toda esa basura acerca de la llave introducida en la cerradura…


  La cabeza de Garrett se alzó de golpe. —¿Sabes sobre eso?


  —Sí —dije, de repente cansada—. Uno de los demonios me lo dijo. Dijo que si Reyes y yo nos uníamos en la carne, si la llave era insertada en la cerradura, por así decirlo, comenzaría una guerra o destrucción del mundo, o algo igualmente horrible. Ya sabes, el usual pesimismo y desolación. Pero déjenme decirles, la llave ha sido insertada en la cerradura, y mientras la tierra se mueva, por lo que yo sé, no iniciamos una guerra sobrenatural.


  Bajó la mirada a sus libros, pensando. —Tampoco puedo entender eso. Recuerdo escuchar esa misma advertencia. Creo que es parte de lo que dije de la profecía, pero no sé lo que significa.


  —¿Y quién te habló de esta profecía? —pregunté—. Lucifer no habría hecho eso, no si eso significaba que averiguarías que estaba mintiendo.


  —El único que lo sabría. El único ser con el poder suficiente para enviarme al infierno y luego sacarme de nuevo. Y por la forma en que yo lo veo, sólo un ser tiene el poder, el conocimiento y la inclinación de enviarme al infierno y hacerme volver. —Le lanzó una dura mirada a Reyes—. El hijo de Satán.


  Parpadeé sorprendida, y luego con burla. —¿Reyes? Swopes, eso es ridículo. ¿Por qué haría Reyes una cosa así? Más importante aún, ¿cómo haría una cosa así? —Después de unos segundos defendiendo a mi hombre, me di cuenta de que era la única en las inmediaciones haciéndolo. Me volví hacia Reyes, hacia la luz tenue y fría en sus ojos mientras clavaba la mirada fija en Garrett.


  —Eres más listo de lo que pareces —dijo.


  La expresión de Garrett se volvió mortal. —¿En qué diablos estabas pensando?


  —Vi la oportunidad y la aproveché —dijo Reyes. Era la imagen de la tranquilidad en el exterior, pero su interior se revolvía, hirviendo con la agresión y la emoción no utilizada—. Hay un instante —continuó—, cuando una persona muere y es llevada de nuevo a la vida, en donde su alma está atrapada entre dos dimensiones. En ese instante, decidí que podría usarte como espía.


  Mientras me sentaba, atónita, la ira de Garrett aumentó. —Sólo que yo no estaba al tanto del plan, idiota —dijo, su voz áspera con furia apenas contenida. Se inclinó hacia delante, sus dientes soldados—. Me enviaste al infierno.


  —Para todo el bien que me hizo. No aprendiste nada que no supiera ya.


  Los puños de Garrett estaban en la camisa de Reyes antes de que me diera cuenta. Levantó a Reyes de sus pies y trató de arrojarlo contra la pared, pero naturalmente, Reyes tuvo la ventaja en cuestión de segundos. Invirtió la situación, lanzó a Garrett hacia atrás, lo empujó contra la pared y apretó su antebrazo contra la garganta de Garrett.


  Cookie saltó hacia atrás mientras yo tenía la reacción opuesta. Corrí hacia el cuerpo a cuerpo.


  —¡Reyes, déjalo ir! —grité, tirando de su brazo.


  Pero Reyes quería que Garrett supiera cuánto esfuerzo no estaba gastando. Sonrió mientras Garrett gruñía y luchaba. En verdad me preocupada que pudiera aplastarle la laringe.


  —Lo entendemos —le dije a Reyes—. Tú ganas. Ahora, déjalo ir.


  Cookie retrocedió, su cara pálida, sus ojos muy abiertos.


  Reyes lo soltó y lo tiró al suelo. Garrett tosió y jadeó en busca de aire, sosteniendo su garganta. Me agaché para ayudarlo a levantarse y casi esperaba de hiciera caso omiso de mi oferta, pero puso una mano en mi hombro y trató de ponerse de pie. Sin embargo, era más pesado de lo que recordaba, y me esforcé para levantarlo pies. Reyes no tuvo más opción que ayudarme. Juntos lo levantamos, pero Garrett comenzó a tropezar. Reyes lo atrapó, y en el instante siguiente, Garrett demostró lo buen artista que era. Empujó a Reyes, fingiendo caer, sacó una larga daga con una hoja puntiaguda, y la enterró en el pecho de Reyes.


  Una sobresaltada sacudida de electricidad descargó adrenalina por mi espina dorsal. Me tapé la boca con ambas manos con incredulidad mientras Garrett sonreía y se inclinaba hacia el hombre al que acababa de apuñalar. Era el turno de Reyes de sufrir. Echó la cabeza hacia atrás y trató de respirar mientras Garrett enterraba la daga más profundamente, empalándolo contra la pared.


  —Aprendí algunas cosas sobre cómo patearte el culo.


  Cuando Reyes cogió el cuchillo, Garrett lo empujó de nuevo, y Reyes gimió en agonía.


  No lo entendía. Era sólo un cuchillo. Tenía una hoja larga y delgada, casi como una pequeña espada, y no estaba en su corazón, sino bajo su clavícula derecha. Le habían disparado con una bala de calibre 50, algo que podría rasgar a un hombre normal en pedazos, y se alejó caminando. ¿Por qué una hoja tan delgada lo paralizaría?


  Corrí hacia ellos y traté de tirar del cuchillo, pero Garrett me empujó hacia atrás. Tropecé y caí al suelo.


  Cerró la mandíbula, su expresión llena de odio, su ira palpable. —¿Tienes alguna idea de lo que me hicieron?


  Reyes no pudo responder. Sus ojos estaban en blanco, con las manos apoyadas en la pared junto a él. Entonces extendió la mano y se arrancó la camisa como si estuviera ardiendo. La arañó, pero una vez que la rompió en pedazos, me di cuenta de que no estaba arañando la camisa, sino a sí mismo. Sus tatuajes, las líneas nítidas y patrones del mapa para atravesar las puertas del infierno, comenzaron a agrietarse. Una luz de color naranja brillante, como lava fundida, comenzó a filtrarse a través de ellas.


  Me senté en el suelo, paralizada. ¿Por qué no sólo sacaba la daga? No lo entendía.


  Garrett aseguró ambas manos en la punta de la empuñadura, una encima de la otra, y la empujo de nuevo. Reyes gruñó entre dientes cuando la cuchilla se deslizó aún más profundamente. Mientras, las fisuras se abrían y un fuego turbulento comenzaba a filtrarse fuera de ellas. Sabía lo que iba a suceder. Reyes estaba a punto de morir.


  ¿Era esto?, ¿era esta la premonición de Rocket?


  No podía ser. Me levanté y me preparé para cargar hacia adelante. Si tan sólo pudiera conseguir apartar a Garrett de él, podría sacar la daga. Pero, ¿cómo? Era alto y fuerte, y…


  Sonó un golpe fuerte y todos nos quedamos allí aturdidos un momento antes de que Garrett me mirara y cayera al suelo. Le eché un vistazo a Cookie. A la sartén que tenía en ambas manos, como un bate de béisbol.


  Otro gruñido de Reyes me hizo lanzarme hacia adelante. Agarré la daga, puse un pie en la pared junto a él, y tiré. La hoja se deslizó fuera más fácilmente de lo que pensé que lo haría, y caí hacia atrás con ella.


  —No matar a amigos en la casa —dijo Cookie, aterrada y temblando—. Me alegro tanto de no haber tenido un hijo. Los niños son tan destructivos y violentos.


  Reyes tragó enormes raciones de aire. Las fisuras que cubrían su torso se oscurecieron y cerraron hasta que él estaba de vuelta. Garrett se puso en pie al mismo tiempo que recuperé mi propio equilibrio, y la mirada asesina en el rostro de Reyes fue un buen impulso para mi sistema nervioso. Antes de que pudiera gritar una advertencia, se apoderó de la cabeza de Garrett y la retorció.


  El tiempo se ralentizó, mientras veía la cabeza de Garrett girar hacia un lado, más allá de lo que debería. Entonces estaba frente a ellos. Rompí el agarre de Reyes con mis brazos y alcancé a Garrett, parando el impulso del movimiento acunando su cabeza contra mi pecho.


  Entonces cerré los ojos y dejé que el tiempo volviera a su lugar. Golpeó como un tren de carga estrellándose contra mis huesos. Garrett y yo caímos al suelo, conmigo sosteniendo su cabeza con tanta fuerza que tenía miedo de romper su cuello con la caída. Afortunadamente, él parecía estar bien. Sólo aturdido, sin saber lo que había sucedido.


  Pero la ira de Reyes todavía rugía. Él vino a por más. Impulsado y determinado a acabar con la vida de Garrett, se lanzó hacia adelante. Me senté a horcajadas sobre Garrett y me volví hacia él como un oso enfurecido protegiendo a su cachorro. Y Cookie estaba justo a mi lado, sartén en mano, mandíbula retraída con determinación.


  —Para —le dije, mi tono incluso bajo—. Ahora. Esto no va a suceder.


  Luchó para recuperar el control, luego gruñó y se alejó de nosotros, sacudiéndose el dolor que lo había consumido. Ayudé a Garrett a levantarse.


  Probó su cuello y mandíbula antes de abordar a Reyes de nuevo. —Este cuchillo te matará. No sólo tu cuerpo físico. Tú. Todo tú. Tú esencia. Tu ser incorpóreo. Tu espíritu. Todo.


  El hecho de que hubiera estado tan cerca de la muerte me golpeó con fuerza en ese momento. Miré a Reyes, confundida. —¿Por qué simplemente no la sacaste?, ¿qué te detuvo?


  —La daga —dijo Garrett.


  Él se la lanzó a Reyes, quien la tomó, y luego con la misma rapidez la dejó caer con un siseo de dolor. Sacudió la mano, y luego miro de mala manera a Garrett de nuevo.


  Garrett tenía pelotas. Le concedería eso.


  Sonrió. —Romeo no puede tocarla. Esa daga era un seguro de papá para que Junior no lo traicionara.


  —¿Su padre te hablo de ella? —le pregunté.


  —No, no lo hizo. —Una calculadora sonrisa se extendió por el rostro de Garrett—. Romeo lo hizo.


  Mientras estaba allí de pie, perpleja, Garrett dio un valiente paso hacia él.


  —Sabías que lo averiguaría —dijo—. Todas tus pistas. Todas tus sugerencias. Tú sabías que la encontraría.


  Reyes lo fulminó con la mirada. —No pensé que serías tan estúpido como para usarla. Cuando no pude encontrarla, esperaba que alguien con tus conexiones pudiera.


  Garrett se burló y sacudió la cabeza. —Y pensar que nunca creí en esas conexiones. Pensé que toda mi familia estaba loca.


  —¿Quién dice que no lo están?


  Se encogió de hombros, incapaz de discutir. —Pero ¿por qué correr el riesgo?, ¿por qué poner un arma tan poderosa en mis manos?


  —Debido a que funciona en cualquier ser sobrenatural, idiota. —Reyes se frotó el hombro y lo flexionó, todavía tratando de quitarse el dolor de encima—. Demonios. Duendes. Perros del infierno.


  Espera, ¿de verdad había perros del infierno?


  —Charley puede usarla para defenderse contra ellos.


  —Ves —dijo Garrett con una sonrisa—. Sabía que me gustabas por una razón.
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  Preferiría estar en Virginia.


  (Camiseta llevada a menudo por Reyes Farrow)


  


  Vi a Cookie y a Reyes salir, mientras Garrett reunía sus libros y notas. Se detenía cada cierto tiempo para masajear su cuello, y no podía creer lo cerca que él había estado de la muerte. De nuevo.


  —Vas a estar adolorido por unos cuantos días —dije, agachándome para ayudarlo—. Eso no fue muy inteligente.


  —Tenía que saber si la daga funcionaría.


  Le lancé una mirada. Se encontraba en un extremo de la mesa. —¿Cómo hiciste exactamente para saberlo?


  Respiró hondo y se recostó para subir la cremallera de su mochila. —Como dije antes, todo sucedió tan rápido. Es como si estuviese en el infierno por una eternidad, y sin embargo, aquí estuve sólo unos pocos minutos. El tiempo que pasé en el infierno lo recuerdo con una claridad cristalina. Son los otros momentos los que me llevó tiempo descifrar.


  —¿Los otros momentos?


  —El viaje de vuelta. Quien me arrastró fuera del infierno tenía algunas cosas para decirme. Cuando desperté en el hospital, sólo podía recordar pedacitos y piezas, pero comencé a recordar cada vez más. Estaría de pie en mi cocina y otro recuerdo se materializaría en mi mente. —Se sacudió y se puso de pie para irse—. Me tomó un tiempo, pero lentamente empecé a darme cuenta de que esos recuerdos particulares habían sido plantados de alguna manera. Eran pistas. —Hizo un ademan hacia la daga—. Quien las plantó quería que encontrara eso.


  Después de que esquivé a unas cuantas mujeres, nos detuvimos en la puerta. —¿Y descubriste que fue Reyes? ¿Él plantó esos recuerdos?


  —Era el único que podría. El único que quería encontrarla. Y tuve un poco de ayuda.


  —¿Ayuda?


  —Tengo algunos parientes que afirman que pueden ver dentro del mundo sobrenatural.


  —Cierto, pero pensé que todo era una estafa.


  —Yo también. De acuerdo a mi tía, es un cincuenta-cincuenta. Algunos de mis parientes son muy sensibles a los acontecimientos de otro mundo. Lo usan para su provecho. Mi tía dijo que hay una oscuridad siguiéndome. Que quería que encontrara algo. Entre su visión y mi investigación, encontramos la daga.


  —¿Dónde?


  Sonrió y sacudió la cabeza. —Todavía estoy investigando el área. Creo que hay más cosas para encontrar allí y no necesito que estés husmeando.


  Aunque pretendí olvidarlo, no lo hice. Lo averiguaría. Puede que me tomara un tiempo, pero lo haría. —Bueno, lo que sea, pero ¿por qué lo usarías en él? ¿Por qué arriesgar tu vida así?


  —Como dije, tenía que saber. Ahora hay más en juego.


  —¿Te refieres a esta supuesta guerra, no entre el cielo y el infierno, sino entre el infierno y yo? —La idea era casi cómica. No, espera, era completamente cómica.


  —Sí, y no. Yo… —Vaciló, incapaz de hacer contacto visual—. Puede que tenga un hijo.


  El asombró me invadió. Me atraganté con el aire, luego lo miré boquiabierta. —¿Puede que tengas un hijo? ¿Quieres decir que no sabes si tienes un niño o no?


  —Ella tuvo un niño. Marika. Y estoy el noventa por ciento seguro de que es mío.


  Dejé a un lado mi conmoción ante el hecho de que Garrett podría estar el suficiente tiempo con alguien como para dejarla fantásticamente embarazada —era un hombre, después de todo— y me centré en sus emociones. La tristeza me llegó en oleadas. Y determinación. —¿Le has preguntado si es tuyo?


  Puso su mano en la manija de la puerta, claramente incómodo y listo para irse. —Hace un tiempo la vi en una tienda. Al principio sonrió, luego bajó la mirada hacia un niño en un cochecito. Y se asustó. Era el tipo de miedo que tienes cuando estás tratando de ocultar algo. Como dije, soy muy bueno leyendo a la gente. No quería que mirara a su hijo.


  —¿Qué hiciste?


  —Miré. —Abrió la puerta.


  —¿Y?


  —Y vi mis ojos.


  —Santo cielo, Swopes. ¿Has hecho alguna búsqueda? ¿Buscaste su certificado de nacimiento?


  —Desconocido. —Se rió sin humor—. Anotó a su padre como desconocido. Estaba muerta de miedo de que lo descubriera. Se notaba en toda su cara.


  —¿Por qué no iba a querer que supieras? —Entrecerré mis ojos con suspicacia—. ¿Tiene miedo de ti?


  —No. ¿Por qué diablos iba a tenerme miedo?


  —No lo sé. Acabas de decir…


  —Salimos un par de veces. —Se puso más agitado—. La verdad, todo lo que quería era sexo. Era algo agradable. Ella aparecería. Lo haríamos. Se iría. Entonces dejó de hacerlo. Nunca la volví a ver. Imaginé que había seguido adelante.


  Le di una larga y relajada mirada al hombre parado delante de mí. A las extremidades delgadas y musculosas, los hombros anchos, la perfecta piel color café, y los relucientes ojos grises plateados. —Tal vez quería fantásticamente embarazarse. Si yo estuviese buscando un papá para mi bebé, definitivamente estarías en la lista.


  Su mirada se deslizó más allá de mí. —¿Hablas en serio? ¿Quería embarazarse?


  —Fantásticamente embarazarse —corregí. Puse una mano sobre la suya—. Y no lo sé, Swopes, sólo digo. Ese podría haber sido su motivo. ¿Quieres que investigue?


  —Todavía no. Tengo una idea, y ya que me debes…


  —¿Qué? —dije, cortándolo allí mismo—. No te debo nada. ¿Desde cuándo te debo algo? —Cuando puso su cara de póquer, dije—. Bueno, te debo una. Déjame saber lo que puedo hacer.


  Asintió y empezó a salir por la puerta antes de volverse hacia mí. —Sigo sin confiar en él.


  —¿En tu propio hijo? —pregunté, asombrada.


  Imperturbable, Garrett miró hacia la puerta de Reyes, y de vuelta hacia mí. —Sólo ten cuidado. No voy a dudar en enterrar esa daga en él, de verdad.


  —Eso pareció bastante real para mí, Swopes.


  —Sí, pero la próxima vez me aseguraré de que permanezca enterrada.


  Exasperada, le di un codazo a la puerta y la cerré. Hombres anormales. No importaba cuál era el problema, sólo veían tres soluciones para ello: comida, sexo, guerra.


  Ya que el amanecer esperaba a la vuelta de la esquina y mi mente no descansaba ni un segundo para dormir, decidí que una ducha no era mala idea, especialmente desde que tenía mi cita anual con el doctor “partes de chicas”. Una no podía estar demasiado limpia para estas cosas. Afortunadamente, la mujer que había tomado residencia en mi ducha se movió. Imaginé que con la reciente vacante, Artemis estaría persiguiendo las gotitas de agua mientras me lavaba, pero debía de seguir durmiendo la siesta. ¿Por qué una perra fallecida necesitaba dormir? Agregué eso a las otras veinte millones de preguntas que guardaba para cuando finalmente conociera a alguien que lo supiera. Como Santa. O, no, ¡Dios! Sí, probablemente Dios.


  El mundo se había vuelto loco. Ese era el punto esencial de lo que descubrí, mientras una ráfaga de agua abrasadora aliviaba la tensión de mi cuello y el vapor se elevaba a mí alrededor. El mundo había enloquecido. Había una daga que podía matar a Reyes. Lucifer quería verme muerta. Garrett podría o no tener un hijo. Kim Millar era una pirómana. Nicolette no era una zombie, desgraciadamente, sino algún tipo de profeta, que era casi igual de genial. Un asesino en serie corría suelto por las calles de —bueno, no tenía ni idea de dónde, pero en algún lugar. Y tenía una casa llena de mujeres fallecidas con las que no sabía qué hacer. Probablemente debería haber regresado a la cama, pero me esperaba un gran día.


  Después de enjuagarme, permanecí de pie en la ducha un poco más de tiempo para dejar que el calor latiera sobre mi cuello y espalda, y corrí por mi lista de tareas pendientes. El doctor “partes de chicas”. Trabajo mágico para Kim. Y encontrar a un asesino en serie. Otro. Acababa de encontrar a uno hace unos pocos días. Seguramente había alguien ahí afuera mejor equipado para perseguir a los asesinos en serie.


  Oh, y tratar de no obsesionarme demasiado con Reyes. Tenía que permanecer centrada. En alerta. Y descubrir por qué de repente había pelo rubio mezclado con mi café. Mi mirada viajó hacia arriba hasta que aterrizó en la chica, la duendecillo de debajo de mi cama, colgando del techo, mirándome fijamente. Su cabello rubio y sucio colgaba en mechones enmarañados, sus enormes ojos miraban con atención desde detrás de ellos. Antes de que pudiera decir nada, arremetió contra mí. Sus uñas se deslizaron por mi cara con la velocidad de una cobra.


  —Hija de puta —dije, cayendo fuera del alcance de la chica. El ardor se extendió instantáneamente y la sangre goteó en el agua para convertirse en pequeñas nubes rojas arremolinándose alrededor del desagüe. Cerré el grifo de la ducha y tropecé hacia el espejo para inspeccionar los daños. Tres líneas de sangre marcaron mi cara. Agarré una toalla y la sostuve contra ellas.


  Entonces la chica apareció detrás de mí. Me tensé, esperando a ver lo que iba a hacer a continuación. Con sus ojos apenas visibles mientras miraba con atención a mí alrededor, se estiró para alcanzarme, bajó la toalla, y señaló a mi mejilla. Traté de no reaccionar, encogerme para alejarme o empujarla hacia atrás. Me quedé de pie allí, comprendiendo que trataba de enviarme un mensaje. Levantó tres dedos en el espejo y esperó hasta que asentí.


  —Lo entiendo —dije—. Tres. ¿Estás tratando de decirme…?


  Desapareció antes de que pudiera preguntarle más, pero no podía haber ido lejos. Y aunque su mensaje no era lo suficientemente claro, me dio una pista bastante vital. Señaló el número tres, pero no como la mayoría de la gente hace. Lo hizo de la manera en que lo hacen las personas sordas, un pulgar, un índice y un dedo medio. ¿Podría haber sido sorda? ¿O quizás tenía un padre o un hermano que era sordo?


  Después de aplicar la pomada en mi mejilla, que ya estaba cicatrizando, me apresuré a ir al teléfono para llamar al tío Bob.


  —Es temprano.


  —Una de las chicas puede haber sido sorda. La joven.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No lo sé. Es sólo una corazonada. ¿Puedes comprobar si desapareció alguna chica en la Escuela para Sordos de Santa Fe? ¿Cómo, desde siempre?


  —Seguro. ¿A qué hora vas a estar? —Era poco paciente cuando se acercaba toda la cosa del incendio.


  —Cerca de las diez.


  —¿No puedes venir antes? El fiscal del distrito va a estar aquí a las nueve.


  —No puedo. Me tienen que revisar mis partes femeninas.


  —Bueno, pero si el Capitán Eckert averigua que has sabido durante días quién es la pirómana, ya no va a ser tu mayor fan.


  —Sabía que le gustaba.


  —Charley, me estás poniendo en una posición muy incómoda.


  —Entonces pinta lunares sobre mí y llámame Twister, pero creo que puedes engatusar a tu jefe. O bueno, mentirle. Sí, mentirle es probablemente mejor. Y, además, te dije que en realidad no lo sabía con seguridad, seguridad hasta anoche.


  —Justo después de que ese búnker se quemara.


  —Casi.


  —Bueno, si te tomas un poco de tiempo para conspirar, con seguridad te traeré algo para leer.


  —Ah, eso es tan dulce. Gracias, Ubie. —Siempre me cubría las espaldas.


  


  


  Encontré al duendecillo de nuevo cuando salí de mi habitación con la ropa puesta y lista para la acción. O, bien, un examen vaginal. La chica se encontraba sentada en el suelo junto al Sr. Wong, recogiendo el dobladillo de sus pantalones, que colgaba por encima de sus pies descalzos, tratando de tirar de un hilo suelto. Por lo menos estaba ocupada y no atacándome. Siempre era una ventaja.


  Me puse de rodillas junto a ella, esperando que no creyera que estaba allí para pelear. Mis movimientos eran inofensivos, sin prisas, mientras examinaba sus manos. Tenía tres arañazos en mi cara, dos debajo de mi ojo izquierdo y otro en mi mandíbula. Pero ¿por qué no cuatro? ¿Por qué no cuatro arañazos? Observé mientras tiraba de la cuerda distraídamente. Tenía una pequeña boca, mejillas redondas y nariz delgada. Habría sido hermosa, dada la oportunidad. Miré sus manos, e incluso tan sucias como estaban, podría decir que le faltaba una uña. La uña en el dedo anular se había roto más allá de la carne viva. Me estremecí ante el pensamiento. Luchó contra su atacante y con suerte él pagó algún pequeño precio por sus acciones. Pero nunca sería suficiente.


  Extendí la mano y tomé la suya. Me dejó. No me miró, pero miró fijamente a un lado, muy consciente de mi presencia. Entonces, como si estuviera asustada de hacerlo, quitó su mano y tocó mis pantalones. La rodilla tenía un pequeño rasgón. Corrió un diminuto dedo por él y luego examinó su propia ropa. Desgraciadamente, no había mucho para ver. Había estado usando una camisa de dormir cuando murió y nada más.


  Extendí la mano, tocando tentativamente su antebrazo y, por si acaso, usé mi voz firmé cuando le pregunté—: ¿Puedes decirme quién te hizo esto, calabacita? ¿Recuerdas quién fue?


  Se enrolló en sí misma, cruzando los brazos sobre su pecho y meciéndose.


  Llevé un mechón de cabello detrás de su oreja. —Está bien, cariño. Lo averiguaremos.


  En un movimiento casi demasiado sutil para ser notado, levantó un dedo sobre sus brazos cruzados. Luego otro. Y otro. Hasta que otra vez sostuvo tres dedos el alto.


  Desgraciadamente, eso podría significar un millón de cosas, pero por si acaso, le envié un mensaje de texto a Ubie.


  ¿Puedes ver si alguno de los criminales convictos tiene sólo tres dedos en cualquier mano?


  Claro, le pediré a Taft que haga una búsqueda, respondió.


  Haría falta un milagro para resolver este caso. Por suerte, creía en los milagros. No, espera, era en los testículos. Creía en los testículos.


  Estábamos tan jodidos.


  


  


  Abrí la puerta de Cookie y grité dentro de su apartamento. —¡Voy a llevar a Virginia al doctor!


  —De acuerdo —dijo desde su dormitorio—. Voy a estar en la oficina en quince minutos. Hazme saber lo que está en la agenda para el día.


  —Bueno, pero puede ser difícil ubicarme. Tengo mucha mierda por resolver. Gente por molestar. Vidas por arruinar.


  —Suena como un plan. —Empecé a cerrar la puerta cuando gritó de nuevo—: Espera, ¿quién es Virginia?


  Lo descubriría más tarde. O antes, si me quejaba hasta la saciedad, como tendía a hacer después de ofrecerle al doctor un libre vislumbre del paraíso. Y dos horas más tarde, estaba en el teléfono con ella.


  Quejándome.


  Hasta la saciedad.


  No había nada como un viaje al ginecólogo para hacer que una se sienta sólo un poco violada.


  —Pero es importante —dijo Cookie, defendiendo a mi ginecólogo con un entusiasmo desmesurado.


  —Lo entiendo. De verdad. Pero, ¿por qué utilizar suficiente para lubricar el Canal de Panamá? Acabé con una caja entera de pañuelos. —Mi teléfono pitó—. Oh, tengo otra llamada. Es Ubie. Ha estado cachondo por ti.


  —No es cierto —dijo.


  —Te llamaré cuando regrese. A menos que me detengan. Entonces podría ser en un rato. Y costoso. ¿Cuánto efectivo tienes en tu vida?


  —No, ¿en serio? ¿Ha estado cachondo por mí?


  La había perdido. Colgué con una sonrisa malvada y acepté la llamada de Ubie. —La Casa de Charley de Tomates Pequeños.


  —Tengo un caso de incendio provocado que está demandando ser resuelto y que, por extraño que parezca, todavía está sobre mi escritorio —dijo.


  —Lo siento, señor, pero ¿qué tiene esto que ver con tomates pequeños?


  —Son casi las diez.


  —Eso es viejo. ¿A esos misterios sin resolver no los llaman casos pendientes?


  —La hora. Son casi las diez.


  —¡Oh, gracias! No lo había comprobado en un rato. ¿Esto es parte de la nueva iniciativa para servir mejor al público? ¿Llamas y le dices a gente al azar la hora antes de que puedan preguntarlo?


  —Tienes cinco minutos.


  —Eres tan irritable. ¿Estás tomando los suficientes tomates pequeños en tu dieta?


  —Por cierto, lo comprobé —dijo, su voz ablandándose—, nunca desapareció una chica que coincida con la descripción que me diste en la Escuela de Nuevo México para Sordos.


  Decepcionada, pregunté—: ¿Puedes comprobar otras escuelas para sordos? Sinceramente, esta es la única pista que tengo en este punto. No tengo nada.


  —Lo haré. Lo siento, calabacita.


  —Gracias por apostar por mi corazonada.


  —Bueno, tenías razón. No eran todas rubias naturales, y algunas tenían su cabello blanqueado por la autopsia.


  ¿Cómo sabían tales cosas? —Al menos estamos avanzando un poco con el caso.


  —Pasos pequeños. Lo atraparemos, calabacita. Y tienes cinco minutos.


  Después de un largo suspiro, dije—: Estoy en camino.


  Esto funcionaría o no. O arruinaría la vida de Kim, quien probablemente podría haber salido completamente limpia si se hubiese detenido como prometió, o conseguir la ayuda que tan ricamente merecía.


  El tío Bob se encontró conmigo en las puertas delanteras de la estación. Parecía agitado, listo para terminar con esto.


  —Bueno, tenemos al fiscal del distrito, al delegado del fiscal, al jefe de bomberos, al capitán Eckert, y un par de otros detectives que trabajaban en el caso. ¿Te importaría decirme quién es este misterioso pirómano antes de que vayamos allí? No quiero ser atacado por la espalda.


  —Para ser honesta, tío Bob, no planeo decirte quién es en absoluto.


  Tiró de mí para detenerme. —Charley, ¿qué diablos?


  Esperaba que su rostro se pusiera purpura por la ira, pero parecía más aturdido que lívido.


  —Quiero que mi cliente tenga la oportunidad de entregarse. Sólo estoy aquí para negociar los términos de su rendición.


  —Cariño, ¿estás segura de que no quieres un abogado para ella en primer lugar?


  —¿Qué? ¿Un poli sugiriendo un abogado? Además, tengo uno. —Le guiñé un ojo al abogado que había contratado mientras subía.


  Tío Bob miró alrededor, rodó sus ojos, y luego preguntó—: ¿Quieres decir que el abogado que conseguiste para tu cliente está muerto?


  —Esta fallecido, sí. Y tú lo has conocido.


  Extendí la mano y estreché la de Sussman. Él, junto con sus dos socios, había sido asesinado unos meses atrás. Yo había trabajado en el caso con el tío Bob.


  —Es Patrick Sussman, de ese caso hace un tiempo. ¿El de los tres abogados?


  —Bien, bien —dijo, cada segundo más nervioso.


  —Oye, Charley —dijo Sussman. Al igual que el tipo muerto más nuevo en mi vida, Sussman llevaba gafas de montura redonda, pero a diferencia de Duff, Sussman llevaba un traje y corbata, desarreglados como eran ambos. La única cosa que faltaba era un maletín de siglos de antigüedad.


  —¿Cómo están tu esposa e hijos? —le pregunté. Se quedó atrás por ellos, a pesar de mi aliento a que cruzara.


  —Están mejor. Creo que van a estar bien.


  —Me alegro. ¿Vamos a hacer esto?


  Me hizo una señal para que avanzara. —Por supuesto.


  El tío Bob se inclinó hacia mí. —No vas a ir a hablar con él allí, ¿verdad?


  —Ya que me gustaría evitar pasar una temporada en una habitación acolchada, no.


  Sussman se rió entre dientes y se subió las gafas sobre la nariz con el dedo índice. —Creo que estás en el camino correcto con este, Charley. Tu plan es sólido. No puedo imaginar que no lo tomen, pero sí parece que van a echarse atrás, llama inmediatamente a ese otro abogado del que te hablé. Tu privilegio abogado-cliente sólo te llevará hasta ahí. Ellos podrían tenerte esposada en cuestión de minutos.


  —Lo tengo. Gracias. Ah, y Ubie, ¿puedes enviar un coche patrulla a la casa de Gemma y a su oficina? Realmente tengo que asegurarme de que esté bien.


  —¿Por qué? —preguntó, alarmado —. ¿Qué está pasando?


  —Te lo explicaré dentro —dije mientras entrábamos en una habitación llena de trajes. Era una habitación pequeña. Todo el mundo se puso de pie cuando entramos, y el tío Bob me presentó al delegado del fiscal y al jefe de bomberos. Había conocido al fiscal del distrito, un hombre centrado en la moda, quien yo pensaba que era demasiado joven para una posición tan estresante. Por qué nadie me preguntó esto de antemano, nunca lo supe.


  El delegado del fiscal era en realidad un poco mayor que el fiscal, pero no mucho. Nuestra institución legal estaba siendo dirigida por niños. Esto daba miedo. Oh, bueno —la mitad del personal que envió a los primeros hombres a la luna eran niños.


  El capitán me miró de esa manera austera y un poco curiosa suya. No tenía ni idea de por qué me ponía tan incómoda, pero lo hacía. Podrí despedirme del departamento. Esa podría ser una razón, pero no confiaba en mi posición de consultora para pagar las cuentas. Sin embargo, confiaba en ella para mantenerme hasta las rodillas en lattes de moca. Eso lo explicaba. Si perdía este trabajo, no habría más lattes de moca a mi antojo. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Tenía que hacer esto bien. Tanto Kim como el futuro de mis lattes estaban en juego.


  El capitán habló primero. —Davidson, ¿hay algo que le gustaría compartir?


  Podría haber compartido la razón por la que no llegué a la estación hasta las diez, pero pensé que eso caería sólidamente bajo la etiqueta de compartir demasiado. Así que me limité a asentir mientras nos sentábamos en una larga mesa de madera enchapada.


  —Quiero asegurarme de que a mi cliente se le dan todas las oportunidades de una sentencia reducida y para restituir lo que ha hecho.


  Eso dejó sin aliento a todo el mundo. ¿Pensaron que bromeaba cuando dije que sabía quién lo hizo?


  —Así que, ¿realmente sabe quién es el pirómano? —preguntó el delegado del fiscal.


  —Sé exactamente quién es, aunque hace poco que me enteré.


  Con Sussman susurrándome qué decir en mi oído, repetí sus instrucciones palabra por palabra. —Quiero inmunidad judicial y quiero que mi cliente obtenga una sentencia reducida en un centro psiquiátrico privado que ella va a pagar.


  Los hombres se resistieron. Un par de ellos se burlaron en voz alta.


  —Señorita Davidson —dijo el fiscal—, seguramente se da cuenta de que está bailando claqué sobre un hielo muy delgado. Podíamos acusarla de…


  —Ahora, espera allí, Michael —dijo el tío Bob—. Te dije cómo iba a hacerse esto. Tú prometiste escuchar todo lo que tiene que decir y no acusarla de nada.


  El fiscal del distrito lo fulminó con la mirada. —Yo lo sé y tú también, pero hasta hace unos quince segundos, ella no lo hacía.


  —Charley vino aquí por su propia voluntad, e hizo milagros para este departamento. No vamos a jugar con ella.


  Tan orgullosa que podía estallar, tomé su mano por debajo de la mesa y la apreté. Él me devolvió el apretón, y Sussman se inclinó otra vez, susurró algo acerca de cómo tener a Ubie de nuestro lado iba a ser muy beneficioso. Todavía tenía que averiguar por qué me susurraba.


  —Si tan sólo me escuchara —dije—, creo que estaría satisfecho con el resultado.


  Después de un momento de contemplación, el fiscal alisó su corbata y luego volvió a sentarse. —Está bien. ¿Cuáles son sus condiciones?


  —En primer lugar, mi cliente ha accedido a pagar todo. Cada centavo de los daños que causó.


  —Eso va a tomar mucho tiempo y una gran cantidad de pagos que no va a hacer si va a sumergirse en las bañeras del manicomio estatal.


  —No, no, no, un manicomio privado que ella va a pagar.


  —Sí, claro, ¿tiene alguna idea de cuánto…?


  —¿Cincuenta millones lo cubrirá? —pregunté, callándolo antes de que él mismo pudiera enterrarse demasiado profundo.


  Eso llamó su atención.


  —Mi cliente tiene cincuenta millones con los que jugar, aunque he visto esas propiedades. No vamos a aceptar los precios inflados que las compañías de seguros nos quieren lanzar. He visto las propiedades que ha destruido. El valor de todo combinado no podría ser más de cuatro millones, pero eso se negociará entre mi cliente y su abogado. Y ya que estamos en el tema, también quería discutir el porqué hizo esto, si le parece bien. Entenderá una vez más por lo que ha pasado, y tal vez la indulgencia no será una píldora tan difícil de tragar.


  —No estoy seguro de que estemos para escuchar una triste historia, Davidson —dijo el fiscal.


  Estaba un poco impresionada con el capitán. Aún no había dicho nada. Simplemente se sentó y me observó, con su mirada firme, al igual que un halcón justo antes de abalanzarse para la matanza. Me alejé de él, por si acaso.


  —No, no tienen ni idea. Todo lo que la pirómana hizo fue para proteger a su hermano. Ambos habían sido abusados horriblemente al crecer, y cuando digo horrible… —Saqué mi foto de Reyes—. Y no, no se pueden quedar con eso. —Si miraran el tiempo suficiente, serían capaces de identificar a Reyes por sus tatuajes con bastante facilidad. Tenía que asegurarme de que no sucediera, como había prometido—. Sé que no es excusa para lo que hizo, pero si ayuda a que ustedes consientan con mis términos, entonces que así sea. Este es su hermano.


  El tío Bob lo supo en el momento en que su mirada se posó en la foto. Él sabía exactamente a quién miraba. Fruncí el ceño y sacudí la cabeza para silenciarlo mientras los demás tomaban la brutalidad de lo que veían. Funcionó. Estaban aturdidos. Asqueados. Afligidos.


  —Ella ha pasado por mucho. El hombre que los crio a ella y a su hermano la mataría de hambre para hacer que su hermano cumpliera con sus demandas. Voy a dejar que su imaginación vuele en la parte de las demandas. Sólo conjuren los más viles y atroces actos que puedan imaginar y multiplíquenlos por diez. Eso debería llevarlos a una aproximación.


  El tío Bob se levantó bruscamente y se dirigió a la ventana mientras los hombres deliberaban. Una vez me dijo que sabía, en el fondo, que Reyes era inocente, pero la evidencia era demasiado abrumadora. No había tenido otra opción más que hacer exactamente lo que hizo —entregar sus descubrimientos sobre la culpabilidad de Reyes. Y ahora, diez años después de los hechos, el conocimiento lo comía vivo. Tendríamos que hablar más tarde. Me preocupaba por él sobre esto. Le molestaba más de lo que pensé.


  Sussman se inclinó hacia mí de nuevo. —Creo que ahora sería el momento perfecto para tu carta de triunfo.


  Sonreí y asentí. —Pero esperen —dije a la mesa, animada—, aún hay más.


  Al departamento le gustaba verse bien. Les gustaba resolver casos, ¿y qué se vería mejor que resolver el misterio de una fosa común fuera de Las Cruces? —Todavía estoy negociando aquí, y puedo endulzar la olla si lo que he traído a la mesa no es suficiente, aunque por qué no lo sería, está más allá de mí.


  —¿Qué más tienes? —preguntó el capitán, metiéndose en la conversación al fin.


  —Estoy casi segura de que sé quién mató a esas mujeres en la fosa común que acaban de encontrar.


  El rostro del capitán se quedó en blanco. El fiscal me miró con escepticismo, y la boca del delegado se abrió, pero sólo un poco.


  —Necesito un par de días para obtener las pruebas, pero tengo una muy buena idea de quién es.


  —Charley —dijo el tío Bob, aturdido—, si sabes quién…


  —¿En serio, tío Bob? —pregunté, dándole mi mejor expresión de incredulidad—. Estoy usando esto como palanca. —Entonces miré al fiscal—. ¿Tenemos un trato? Todo lo que mi cliente obtendrá son veinticuatro meses en la institución privada de su elección.


  —¿Veinticuatro meses? —preguntó el fiscal, horrorizado.


  —Veinticuatro meses.


  Dejó que mis términos se cocinaran a fuego lento, habló en voz baja con el resto de los funcionarios en la habitación, luego posó una dura mirada en mí. —¿Ella va a pagar todo?


  —Cada centavo.


  —Y entregará un brillante nuevo asesino en serie —dijo el capitán como si fuera un hecho—. Usted parece estar haciéndolo mucho últimamente.


  Mi malestar se montó. No un caballo o lo que sea. Tal vez algo pequeño, como un burro o una cabra. El hombre era un tiburón. Él sabía algo. Pero, ¿qué iba a saber? No es como si confraternizar con personas que han partido fuera un crimen.


  —Sí, bueno, tengo mucha suerte.


  —No tengo ninguna duda de que su tasa de éxito no tiene nada que ver con la suerte.


  Decidiendo no hacer comentarios sobre su uso de una doble negación, me aclaré la garganta y miré con recelo al fiscal. —¿Y bien? Mi cliente necesita ayuda, no una sentencia de prisión.


  —Está bien. Ella no verá el interior de una celda de la prisión. Dígaselo y yo haré que contabilidad resuelva los detalles de la restitución antes de firmar cualquier cosa.


  Sussman me susurró de nuevo y asentí, luego dije—: ¿Puedo tener eso por escrito?


  Con sus bocas apretadas en líneas sombrías, el fiscal y el delegado se decidieron a escribir un documento jurídicamente vinculante, especificando las condiciones de la rendición de mi cliente.


  Me levanté y fui hacia el tío Bob. —¿Estás bien? —pregunté. Podía sentir una punzada de remordimiento filtrarse de él.


  —Le fallé por completo. —Sabía que hablaba de Reyes. Esa imagen le afectó más de lo que había imaginado—. Era sólo un niño, Charley.


  —Tío Bob, todo el mundo le falló. Cada persona en su vida, incluyéndome a mí.


  —¿Tú? —preguntó.


  —Esa primera noche, la primera vez que lo vi siendo golpeado por Earl Walker. No hice nada.


  —Calabacita, él te dijo que no lo hicieras. Te amenazó, si mal no recuerdo.


  —Pero aun así, por lo menos debería haber rellenado una denuncia, así quedaba registrado. Ni siquiera hice eso, y tenía dos policías en la familia.


  —Todo esto está supeditado a que su pirómana se entregue por sí misma para las 17:00 p.m. de hoy —dijo el fiscal.


  Tomando una respiración profunda, lo miré y asentí. —Iré a por ella ahora.


  —Yo también iré —dijo el tío Bob.


  —No estoy segura de que sea una buena idea —dije, preocupada de que ella cambiara de opinión si lo veía.


  —No estoy seguro de que me importe.


  


  


  —No estás jugando conmigo, ¿verdad, calabacita?


  —¿Qué?


  —Farrow. Él no tiene una hermana.


  —No una biológica, no, pero fue criado con una chica en la que piensa como su hermana.


  —Ella fue… ¿Ellos fueron…?


  —Sí, fueron maltratados en la manera que he descrito.


  —¿Cómo es que no supimos eso?


  —Ella tiene un apellido diferente. No se parecen en nada. Casi nunca asistieron a la escuela. Eran fantasmas, tío Bob. Earl Walker se aseguró de ello.


  —¿Y su nombre ? —preguntó, muriendo por saber.


  —Kim. Kim Millar.


  Señalé el camino al apartamento de Kim. Ella sabía que tendría que esperarme. Le había dicho a qué hora aparecería e iba a tener sus asuntos en orden e iba a estar lista para rendirse. Tenía a Cookie buscando instituciones psiquiátricas privadas. Ella debería estar respondiéndome pronto.


  Caminamos por el sendero y me di cuenta de que había una taza en el césped frente a su puerta. También había un poco de basura aquí y allá, algo inusual para este complejo. —Es esta —dije, llamando a la puerta de color turquesa de Kim. Cuando no obtuve respuesta, el tío Bob se dirigió a la ventana y miró hacia adentro.


  Se volvió hacia mí, sorprendido. —¿Es una broma?


  —¿Qué? —pregunté, completamente perpleja. Entonces el hecho de que Kim había intentado suicidarse la noche anterior se hundió en mí. Me apresuré y miré dentro—. No. No, no, no, no, no. Teníamos un acuerdo.


  Corrí de regreso hacia la puerta. Estaba abierta. Prácticamente tropecé con algo que se parecía a una habitación limpia en una empresa de software. El apartamento se encontraba completa y totalmente vacío. Corrí de cuarto en cuarto, en busca de evidencias de la existencia de Kim. Nada. Absolutamente nada.


  —Charley —dijo el tío Bob dijo desde la sala de estar.


  Me apresuré de regreso y asentí hacia la pared. Un sobre había sido pegado allí. Mi nombre estaba escrito con marcador negro en la parte delantera. Lo arranqué de la pared y lo abrí. No había más que un cheque de caja de la ciudad de Albuquerque por diez millones de dólares. Ningún otro nombre en el cheque. Ninguna otra indicación sobre de quién había venido. De repente supe cómo se sintió la mamá de Ángel cuando recibió un cheque anónimo detrás de otro, mes tras mes. Sólo que yo sabía exactamente quién había comprado este.


  Me quedé atónita.


  —¿Qué tan pronto necesita un lugar?


  Me volví hacia un hombre de pie en el umbral. —¿Disculpa?


  —Asumo, ya que está en el apartamento, que está buscando uno.


  El tío Bob sacó su placa y se la mostró. —Tenemos que saber a dónde fue el ocupante de este apartamento.


  Palpé mis bolsillos y me di cuenta de que dejé mi licencia de Investigador Privado en casa, así que excavé en mi bolso y mostré mi licencia de conducir en su lugar. —Y queremos saber cómo. —Estuve aquí anoche. El lugar estaba inmaculado, limpio y ordenado como la misma Kim. Pero no había ninguna señal de que fuera a irse a alguna parte.


  Él parpadeó un momento y luego dijo—: Bueno, espero que él haya ido al cielo, y lo hizo por medio de un ataque cardíaco, según me han dicho.


  Era mi turno de parpadear. —¿Él? —pregunté, caminando hacia él—. Kim Millar ha estado viviendo en este apartamento durante años. Alta. Cabello castaño oscuro. Dolorosamente delgada.


  Se frotó la boca mientras pensaba. —Bueno, ella suena muy bien, pero nunca vivió aquí. Este ha sido el lugar del viejo Johnson durante casi diez años.


  —¿Y sucedió que sus trabajadores limpiaron este lugar en doce horas?


  —No, señora —dijo, riendo—, el señor Johnson murió hace unas dos semanas. Su familia movió todo la semana pasada.


  El tío Bob sacó su bloc de notas. —Necesito un nombre y la dirección de su familia.


  Se frotó la boca de nuevo. —No estoy seguro de tener una, pero puedo mirar.


  —Hazlo.


  El gerente asintió y salió de nuevo.


  —¿Asumo que está mintiendo?


  —A través de sus dientes, y felizmente. No hay forma de saber lo que Reyes le pagó.


  —¿Crees que está detrás de esto?


  —Sé que lo está. Estos son los hermanos más conectados que he conocido. ¿Quién puede despojar un apartamento y restaurarlo en medio de la noche de esa manera? Y yo estaba con él. —Entonces me golpeó. El mejor amigo de Reyes, Amador Sánchez, ese es el quién. No me atreví a mencionarle su nombre a Ubie. No había necesidad de arrastrarlo a la estación. Él simplemente negaría todo y tendría una coartada sólida como una roca.


  —Bueno, puedo enviar a un par de uniformados a entrevistar a los otros inquilinos. Consigue algunos informes de testigos y posiblemente un par de descripciones de quien hizo esto.


  —No estoy segura de qué bien hará, además de probarle al fiscal que no estoy loca y que no mentía. Pero ella se ha ido, Ubie. Si Reyes la quiere desaparecida, está desaparecida.


  Después de que el gerente no pudo encontrar una dirección para el señor Johnson en ningún lugar, volvimos a la SUV de Ubie con el rabo entre las piernas y nos dirigimos de regreso a la estación.


  —Esto va a anular mi pequeño contrato con el fiscal.


  Él agitó el cheque. —Creo que esto va a ayudar, calabacita. Y el hecho de que tienes una fuerte sospecha de quién es nuestro asesino en serie. No querrá renunciar a esa ventaja por nada.


  —¿No crees que vayan a arrestarme por complicidad?


  —Creo que tienen mejores cosas que hacer con su tiempo que procesar a uno de sus mejores y más exitosos consultores.


  Eso me hizo sentir un poco mejor, como un globo con sólo suficiente aire para tener forma de pera. —¿De verdad me habrías arrestado si no te lo hubiera dicho?


  —En un latido de corazón.


  El aire en mi globo salió corriendo, haciendo un sonido inquietante de flatulencia mientras salía.


  —Pero no dejes que eso te moleste. Arrestaría a mi propia madre si eso significara atrapar a un criminal.


  —¿Arrestarías a la abuela? —Bueno, me sentía mejor otra vez, a pesar de que nunca había conocido a mi abuela. Ambos pares de abuelos habían muerto antes de que yo naciera. Todo lo que tenía era al padre de mi madrastra, e incluso él murió cuando yo tenía cuatro años.


  Esta vez fuimos directamente a la oficina del fiscal. Él tenía reuniones toda la tarde, y esperábamos atraparlo antes de dirigirse a almorzar. Lo hicimos, y el circo comenzó de nuevo. Él quedó fascinado y arremetió hasta que el tío Bob le entregó el cheque. Era extraño lo rápido que eso enfrió sus reactores sobrecalentados.


  Llamó al capitán y al delegado, y les di el nombre de Kim, pero no su conexión con Reyes. Él podría ser considerado responsable de todo esto. Por otra parte, Kim había demostrado ser muy habilidosa. ¿Quién podía incendiar dos edificios, siete casas, un garaje destartalado, y un bunker y dejar a los policías rascándose la cabeza? La admiraba por su convicción y por su feroz deseo de proteger a Reyes, más de lo que quería reconocer.
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  No espero que todo me sea entregado en la mano. Sólo ponlo donde sea.


  (Camiseta)


  


   Lo primero que hice cuando volví a Misery fue llamar a Gemma de nuevo. Ahora que todo el asunto del incendio provocado se hallaba fuera del camino, podía concentrarme en las demás cuestiones a la mano. Es decir, la identidad del posible asesino en serie. Cuando no respondió ni a su celular o a su oficina, intenté lo del GPS. Sin señal. Estaba probablemente con un cliente y había apagado su teléfono. Pero empezaba a preocuparme. Si el asesino en serie era quien sospechaba, podría estar en problemas por el mero hecho de que era rubia. Le dejé otro mensaje. Afortunadamente, Gemma era inteligente e ingeniosa. Y no tenía ningún tatuaje. Nicolette dijo que la víctima tenía un tatuaje del número ocho. Que, curiosamente, parecía un símbolo de infinito de lado.


  Mi corazón saltó hasta mi garganta. Era la siguiente. Gemma era la próxima víctima de un asesino en serie.


  Arranqué del estacionamiento entre las miradas de un par de policías entrando y llamé al tío Bob.


  —¿La encontraste? —le pregunté—. ¿Encontraste a Gemma?


  —No, de acuerdo con su secretaria, canceló todas sus citas de esta mañana y no está en su casa.


  —Demonios. —Está bien, no más juegos—. Tío Bob, creo que el asesino en serie es uno de sus clientes. Es un policía.


  —¿Un policía? —Eso le robó el viento de sus velas—. Está bien, explica.


  —La chica que me arañó dejó exactamente las mismas marcas en mi cara que él tiene en la suya.


  —Charley, eso es poco consistente.


  —Lo sé. Sé cómo suena, pero trataba de decirme algo, darme una pista.


  —Bueno, no puedo acusar a un policía de algo como esto sin alguna evidencia sólida.


  —Y la conseguiré, pero primero tenemos que llevar a Gemma en una casa de seguridad. Creo que es la próxima.


  —Santa mierda, Charley. Definitivamente deberías haber empezado con eso. —Le oí chasquear los dedos como llamando la atención de otro oficial.


  —Lo siento, ¿puedes poner una orden de búsqueda a su coche?


  —Ya lo hice. Estoy buscando la matrícula ahora. ¿Dónde estás?


  —Me dirijo hacia el puente.


  —¿Qué puente? ¿Sobre el que esa mujer te habló?


  —Sí, ella dijo que vio un cuerpo, cabello rubio, y un tatuaje o una marca con el número ocho en él.


  —¿Y?


  —Y Gemma dibujó un símbolo de infinito en su muñeca.


  —¿Estás diciendo que crees que esta mujer predijo la muerte de tu hermana?


  —Sólo digamos que es buena. Alguien va a morir bajo ese puente, tío Bob.


  —Bueno, bueno, enviaré un coche afuera. Tienes que volver aquí.


  —Ya estoy dirigiéndome en camino.


  —Charley, maldita sea.


  —No soy estúpida. Sólo tienes que enviar un coche. No voy a hacer nada hasta que el patrullero llegue allí.


  —Cristo en una galleta, Charley, no te sobreviviré.


  —Y llámame al segundo que encuentres algo. Comprueba su coche en ese salón de uñas. Es una chica. Y está ese lugar de macarrones que le gusta.


  —Estoy en ello.


  Apreté el botín en dirección al puente, pasando de cincuenta a ciento diez, con la esperanza de que un policía me persiguiera. Podría utilizar el respaldo. En el camino, llamé a Reyes.


  Hablé al minuto en que levantó en teléfono. —Reyes, necesito encontrar a mi hermana.


  —¿Cómo ha ido la reunión?


  —Reyes Farrow, no hay tiempo. Necesito encontrar a Gemma y protegerla.


  —Bien, ¿y qué hay en esto para mí?


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir con, que hay en esto para mí?


  —Quiero decir, ¿qué obtengo si encuentro a tu hermana y la protejo de todo el mal en el mundo?


  —Reyes, esto no es un juego.


  —Y no estoy jugando uno. Estoy haciendo una pregunta.


  —Oh, Dios mío, no lo sé. ¿Qué quieres?


  —Tú —dijo, bajando la voz una octava—. Te quiero, Holandesa, en cuerpo y alma. Te quiero en mi cama todas las noches. Te quiero allí cuando despierte por la mañana. Quiero tu ropa colgada por todo mi apartamento y tu aroma en mi piel.


  ¿Estaba pidiendo un compromiso? Ahora no era el momento de estar negociando el espacio en los cajones. —Está bien. Soy tuya. Cuerpo y alma. —Me desvié para pasar a un Pinto con un gallinero en la parte superior. Tío Bob no bromeaba.


  —Lo digo en serio.


  —También yo. —Tomé una respiración profunda. No importa cómo lo obtenía, él lo estaba consiguiendo. Si quería un compromiso, entonces le daría uno. Le hubiera dado mi ovario izquierdo si eso significara que se desmaterializara y encontrara a mi hermana—. Lo digo en serio. Soy tuya. —Las palabras provocaron un fuerte hormigueo en la boca de mi estómago—. Siempre he sido tuya. —Cuando no respondió, pregunté—: ¿Estás ahí?


  —Estoy aquí. Sólo estaba preocupado. Después de lo que pasó con Swopes…


  —¿Qué? ¿No creíste que todavía te quisiera? Supuse que anoche había probado que lo hago. Gracias por la foto, por cierto.


  —¿Ayudó a tu caso?


  —Sí. O, bueno, lo hizo hasta que me presenté para recoger a mi cliente y se había transformado en un anciano con un mal corazón y luego se desvaneció en el aire.


  —Es raro como esas cosas pasan.


  —Reyes —le dije, suplicándole para que entendiera—, las cosas que ha hecho no son exactamente baratas. Kim necesita ayuda.


  —Y la está consiguiendo. —Su tono no admitía discusión. El tema no era objeto de debate. Mientras que esos eran precisamente el tipo de temas que me gustaban debatir, lo deje pasar por las cuestiones más urgentes.


  —Bien, pero en este momento, mi hermana podría estar jadeando en busca de aire debajo de las manos de un asesino con una afinidad por las rubias.


  —No lo creo.


  —No lo puedes saber… espera, ¿por qué no lo crees?


  —Se ve feliz para mí.


  Pisé los frenos de Misery y lo saqué a un lado de la carretera. —¿Qué? ¿Ya la encontraste?


  —No estoy seguro de que alguna vez estuvo perdida, pero sí.


  Podría haberlo besado. Podría haber besado el suelo que pisaba. Podría haber besado el teléfono a través del que hablaba.


  —Un momento. No entiendo. ¿Cómo estás hablándome? —Si hubiera entrado en modo fantasma, ¿cómo era que aún se encontraba en el teléfono conmigo en modo corporal? Por otra parte, la última vez que se hizo fantasma, su yo corpóreo todavía luchó con un demonio.


  —Bueno, pongo el teléfono a mi boca y…


  —En serio, Reyes, ¿dónde estás? ¿Dónde está Gemma?


  —Estoy en el trabajo, y Gemma está comiendo el Monte Cristo que acabo de hacer para ella.


  —Mierda, ¿está allí? ¿Está en Calamity?


  —Cada onza de ella.


  —¿Está sola?


  —Si no contamos al tipo con el que está, sí.


  Di una vuelta en U y me dirigí de nuevo a la ciudad. —¿Qué tipo? ¿Está con un hombre?


  —Sí, un policía. Debe estar en su hora de almuerzo o algo así. Todavía está en uniforme.


  Un espeso temor se apretó alrededor de mi pecho. —¿Tiene tres cicatrices en la mejilla izquierda?


  —Sí, pero suficiente sobre él. ¿Qué llevas puesto?


  —Este no es el momento, Reyes. Hagas lo que hagas, no dejes a Gemma salir con ese policía.


  —¿Y cómo sugieres que los detenga?


  —Eres el hijo de Satanás. ¿No puedes inventar algo?


  —Por un precio.


  —Ya me tienes. Estoy pagando, amigo.


  —Tienes que desnudarte para mí.


  —¿Ahora?


  —Esta noche.


  —¿Qué pasa con los chicos y los bailes de regazo?


  —No puedo imaginarlo —dijo, con voz inexpresiva.


  —Bueno, me desnudaré. Bailaré tap. Cantaré "La Cucaracha" en do menor.


  —No irán a ninguna parte. Te doy mi palabra.


  Un alivio tan fresco que me estremecí se apoderó de mí. —Llamaré al tío Bob y lo tendré allí. Gracias.


  —Agradécemelo esta noche.


  Un tipo diferente de escalofrío revoloteó sobre mi piel como una caricia al sonido de su voz.


  Dejando a la deliciosidad permanecer, colgué y llamé al tío Bob.


  —¿Bien? —preguntó, esperando noticias.


  —La encontré. Está en el bar. Reyes la está vigilando, pero tío Bob, está con el tipo del que sospecho, el policía.


  —Tienes que estar bromeando.


  —Ves, Gemma también se mete en problemas. No todo soy yo.


  —Umm. —No sonaba totalmente convencido.


  —Voy a poner a Cookie allí para que ayude a asegurar de que no salgan juntos.


  —Estaré allí en diez minutos. ¿A qué distancia estás?


  —Bueno, iba bastante rápido. Hice un buen tiempo. Puedo estar de vuelta a la ciudad en unos quince.


  —Lo tengo. Date prisa.


  Al segundo en que colgué con el tío Bob, Cookie llamó. Dios, esa chica tenía buena sincronización.


  —Hola, ¿dónde estás?


  —En la oficina. ¿Sabías que las mujeres realmente toman la foto de Reyes con sus teléfonos cuando pasa caminando?


  —Lo sé.


  —Es inquietante.


  —Sí, lo es.


  —Pero creo que tengo algunas buenas tomas.


  —¿En serio? Envíamelas por mensaje —le dije, emocionada, y luego la realidad se hundió dentro—. Espera, primero tienes que ir al restaurante y ayudar a Reyes a detener a Gemma de salir.


  —Oh, está bien. —La oí caminar, una puerta abriéndose—. ¿Qué está pasando con Gemma?


  —Creo que está saliendo con nuestro asesino en serie. Así que, ya sabes, no hagas contacto visual a menos que tengas que hacerlo.


  —B-bien. ¿Debo volver y conseguir mi arma?


  —¿El bar del papá necesita otro agujero en él?


  —Pero, ¿y si trata de salir?


  —¿Y vas a sacarle una pistola? —Esquivé un correcaminos y Misery casi se volteó, un hecho que no apreciaba—. Reyes puede manejarlo, pero por si acaso, eres su respaldo. El tío Bob está en camino.


  —Espera, no, está bien. Puedo verla. Está con un policía.


  —Alias el asesino en serie.


  —No —dijo, susurrando en el teléfono—. ¿El asesino en serie es un poli?


  —Es mi principal sospechoso, así que sólo mantén tu distancia.


  


  


  En el momento en que me estacioné, salté de Misery y corrí al Calamity por la puerta trasera. Había acelerado aún peor en el viaje de regreso, tratando de llegar antes de que Gemma pudiera irse, y llegué cuando el tío Bob salió disparado en el frente. Menos mal que nos apresuramos. El oficial Pierce tenía a Reyes contra la barra, a punto de esposarlo. Un policía fuera de servicio llamado Rodríguez sostenía a Gemma atrás mientras otro policía a quien no conocía ayudaba a una dramáticamente angustiada Cookie.


  —¿Qué está pasando? —preguntó el tío Bob.


  Cookie señaló a Reyes. —Este, este monstruo me atacó.


  Me quedé paralizada, tratando de conciliar ese pedacito de conocimiento, cuando Reyes miró sobre su hombro y guiñó.


  Papá también se encontraba allí, apoyado en la pared con los brazos cruzados en el pecho, no comprándolo ni por un minuto. Por suerte, el único que tenía que comprarlo era el oficial Pierce, y lo hizo. Pagó el precio completo, también. Con impuestos. Pero eso no era nada comparado con el precio que tendría que pagar cuando lo envíe a prisión por cinco mil años.


  Papá me saludó con la mano. —Hola, ¿puedes atender el bar un par de noches esta semana? Teri estará fuera.


  —Claro. Esto es divertido, por lo menos.


  Sonrió. —Claro que lo es.


  —Está bien, Wyatt —dijo Ubie al oficial Pierce—, puedes dejarlo ahora.


  —Pero, señor, agredió a esta dama, y luego me empujó cuando traté de intervenir.


  Jadeé. —No lo hiciste —le dije, incapaz de evitar que una sonrisa sedeslice en su lugar. Totalmente necesitaba ser cacheado nuevo.


  El tío Bob palmeó el hombro de Pierce. —Y seguía órdenes.


  Pierce se enderezó en sorpresa, y sin esperar, Reyes se retorció fuera de su agarre. Había dejado que lo tomaran, permitiéndoles conseguir la ventaja, gracias a Dios, pero incluso él podía jugar a la víctima sólo por un tiempo.


  —¿Estás bien? —Le pregunté, mi corazón lleno de gratitud.


  La sonrisa de Reyes lo decía todo.


  —Charley, ¿qué está pasando? —preguntó Gemma.


  Me volví hacia ella. —¿Qué estás haciendo aquí con él? Pensaba que era tu paciente.


  La culpa inundó su cuerpo. Me golpeó como una niebla de Londres, espesa y turbia. Bajó la cabeza avergonzada. —Era mi paciente, sí, pero ahora lo estoy viendo. Tiene un nuevo terapeuta, por lo que…


  —Gemma —le dije, sorprendida y consternada. No mucho, ella era solamente humana, pero lo suficiente para empujar los límites de su incomodidad a una altura totalmente nueva.


  Con las emociones puestas en alerta máxima, ahora era el momento perfecto para descubrir si el oficial Pierce era mi asesino en serie. Amaba a mi culpómetro interno. Todo el mundo debería tener uno de estos bebés. Eliminaría una gran cantidad de problemas. O, por otro lado, podría causar muchos más. Tal vez me guardo el mío para mí misma. Y cancelo esa patente que había solicitado.


  —Señor —dijo Pierce al tío Bob—, ¿qué es esto?


  Me acerqué a él, consiguiendo una lectura de sus emociones, y luego lo golpeé con fuerza. —Hemos encontrado la fosa común —le dije, endureciendo mis facciones y mi voz—. Sabemos lo que hiciste, y tú, mi amigo, está bajo arresto por el asesinato de veintisiete mujeres.


  Los sentimientos del tío Bob se resistieron cuando dije eso, pero mantuvo su aprehensión a sí mismo. Por ahora.


  La mirada aturdida en el rostro del oficial Pierce hubiera sido cómica en cualquier otra situación. —¿Asesinato? —preguntó, cuestionando al tío Bob—. ¿De qué está hablando?


  —Charley —Gemma me miró boquiabierta—. ¿Te has vuelto loca?


  —Es un asesino serial, Gemma, y estabas a punto de ser su próxima víctima.


  Allí se hallaba por fin. Ese enfurecimiento de humillación. Esa chispa de injusticia que proclamaba su inocencia. Nadie, ni siquiera los mejores mentirosos del mundo, podían controlar su propia reacción visceral a ese grado. Era inocente. No era el veredicto que había esperado, pero al menos tenía una respuesta. Mis hombros se marchitaron, y me senté en un taburete al lado de mi hombre. Se acercó a mí, el movimiento casi imperceptible.


  —No importa —dije, agitando mi mano hacia el tío Bob, mis entrañas desinflándose—. No es él.


  La aparición de una media sonrisa en su rostro fue suficiente para decirme que se sentía aliviado. Gemma corrió a Pierce, puso su brazo sobre el de él en apoyo.


  —Tu asistente es absolutamente la actriz —dijo Reyes.


  Cookie sonrió mientras caminaba. —Tengo que admitir que fue divertido fingir que Reyes me atacaba. ¡A mí! —dijo, indicando a las mujeres en una mesa en particular. Afortunadamente, ninguna de ellas era Jessica. Por una vez, parecía estar en otra parte, pero toda la mesa se erizó cuando Cookie dijo eso. Fue fantástico.


  Mientras el tío Bob trató de calmar al oficial Pierce y a Gemma, Reyes se inclinó hacia adelante, envolvió a Cookie en sus brazos, y la besó de lleno en la boca. Aplasté una mano sobre mi boca mientras se aferraba a él como un gato colgando de la rama de un árbol.


  La soltó lentamente, y luego habló en voz lo suficientemente alta para que la mesa de las mujeres oyera. —Si la vida fuera justa, Cookie Kowalski, tú serías mía.


  Su mandíbula se abrió, y la conocedora sonrisa que le ofreció acompañada de un guiño de complicidad tuvieron sus hombros temblando de alegría.


  El tío Bob no pudo aguantar más. Se interpuso entre ellos. —Pero la vida no es justa —dijo—. Tú más que nadie deberías saberlo. —Tomó el brazo de Cookie y se la llevó. Ojalá a una silla, porque no estaba segura de cuánto tiempo más podría permanecer de pie.


  Reyes los observó marcharse, luego levantó sus cejas hacia mí. —Creo que he alterado los ánimos de tu tío.


  —Eso fue bastante sorprendente —le dije cuando se estiró más allá de mí por su toalla—. Gracias.


  Se detuvo el tiempo suficiente para poner su boca a mi oído y decir—: Agradécemelo esta noche. —Entonces, antes de que las mujeres en la mesa junto a nosotros se dieran cuenta de que venía a mí, se dirigió a la cocina.


  Gemma se volvió hacia mí como un gato salvaje protegiendo a sus crías. —Charley, ¿qué es esto?


  Uh-oh. Tiempo confesar. —Se trata del hecho de que pensé que el oficial Pierce era un asesino en serie.


  Me miró horrorizada. Gemma me miró horrorizada. El oficial Rodríguez se quedó mirándome horrorizado. El único que no me miraba horrorizado era el tío Bob. Se encontraba demasiado ocupado tratando de recuperar el terreno que había perdido con Cookie. Tendría dificultades, considerando el Adonis con quien acababa de chuparse la cara, pero tenía fe en él.


  —Ubie —le dije, interrumpiendo—. Me vendría bien un poco de apoyo aquí.


  —¿De verdad crees que maté a alguien? —preguntó el Oficial Pierce, asombrado—. ¿Por qué incluso…? Quiero decir, ni siquiera comprendo…


  —Me lo dicen mucho. Pero mira. —Señalé en mi cara y luego a la de él—. ¿Ves?


  —¿Mis cicatrices? ¿Crees que eso significa que maté a alguien?


  —Eso es lo que pensé en un principio, sí. —Podría jurar sobre una pila de Biblias que el duendecillo debajo de mi cama apuntaba hacia él. Sus cicatrices eran exactamente como mis arañazos. Y luego, con Nicolette prediciendo el pelo rubio y el tatuaje del número ocho...


  —Charley —dijo Gemma, su tono afilado con la advertencia—, él tuvo un incidente cuando tenía nueve años.


  —Sí, se llama… Espera, ¿nueve? —Lo miré lujuriosamente—. ¿Obtuviste las cicatrices cuando tenías nueve años?


  —Sí, vio a una niña caer a su muerte, pero para cuando la policía llegó a ellos, ella había desaparecido.


  ¿Podría haber sido la misma chica? —¿Te arañó?


  Frunció el ceño. —¿Cómo lo sabes?


  —¿Qué edad tenía? ¿Esta chica?


  —No lo sé. Estaba oscuro y estaba sucia. Llevaba una camisa de dormir.


  —Si tuvieras que adivinar.


  —Seis. Tal vez siete. Simplemente no estoy seguro.


  —Intentaste salvarla —dije mientras la compresión iluminó.


  Bajó la mirada al suelo. —Sí, bien, no lo logré.


  Vi una mesa vacía y arreé nuestro grupo hacia ella. Rápidamente porque otra persona hacía una carrera en ella también. Les gané y saqué una silla. —Siéntate —le dije al oficial Pierce—. Y explica.
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  Al leer esto, me has dado breve control sobre tu mente.


  (Camiseta)


  


  —Me encontraba en los Boy Scouts —explicó Wyatt—, pasando el verano con mis abuelos en Elida y mi tropa se había ido en un viaje de campamento hacia Billy the Kid Springs.


  —Nunca he escuchado de ello —le dije, sacando mi teléfono para buscarlo.


  —No te molestes. He buscado en cada mapa por ahí, tratando de encontrarlo. No estoy seguro de que era un nombre oficial ni nada. Así era como todos los de la zona lo llamaban. Era esta pequeña ensenada en el medio de la nada con un estanque en el interior. Recuerdo que el agua brillaba de un color verde lima.


  —¿Verde lima? ¿Está cerca de Roswell? Ellos tienen un montón de cosas alienígenas ahí abajo.


  —Sí, lo está, pero no creo que los alienígenas tuvieran algo que ver con el agua allí. De todos modos, estábamos ahí afuera acampando y me desperté en el medio de la noche. Tuve que ir a mear, así que me puse los zapatos y caminé por la cima del acantilado sobre la ensenada. El agua brillaba. Era increíble. Me senté allí y la miré, miré las estrellas, la luna llena, toda esa mierda de naturaleza. Entonces me pareció escuchar algo. Como raspaduras y gemidos. Llamé pero nadie respondió. Así que me acosté sobre mi estómago y miré dentro de la ensenada desde la cima. Había una niña.


  —¿Ella se encontraba en la ensenada? —le pregunté.


  —No, trataba de subir por la ladera del acantilado, como alrededor de la parte de la ensenada. —Inclinó la cabeza pensativo—. Ahora que lo pienso bien, creo que ella podría haber visto nuestras fogatas, trataba de llegar a ellas. De todos modos, me incliné para darle una mano. Seguí diciéndole que la tomara pero ni siquiera sabía que yo me encontraba ahí hasta que mi mano la tocó. Ella saltó, levantó la mirada, con sus ojos ensanchados. Se hallaba aterrorizada.


  Sentí una ola de angustia surgir a través de él. Incluso después de todos estos años, le afectaba profundamente.


  —Seguí intentando lograr que tomara mi mano, pero no lo hacía al principio. Pensé que iba a bajar, pero entonces debió haberse dado cuenta que no era una amenaza para ella. Colocó su mano en la mía y la jalé. Pero se resbaló y balanceó por la ladera. —Tomó un trago de agua antes de continuar.


  Gemma puso una mano en su brazo. —Esto es lo que no podías hablar conmigo —dijo ella—. Esta parte.


  Asintió. —Ella colgaba sobre la ensenada y tirando de mí con ella. Trató de encontar su equilibrio de nuevo, pero entonces gritó. Se estaba cayendo o siendo jalada. No podía estar seguro. Me abalancé por ella y sacó su otro brazo hacia mí, pero falló. —Apretó los dientes fuertemente—. Yo fallé. Sus uñas rasguñaron mi cara y cayó.


  —Lo siento, Wyatt —dijo Gemma.


  Pero había sucumbido a sus recuerdos. Clavó la mirada en el agua mientras resurgían y arraigaban. —No hubo ningún sonido —dijo—. El acantilado no era tan alto. Tal vez unos veinte metros o más o menos. Yo debí haber escuchado su caída. —Se sumió en sí mismo y me di cuenta que este no era sólo un recuerdo doloroso sino uno traumático—. Me di cuenta que alguien más se hallaba allí. En la oscuridad. Escuché eco de respiraciones en la ensenada y estaba muerto de miedo, era un puma o algo así.


  —¿Qué hiciste? —le pregunté, sabiendo muy bien que no era un puma o algo así. Pero él lo sabía también. Incluso en ese entonces, se daba cuenta de la diferencia.


  —Corrí por ayuda —dijo, con un dolor agonizante en su expresión. Las heridas que tenía en el interior eran mucho más profundas que cualquiera cicatriz que llevara como recordatorio de esa noche—. La dejé allí.


  Gemma apretó su brazo mientras el tío Bob se levantaba para contestar una llamada.


  —Oficial Pierce… —Comencé, pero me interrumpió.


  —Por favor, sólo Wyatt.


  —Wyatt, esto podría sonar realmente extraño y no puedo explicar cómo sé esto, pero estoy absolutamente segura que hay una conexión con esta niña y las fosas comunes que han sido encontradas en el sur.


  Me miró parpadeando con incredulidad. —¿Cómo puede ser eso?


  —¿Usted dijo que tenía nueve años?


  —Sí.


  —¿Y tiene treinta y uno ahora?


  —Sí, así es.


  Dios, odiaba las matemáticas. —Bueno, eso significa que el sitio del vertedero tiene por lo menos veintidós años. Me pregunto si la niña que usted vio no fue la primera de las víctimas del asesino.


  —¿Por qué incluso harías esa conexión? Los muelles están como a doscientos kilómetros al este desde aquí. Y cientos desde el sitio de las fosas comunes al sur.


  Oh-oh. La parte difícil. Miré a Gemma, luego hacia el tío Bob, a quien no le importaba porque todavía se encontraba al teléfono, pero fue Cookie quien le aclaró los puntos. —Mire —dijo ella, con un poco de actitud—, sólo tiene que confiar en ella. Resuelve muchos de los casos basados en sus corazonadas porque nunca se equivocan.


  Eso fue un poquito exagerado, como Wyatt lo señaló. —Ella se encontraba equivocada sobre mí —dijo.


  —Casi nunca —Se corrigió.


  Gemma asintió. —Cookie tiene razón, Wyatt. Charley como que sabe cosas. Es extraño. Como sobrenatural o algo así —resopló—. No es que sea sobrenatural. Eso es absurdo. No es como si viera fantasmas o hablara con los muertos ni nada.


  Verdaderamente nunca pillaba la idea de detenerse mientras se hallaba al frente.


  —Y tiene problemas. Como por ejemplo siempre está en problemas.


  Jadeé. —No lo estoy. Y además, tú estás saliendo con un tipo que podría haber sido un asesino en serie. ¿En qué pensabas?


  Me miró boquiabierta, luego balbuceó, y luego levantó las manos, completamente frustrada.


  —Usando tus palabras.


  —No es un asesino en serie.


  —Sí, pero tú no sabías eso —dije, ganando completamente.


  —Oh… Dios mío. —Estaba molesta—. ¿Por qué me convierto en una niña de catorce años cada vez que estoy cerca de ti?


  —Le hago a eso a un montón de personas.


  —El laboratorio acaba de llamar —dijo el tío Bob, interrumpiendo totalmente—. El aceite en el sitio de la tumba es aceite usado de todo tipo, aceite de motor, aceite de cocina, lubricantes industriales… creen que fue programado por una planta de reciclaje y el conductor del camión lo tiró en esa isla en su lugar.


  —Bien, entonces, ¿por qué esa isla en particular?


  —No lo sé, calabacita. Todavía estamos trabajando en ello.


  Volvió a hablar por teléfono.


  —¿Por qué está en terapia? —le pregunté a Wyatt.


  —Charley —dijo Gemma, regañándome una vez más.


  —Está bien, Gem. —Se reenfocó en mí—. De acuerdo con mi supervisor, tengo problemas de ira.


  —¿Y por qué pensaría eso?


  La boca de Gemma se alargó, reprimiéndome. —No tienes que hablar sobre esto, Wyatt, si no te sientes cómodo.


  —No, no importa de todas maneras. Cualquiera persona con una laptop puede averiguarlo. De acuerdo con el departamento, tengo un problema con hombres que usan la violencia en contra de las mujeres. Usé fuerza excesiva para llevar a un hombre al suelo que golpeaba a su esposa con un palo de golf hierro 9.


  Después de un grito de sorpresa, dije—: Bueno, bien por usted.


  —Sí, bueno, tenía dinero y conexiones. Casi perdí mi trabajo. Pero si no hubiese sido ordenado de hacer seis meses de terapia, nunca hubiese conocido a Gemma.


  Me agradaba.


  —Sabe, tengo todo en mi casa. Todas mis notas. He estado investigando a la niña con cierto tipo de obsesión desde que me convertí en policía. Tengo que regresar a la labor, pero…


  —Esto tiene prioridad —dijo el tío Bob—. Llamaré a tu sargento y le dejaré saber que me estás ayudando con una investigación en curso.


  —Perfecto —dije, juntando mis manos—. Entonces es ahí donde comenzaremos. Después de que comamos, por supuesto.


  Reyes trajo chiles verde guisado y un par de quesadillas para que compartamos. Batí mis pestañas y prometí darle una propina más tarde. No era de extrañar que continuara rozándome mientras ayudaba al camarero a colocar los platos. El chico era un gran vividor.


  —Entonces, ¿qué hizo después? —le pregunté a Wyatt después de tomar un mordisco de guisado caliente.


  —Desperté a los consejeros —dijo, mojando su quesadilla—. Ellos llamaron a la oficina del alguacil. Un ayudante salió. Uno. —Se limpió la boca con una servilleta—. Eso fue todo. Seguí intentando de decirles que allí había una niña perdida en la zona, pero nadie me creyó. El ayudante de hecho hacía alusión que yo había sido arañado por un mapache o un coyote o algo.


  —En su defensa —dije—, esos arañazos tuvieron que haber sido bastantes profundos para uñas, considerando sus cicatrices.


  —No en realidad. Después de todo lo que había sucedido, los arañazos se infectaron. Mis padres tuvieron que venir a recogerme de la casa de mis abuelos temprano ese verano para llevarme con un doctor en Albuquerque, y tuve que pasar por una ronda de inyecciones contra la rabia, porque el ayudante del turno de la noche no sabía diferenciar entre un rastro de un coyote y uno humano.


  —Oh —dije—. Eso apesta.


  —Sin embargo, se encontró impresiones de neumáticos que no pertenecían a nuestro autobús.


  —¿A qué pertenecían?


  —Algunos de los otros niños creyeron que vimos una camioneta a la mañana siguiente, pero el ayudante dijo que era probablemente sólo un peón.


  —¿Un peón? —le pregunté, tomando un sorbo de té helado—. ¿Ustedes se encontraban en un rancho?


  —Sí. Pero he estado investigando. No puedo encontrar ningún vínculo con una niña desaparecida y un peón.


  —¿Quién era el dueño? ¿De la isla donde se encontraban?


  —Una familia llamada Knight.


  Me tensé en alarma. Más que todo para mantenerme a mí misma de caer.


  El tío Bob se hallaba igual de impactado como yo lo estaba. —El sitio de la fosa común está en un rancho propiedad de la familia Knight.


  —No bromees. Espera, recuerdo algo sobre eso. —Cerró los ojos y recordó—. Sí, ese rancho era propiedad de un Carl Knight y recuerdo descubrir que tenía un hermano que era dueño de un rancho en el sur de Nuevo México.


  —¿Hermanos? —le pregunté, emocionada de que estuviéramos llegando a lugares. Tal vez no a cualquier lugar cerca de una sólida convicción, pero a lugares—. Yo diría que tenemos una conexión muy fuerte ahora.


  El tío Bob asintió y comenzó a buscar a un contacto en su teléfono. Se puso de pie para llamar por nuestros hallazgos. Ni idea con quién. Cookie se movió en su asiento y aplaudió, eufórica de estar en la conquista, especialmente una tan desgarradora. Todavía estábamos a kilómetros de un sospechoso, pero cada centímetro nos traía más cerca de la verdad, y las mujeres en mi apartamento se merecían por lo menos eso.


  —Entonces —le dije a Wyatt—, ¿dijo que ha estado obsesionado? ¿Ha encontrado algo sobre la niña?


  —Em, un poco, sí.


  Mis esperanzas se elevaron como una cometa en el viento. —¿Tiene un nombre?


  —No.


  Y se estrellaron.


  —Pero tengo un montón de materiales de investigación en mi casa. Eres bienvenida a echarle un vistazo.


  —Tengo que admitir, Oficial Pierce, que estoy un poquito enamorada de usted en estos momentos.


  Gemma sonrió, reconociendo mi sello de aprobación cuando lo veía.


  Le ofrecí mi mejor sonrisa del domingo. —¿Y ahora, qué? ¿Sería ahora un buen momento de pasar el rato en su casa?


  Se rió entre dientes. —Claro, si eso está bien con usted, señor.


  El tío Bob colgó y asintió con entusiasmo. —Está más que bien. Nos encontraremos allí.


  Se fue para hacer otra llamada. Ese hombre amaba su teléfono.


  


  


  Fuimos en grupo a la casa del oficial Wyatt Pierce. Rentaba una pequeña habitación de dos dormitorios en Nob Hill. Era un agradable vecindario, viejo y bien establecido. El tío Bob entró todavía al teléfono. Colgó mientras entrabamos.


  —Bueno, tengo a Taft investigando nuestras pistas ahora mismo, y he contactado a la agente especial Carson para ponerla al corriente también.


  —Genial —le dije—. Le agradaré aún más.


  —Sólo quiero prepararte —le dijo Wyatt a Gemma mientras caminábamos hacia la habitación del fondo.


  —¿Para qué? —preguntó Gemma.


  —¿Recuerdas cuando me preguntaste si había sido capaz de dejar esa noche detrás de mí y yo dije que sí?


  —Sí, lo recuerdo —dijo ella, con cautela.


  —Bueno, puede que haya exagerado.


  Le quitó el seguro y abrió la puerta. Cientos de papales cubrían cada superficie disponible. La ventana se encontraba cubierta de recortes de periódicos y fotos antiguas. Había docenas de dibujos de ojos enormes escondidos detrás de una masa de cabello rubio. Era un gran artista y había estado buscando durante años. Esa niña nunca lo dejó. Claramente se sentía responsable por su desaparición, lo cual no podía estar más lejos de la verdad.


  —Se da cuenta que nada de eso fue su culpa —le dije.


  —Lo sé. —Añadió un encogimiento de hombros completamente escéptico para mi beneficio. No tenía ninguna intención de eludir la responsabilidad que sentía. Lo admiraba por su convicción, pero podía ver la preocupación destellar en los ojos de Gemma.


  Entramos y examinamos su material de investigación. Había recolectado pruebas de cada niña desaparecida en ese periodo de tiempo de todas partes de los Estados Unidos.


  —No sé si esto ayudará, pero sospecho que la niña era sorda.


  —¿Cómo es posible que sepas eso?


  —Es una corazonada. Lo sospechaba de todos modos, pero cuando usted dijo que intentó llamarla y ella no levantó la mirada al principio, me hizo darme cuenta que probablemente lo era.


  —Espera. —Levantó un dedo pensativo, luego corrió hacia algunos archivos que tenía en un viejo baúl—. Había una niña desaparecida de la escuela para niños sordos de Oklahoma. —Encontró el archivo que buscaba y sacó una foto—. Esta es ella.


  Me la entregó y una sacudida de reconocimiento se disparó dentro de mí. La misma cara de duendecillo. La misma boca arqueada y enormes ojos, sólo que sonría en la foto y tenía su flequillo torcido. Pasé mis dedos por la imagen. —Son sus ojos —dije y luego le mostré la foto a Cookie y al tío Bob—. Esta es la niña. —Volteé la foto. Su nombre era Faith Ingalls.


  —Se encontraba tan oscuro ahí afuera —dijo Wyatt—, y ella se encontraba cubierta de tierra y sangre, casi como si hubiese sido enterrada y desenterrada. Simplemente no la reconocí en esta foto.


  —¿Alguna vez resolvieron este caso? —preguntó el tío Bob.


  Leyó el archivo. —No cuando buscaba en él, pero eso fue hace unos cuantos años. Ella había estado desaparecida por más de una década. Sospechaban de un hombre de mantenimiento con el nombre de Saul Ussery pero nunca pudieron probarlo.


  Leí por encima de su hombro. —¿Consiguió algo más sobre él?


  —No, pero podemos buscar el nombre —dijo—. Algo debe aparecer ahora.


  El tío Bob bajó el archivo que leía. —Puedo hacer eso. —Llamo a la estación mientras yo tenía otros planes.


  La niña fue probablemente la primera víctima del asesino en serie. Su periodo de prueba. La quería pero no podía tenerla, así que intentó tomarla por las fuerzas, tal vez. Incluso pudo haberla matado por accidente, sin embargo lo dudaba. Parecía disfrutar del acto incluso en aquel entonces. El poder. Y sólo alimentó su sed de sangre. Su obsesión por las mujeres rubias.


  Intenté llamar a la agente Carson primero, pero no podía comunicarme. Si se encontraba en el sitio de la fosa común, podía haber estado fuera del bar. Así que en su lugar llamé a Kenny Knight.


  —Señor Knight —dije cuando contestó—. Le habla Charley Davidson, una asesora del departamento de policía de Austin. Nos conocimos ayer.


  —Sí, lo recuerdo. —Él no parecía particularmente feliz de saber de mí. Difícilmente podría culparlo.


  —Me preguntaba si podía darle un nombre. A ver si lo reconoce.


  —Por supuesto. —Se hallaba agotado y cansado de todos los medios de comunicación que sin duda lo habían visitado esa mañana. El departamento del alguacil no tuvo otra salida más que anunciar el descubrimiento de una fosa común y cada equipo de noticias en el estado tenía que estar allí, compitiendo por una historia.


  —¿Usted conoce o recuerda si alguna vez sus padres contrataron a un hombre llamado Saul Ussery?


  —¿Saul? No, nunca trabajó aquí. Mis padres no podían soportarlo.


  La adrenalina inundó mi sistema. —Espere, ¿ellos lo conocían?


  —¿Lo conocían? Era su sobrino. Mi primo. Sólo se aparecía cuando necesitaba dinero o un lugar para dormir. Espere, el aceite…


  Chasqué mis dedos para atraer la atención del tío Bob. Ambos, él y Wyatt corrieron para escuchar mientras cambiaba a altavoz. —¿Qué hay del aceite? —le pregunté.


  —Es sólo que no se me ocurrió. Saul condujo un camión durante muchos años. Trabajaba para alguna empresa que reciclaba plásticos y aceite usado. Parte de su trabajo consistía en llevar el aceite que ellos recolectaban de talleres mecánicos y restaurantes a una empresa de procesamiento en Las Cruces cada cuantas semanas.


  —Pero, ¿por qué lo vertería en su terreno en su lugar? —le pregunté.


  —Porque era un hijo de la mala vida de mierda. Estoy seguro que la empresa para la que trabajaba en Albuquerque tuvo que pagarle a la gente en Las Cruces para recogerlo. Podía haber embolsado ese dinero cada cierto tiempo y verter el aceite aquí donde nadie lo sabría.


  El tío Bob tomaba notas en un bloc mientras que Wyatt, Gemma y Cookie se encontraban atónitos. —Kenny, no quiero molestarlo, pero creo que su primo podría haber tenido algo que ver con las muertes de esas mujeres.


  —Señorita Davidson, eso no me sorprendería en lo más mínimo. Era un pedazo de mierda. Amenazó a mis padres una vez cuando ellos no le dieron dinero para algún plan descabellado suyo. Siempre se estaba uniendo a una estafa piramidal tras otra.


  —¿Estaba?


  —Bueno, es sólo que ahora no está haciendo la gran cosa. Está en un asilo. Tuvo un derrame cerebral o algo así hace un tiempo.


  Anoté la información, luego le pregunté—: ¿Puede decirle a la agente Carson que me llame si llega a verla? No puedo comunicarme.


  —Es el servicio telefónico ahí afuera. Qué le parece si conduzco hasta allá y le hago saber. —Parecía tan aliviado de saber quién era el asesino tanto como yo lo estaba, y yo me encontraba aliviada por él.


  —Muchísimas gracias —dije.


  —No, señorita, gracias a usted. Recibí su nota.


  Me aclaré la garganta. —Um, ¿mi nota?


  —Está bien. Sé que ella se hallaba aquí y que se ha ido. —Su aliento quedó atapado en su pecho y comenzó de nuevo—: Voy a colocar un jardín allí por esas niñas. Algo de lo que ella habría estado orgullosa.


  Maldición. Debió haberme visto colocar la nota en su camioneta. —Gracias —le dije.


  —Será un placer.


  Colgué mientras el tío Bob me miraba boquiabierto. —¿Acabamos de resolver esto?


  Le sonreí a la brigada. —Creo que lo hicimos.


  Gemma me sonrió. —Puedo ver el atractivo del trabajo, hermanita. —Me dio un rápido abrazo—. Es excitante.


  —Sí, lo es. Y lo es aún más cuando resuelves casos, realmente excitante.


  —Tienes que ensuciar todo.


  —Sí —le dije mientas me abrazaba de nuevo—. Realmente tengo.


  


  


  El asilo olía como a una combinación fermentada de lejía y orina. El olor escocía mi nariz mientras me acercaba al puesto de las enfermeras. No queríamos reunirnos en el hogar, así que sólo Wyatt, el tío Bob y yo entramos. La enfermera detrás del escritorio se hallaba ocupada con papeleos, pero levantó la mirada cuando vio el uniforme de Wyatt.


  —¿En qué puedo ayudarles? —preguntó ella.


  Yo hablé primero. —Estamos buscando a Saul Ussery.


  —Oh, ¿son familiares?


  —Estamos aquí en calidad de asuntos oficiales —dijo el tío Bob, su tono de voz demasiado fuerte como para ella discutir.


  —Está en la habitación 204. Al final del pasillo, la segunda puerta a la derecha.


  —Gracias —dijo.


  Entramos justo cuando una joven enfermera lo ponía de nuevo en la cama. Saul era de mi estatura con una frente ancha y ojos diminutos, su rostro regordete probablemente no mostraba su edad tanto como lo habría hecho si hubiera sido más delgado. Parecía un personaje de una novela de J.R.R. Tolkien.


  La enfermera nos guiñó un ojo. —¿Están aquí para ver a este pícaro? —preguntó, metiendo sus sábanas alrededor de él.


  —Ciertamente lo estamos —le dije, tratando de mantener el desagrado de filtrarse en mi voz.


  —El señor Ussery es muy gracioso. Siempre está haciendo bromas. Y le gustan las rubias, si sabe a lo que me refiero.


  Sabía, lamentablemente. —No le está faltando ninguna, ¿cierto?


  —¿Ninguna qué?


  —¿Rubias?


  Ella rió. —No que yo sepa. Si alguna vez nos falta, sabré donde buscar, ¿no es así, Saul?


  Ella no tenía idea.


  No pude evitar notar cómo los ojos del pícaro se habían concentrado en la insignia de Wyatt. Parecía preocupado. No me podía imaginar el por qué.


  —De acuerdo, bueno, los dejaré solo —dijo ella—. No les de ningún problema.


  Una sonrisa matadora iluminó su rostro mientras salía pavoneándose. Incluso con un trabajo como el suyo, era capaz de mantener el ánimo en alto y disfrutar de su día. O era eso, o se encontraba en algo realmente bueno.


  —Hola, Saul —dije, parándome al lado de su cama.


  —Oh, Dios mío —dijo Wyatt, sorprendido—. Lo entrevisté en el 2004. No hice la conexión. Era un hombre de mantenimiento en la Universidad de Nuevo México cuando una estudiante desapareció.


  —¿Se refiere a que trabajaba ahí cuando otra chica desapareció?


  —Ya lo creo.


  —No resultó ser rubia, ¿verdad?


  Asintió.


  —Oh-oh —le dije—. Strike dos. He oído que te gusta matar niñas.


  —Nop, nop —dijo, sacudiendo la cabeza y balanceándose de atrás hacia delante, haciéndose el bobo en toda la extensión de la ley. Entonces, ¿por qué se encontraba aquí? ¿Un techo sobre su cabeza? ¿Comida en su panza? ¿Era todo una farsa?


  El tío Bob se hallaba al teléfono con el capitán. —Sí, tenemos algunas pruebas bastante sólidas, pero tendremos que armar un caso fuerte si queremos esto cerrado. —Miró de nuevo a Saul—. Nunca ha visto el interior de una celda de la cárcel, pero al menos esos familiares de esas mujeres tendrán algún cierre.


  Me agaché hacia Saul, esperé hasta que su mirada se encontró con la mía y le dije—: Vas arder en el infierno.


  No muy poético, pero muy probablemente cierto.
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  Lo que el mundo necesita son más genios con humildad. Somos tan pocos.


  (Camiseta)


  


  Cookie fue hacia el hombre con los teléfonos en la oficina. Gemma tenía clientes que atender, pobres idiotas. Y Wyatt, el tío Bob y yo nos dirigimos a la estación para informar de nuestros descubrimientos y comenzar con el papeleo. Desafortunadamente, tenía una declaración que escribir. El papeleo no sería tan malo si no fuese por todo ese papel. Y el trabajo. En el camino a la estación, tío Bob llamó al fiscal del distrito, al capitán, y una variedad de personas importantes así qué, al llegar, una gran multitud nos esperaba.


  —¿A qué te refieres con tener una considerable ventaja sobre el asesino del Rancho Knight? —preguntó el fiscal mientras ingresábamos.


  Oh, hombre, ¿así es cómo lo llamaban? A Kenny Knight no le gustaría en lo absoluto. Tendría que proponer algo más, algo como el Cabrón Asesino en Serie o el tipo que pierde aceite por el culo. No, ese realmente no encajaría con esto, pero dar geniales nombres de asesinos en serie era un mal pasatiempo. ¿Por qué alabar sus horribles delitos? Nunca tendría sentido para mí.


  Nos reunimos en la misma sala de conferencias de esa mañana, y el tío Bob revisó el caso. Incluso dibujó un diagrama en una pizarra blanca que iba unido con puntos. Usó un montón de colores. Era muy bonito. Wyatt explicó su parte, cómo ha tratado de resolver un caso sin solución hace dos décadas, y cómo se ataba todo. Me recosté en la silla y di mi opinión cada cierto tiempo. La mayoría de las veces fue durante sus equivocaciones en algunas cosas. Me di cuenta que podría tener un brillante futuro como oficial de correcciones, yendo y corrigiendo a la gente al equivocarse. Me pregunté cuánto pagaban.


  No menos que agonizantes tres horas más tarde, nos separamos. Después de todo, todavía tenía que entregar mi reporte, pero eso tendría que esperar hasta mañana. Hice mi mejor intento para mezclarme en el fondo para escabullirme sin ser notada. El grupo aún seguía hablando del caso. El fiscal del distrito tenía un día de campo. Dos casos grandes como que se resolvieron en un día. Y el capitán…


  —Lo hiciste de nuevo.


  Me giré para ver al capitán de pie justo fuera de la sala de conferencias. Mirándome fijamente con una perfecta postura. Como un robot asesino de una historia de Isaac Asimov.


  —Y lo hiciste cuando no estaba mirando. —Caminó hacia mí.


  Pensé en correr, pero me di cuenta que me haría parecer más culpable. De algo. No sé de qué.


  —Tendré que intentar más duro la próxima vez —dijo, deteniéndose frente a mí.


  —Fue por el tío Bob y el Oficial Pierce —dije, intentando mantenerme firme. Pero, levantando la mirada hacia él desde una distancia tan cerca era como mirar un rascacielos.


  Asintió y examinó la sala. Cada oficial en el lugar hablaba de nuestro caso, sus movimientos exagerados, su entusiasmo contagioso. Claramente, el capitán había sido inmunizado contra tales engaños. Su expresión solo decía una cosa: molestia. Había perdido el rumbo de este caso.


  —En otro momento, entonces —dijo. Se dio la vuelta, sus movimientos bruscos, su ejecución definida, y se dirigió de regreso a su oficina.


  No pude evitarlo. Salí antes de poder detenerme. Recientemente, había estado en un asilo. Quizá me contagié de demencia: junté mis tobillos e hice el saludo Hitler.


  Justo cuando se volteaba para decir algo.


  Cuando su mirada aterrizó en mí, roto más allá de la creencia, me quedé de pie, paralizada. Luego, bajé mis dedos excepto el índice. —Mire —dije, apuntando a la pared detrás de él—, no hay cámara ahí. Pero tienen una allí. —Extendí mi brazo, codo y dedos rígidos, a un metro de la derecha—. Ve, ahí hay una cámara. De cualquier manera, esa cámara no consigue grabar todo lo que pasa en este —Indiqué al lado opuesto de la sala con mi brazo izquierdo—, lado de la sala. —Bajé mis brazos—. Siento que las medidas de seguridad no son lo que deberían ser, Capitán. —No digas Jack. No digas Jack. No digas Jack.


  Su boca se transformó en una sonrisa recta que cruzó su rostro. Se volteó y se fue sin revelar lo que iba a decir. Maravilloso. Ahora estaré curiosa todo el día. No tanto, pero aun así.


  Mi viejo ami-enemigo, David Taft, se rio detrás de mí. Literalmente. —Lo juro, Davidson, te aseguras cómo hacer amigos e influenciar a la gente.


  Me volteé mientras se apoyaba en su escritorio. —Si no eres cuidadoso, le diré a tu hermana que estás saliendo con esa chica de Poughkeepsie de nuevo.


  Poniéndose serio, dirigió una mirada preocupada sobre su hombro. —No lo estoy. ¿Cómo sabias eso?


  Con una sonrisa inundada en sacarina, le guiñé el ojo y dije—: No lo sabía.


  Cerró los ojos y bajó avergonzado la cabeza.


  Chasqueé la lengua. —Caes con eso cada vez.


  Gemma entró a la estación mientras yo salía, probablemente para ver a su hombre. El pensamiento me alegró. No salía mucho, con lo atractiva que era. Necesitaba una distracción de su miserable y solitaria vida antes que recogiera gatos callejeros.


  Wyatt la vio y se dirigió en nuestra dirección. Ver sus cicatrices me hacía preguntarme sobre mi pequeño duendecillo, Faith Ingalls. Me envió directamente a él. ¿Cómo pudo posiblemente haber sabido que ha estado investigando el caso? O quizá no lo sabía. Probablemente había otra razón. Probablemente fue la última persona que vio antes de morir que intentó ayudarla. Quien arriesgó su vida por salvarla. Y tenía que seguir preguntándome por qué las mujeres seguían en mi departamento. ¿Qué querían o necesitaban?


  —Necesito pedirte un favor —le dije a Wyatt cuando llegó a nosotras y le dio a Gemma una dulce sonrisa. Posiblemente no quería hacer un gran problema frente a los chicos, por lo tanto mantuvo su saludo.


  —Dispara —dijo.


  Gemma elevó su ceja con desconfianza. ¿Qué había dicho?


  Espera, ¿qué diría? En realidad, no podría decirle que viniera a conocer al fantasma de la chica que intentó salvar. Así que improvisé. —Necesito que revises algo en mi casa. Tengo un grifo que gotea. —Oh, dios, era genial improvisando.


  Su postura decía “estoy confundido”, pero sus ojos decían “¿qué?” —Francamente, no reparo grifos que gotean.


  —Por favor. No te pediré nada más otra vez.


  —Oh, no —dijo Gemma en advertencia—. Ni siquiera creas eso. Te tendrá pintando o moviendo cajas o enterrar a su vecino antes de que lo sepas.


  Era como si no me conociera en lo absoluto. Nunca le pediría pintar.


  


  


  Nos encontramos en mi casa, y guié a Wyatt a mi sala de estar. Gemma sabía que Faith se encontraba en mi departamento, pero hacer las presentaciones entre Faith y Wyatt podría resultar difícil. Entonces, de nuevo, tenía que hallarla primero. No estaba bajo el señor Wong. —Mmm… —dije, mirando alrededor—, la tubería con fuga no parece estar aquí. Probemos en la habitación.


  Wyatt le dirigió una mirada indecisa a Gemma, luego me siguió. —¿Sabes? Todos dicen que estás loca.


  —¿En serio? Qué raro. Pero, ¿qué tal si vamos con eso y lo llamamos bueno?


  —Funciona para mí.


  Agachándome, comprobé bajo la cama. Efectivamente, la pequeña solesito yacía encorvada bajo mi cama, sus grandes ojos azules mirándome fijamente. Me levanté. —¡La encontré! —Luego, me incliné y le di mi mejor sonrisa de domingo—. Hola, preciosa —dije, ofreciendo una mano—. Traje a alguien para verte.


  Se alejó de mí, mirándome como si fuera una asesina. Demonios. Y creí que éramos amigas.


  Al menos Artemis era feliz de verme. E incluso más feliz que yo en el piso. Me lanzó zarpazos, su pequeño rabo prácticamente moviéndose con entusiasmo. Froté sus orejas y acaricié su cuello antes de dejarla sobre la cama. —Tendrás que mirar por ti misma.


  Cuando Artemis entró a matar, tirándome al suelo, grité—: Está bien. Estoy bien. —Wyatt rodeó la cama y miró lo que seguramente lucía como un ataque de algún tipo. Tenía a Artemis en una llave y mordisqueaba su oreja, pero me detuve en un instante cuando lo vi, intentando sacarla de mi tan indiferente como pude.


  —Está aquí abajo—le dije.


  Con suerte, dejaría pasar mi comportamiento como un efecto secundario de la locura. Sonreí y me volteé sobre mi estómago, pero Artemis saltó. Noventa kilos de Rottweiler volando cayeron en mi espalda. El aire salió de mis pulmones y gemí en agonía.


  En eso, escuché una risa. Suave. Lirica. Miré bajo la cama y dije con tensas palabras—: Piensas que es gracioso, ¿no?


  Los indicios de una sonrisa ampliaron su boca. Tristemente, no obstante, tenía que sacar a Artemis de mí antes que perdiera la conciencia. Envolví un brazo en su cabeza y la hice recostarse a mi lado. —Quieta —susurré en su oído. Gimoteó, esperando demasiado para fingir cortar mi yugular. Los perros aman esa mierda. No teniendo otra opción, mordió mi cabello en su lugar. Eso la mantendría ocupada por un tiempo.


  Con una gran y poderosa sensación de duda, Wyatt se arrodilló. Tomé su mano y lo empujé al suelo conmigo. Gemma rió y también se arrodilló, curiosa.


  —Esto —le digo a él, apuntando bajo una cama vacía—, es un pequeño huracán que se llama Faith.


  Se quedó quieto y sus emociones flaquearon. Era mucho para procesar. Quizá, debí haberle advertido sobre toda la cosa de gente muerta. Tratando de imaginarlo desde el punto de vista de Wyatt, miré bajo la cama. Lo único que vería era la tanga roja que perdí hace un par de semanas y un envoltorio de un dulce de mantequilla de maní.


  —Lo siento —dije—. Olvidé mencionar que veo gente muerta.


  Asintió. Ya que su adrenalina no alertó ninguna sorpresa, había escuchado los rumores. No de los que veía gente muerta, sino que era un aspirante psíquico loco que creía ver gente muerta. Al menos, no era una completa sorpresa.


  La verdadera sorpresa vendría después. Faith lo vio. Vio las cicatrices en su rostro. Miró sus ojos. Un instante después, estaba frente a nosotros.


  Me enderecé e incité a Wyatt a sentarse con una mano en su hombro. Faith se balanceó sobre sus talones, inclinada frente a nosotros, pero al menos había salido de debajo de la cama.


  —Ella me guió a ti, Wyatt —dije cuando su mirada observaba cada sombra, cada brizna de polvo en el aire, tratando de ver lo que sus ojos simplemente no percibían.


  Faith se paveó hacia adelante, centímetro a centímetro hasta que logró llegar y tocar su rostro.


  Hice un gesto hacia él. — Su nombre es Wyatt.


  No me miró inmediatamente, sin embargo asintió en reconocimiento. Era el primer vistazo de comunicación real que tenía de ella. Ahora estábamos llegando a algún lado. Levantando su mano, tocó su rostro.


  —Te reconoce. —Cuando sus dedos rozaron por su rostro, él retrocedió—. Sólo quédate quieto —dije, animándolo—. Está tocando tu rostro. Tus cicatrices.


  Asintió y se quedó quieto mientras ella rozaba sus dedos por su mandíbula, por su mejilla y su boca. El suyo fue el último rostro amable que vio.


  —Creo que quiere verte, saber que estás bien.


  Hice un gesto de nuevo, pero usé mi voz para que ambos escucharan lo que dije. Ella podría escuchar ahora. Ese no era el problema; el problema sería mentir en el hecho que no sabía hablar en español.


  —¿Tu nombre es Faith? —pregunté.


  Levantó su hombro a su mejilla con timidez, y asintió. Luego, levantó su dedo índice, imperciptiblemente, y apuntó a Wyatt. —Mi amigo —dijo, sus señas en meros susurros en sus manos.


  Lágrimas emergieron tan rápido de mis ojos que no pude detenerlas. —Sí —dije, palmoteando el hombro de Wyatt—. Es tu amigo.


  Y la contención se rompió. Los hombros de Wyatt temblaban mientras trataba de reprimir el arroyo de emoción. Pasó sus dedos por sus ojos, y Gemma se arrodilló a su lado.


  —Está bien, cielo —dijo, sobando su espalda.


  Sin sacar su mano, Wyatt dijo—: ¿Puedes decirle cuanto lamento haberle fallado?


  No estuve de acuerdo, pero asentí y repetí su mensaje a ella.


  —¿Fallado? —preguntó, sus pequeños dedos deslizándose sobre su palma—. Él intentó salvarme.


  —Lo sé, pero siente que te falló. Como si tu muerte fuese su culpa.


  Acarició su mejilla con su mano izquierda y lo señaló con su derecha. —Está equivocado. Morí por culpa del Señor U.


  Finalmente, tengo un nombre. O la inicial que representaba el nombre de Ussery. Y teníamos razón. No es que tuviera alguna duda, pero la confirmación era muy buena.


  —Pensaba en su rostro —continuó—. Su rostro me hace sentir feliz.


  —Dice que estás equivocado —le dije a Wyatt—. No le fallaste. Y tu rostro la hace feliz.


  Asintió. Era todo lo que podía hacer.


  —¿Recuerdas lo que pasó?


  Pero la perdí. Artemis tenía su sentido de rastreo y me pasó y puso su nariz por el pie de Faith. Ella rió y se inclinó para acariciarla. —Me gustan los perros —dijo.


  Artemis absorbió la atención como un esponja seca en una piscina. Su pequeño rabo se movió y rodó sobre su estómago, quitándome del camino con su trasero. Ese fue el agradecimiento que conseguí.


  Hicimos progresos hoy. Gigantes progresos. Con suerte podría hablarle más, convencerla para cruzar, estar con su familia.


  


  


  Las mujeres no se habían ido a ninguna parte, pero habían cambiado. Se habían calmado, menos erráticas, menos frenéticas. Pero aún seguían mirando al espacio, sus miradas vacías como si estuvieran perdidas. No sabía cómo ayudarlas. Y de verdad quería hacerlo. Pasaría más tiempo antes de que Reyes llegase de trabajar. Incluso pensar eso se sentía raro. Reyes trabajando. Ganándose la vida. Sobreviviendo en mi mundo. Haciéndolo real.


  Primero tenía que arreglar las cosas con Rocket y Blue. Sólo entonces podría averiguar de Rocket sugerencias para ayudar a las mujeres de mi departamento y tener respuestas acerca de Reyes, por qué el nombre de mi hombre estaba en su pared de la muerte.


  Mientras conducía al manicomio, otro pensamiento apareció. Pasó. Pero me di cuenta que había resuelto un caso sin casi morir. Sin haber sido golpeada sin sentido o arrestada a través de un vidrio roto. Esa mierda apestaba. Pero lo había hecho. Las cosas estaban mejorando.


  Enderecé mis hombros y dejé que el orgullo se deslizara por mi garganta por casi siete segundos antes de que otro pensamiento se estrellara en mi cabeza. Acababa de tentar al destino. Al pensar en el primer pensamiento, posiblemente me hechizaría a mi misma. Hubiera tirado la precaución al viento, maldita sea mi orgullo.


  Pero lo había hecho. Sin dudas. Así que cuando un grande vehículo chocó contra la puerta del conductor de Misery, el estrepitoso sonido del metal estrellándose y desmoronándose, mí último pensamiento mientras la oscuridad llegaba fue: Honestamente, es como si no me conociera en lo absoluto.
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  Nunca subestimes el poder de una mujer con un subidón de un expresso doble con un mocha latte.


  (Camiseta)


  


  Desperté en total oscuridad ante el zumbido de un motor. Luego, me di cuenta de que había luces en la distancia. Imaginé que debería caminar hacia ellas. Parecía lo correcto. Pero mis piernas no se movieron. Tampoco mis manos.


  ¡Estaba paralizada!


  O atada.


  Probablemente atada.


  ¡Una camioneta me golpeó!


  Los recuerdos regresaron. Una gran camioneta, no, un todoterreno, se acercaba rápidamente hacia mí, luego una rejilla, luego el emblema en esa rejilla proclamándola como una camioneta GMC mientras se acercaba más y más, tan rápido que no tuve tiempo de pensar. De levantar mi guardia. De detener el tiempo. Necesitaba tanto controlar mis poderes. En serio, ¿podía detener el tiempo o no? Parecía que podía defenderme sólo cuando mis sentidos estaban en alerta máxima. Con la pistola de Cookie en el bar. Con la ira que Reyes sentía hacia Garrett en el apartamento. Había estado consciente. Sabía que algo malo estaba a punto de suceder. Pero ser atrapada por sorpresa era como, bueno, ser atrapada por sorpresa. Esa camioneta salió de la nada, de allí el término.


  El mundo giraba y mi cabeza latía, dejándome saber que no apreciaba para nada la colisión. Probablemente tenía una conmoción cerebral. Había tenido más conmociones cerebrales que un defensa de la NFL. Un daño cerebral permanente parecía cada vez más y más probable. Pobre Barbara. No la merecía. Merecía estar en el cráneo de alguien más. Alguien con dos dedos de frente que no colgase una zanahoria en frente del peligro y dijera: nah-nah-nah-nah-naaaah-nah.


  Lentamente, una sensación se deslizó por mis extremidades. Mis manos se hallaban atadas detrás de mi espalda, mis tobillos atados juntos. Aparte de eso, me sentía bastante cómoda. El asiento trasero de esta cosa era bastante amplio. Me di cuenta de que las luces que había visto pertenecían al tablero de mi secuestrador. Estábamos conduciendo, y desde que no veía farolas alrededor, probablemente ya no nos encontrábamos en la ciudad.


  Traté de ver al conductor a través de la neblina. Caucásico con corto cabello rubio. Llevaba las mangas arremangadas, y vi un tatuaje de una bola ocho en su antebrazo. Cabello rubio y el número ocho. Hijo de puta, iba a morir debajo de ese puente. Nicolette me había visto.


  —Me pidió el divorcio.


  Mi secuestrador sabía que me encontraba despierta. Traté duramente de salir de la neblina, pero mi visión no se aclaraba. El mundo seguía inclinándose a la derecha. Me sentía borracha y comenzaba a preguntarme si me había drogado como lo hizo con Kim.


  —Todos mis planes, todo mi esfuerzo, no valen nada. Ahora no puedo matar a esa perra. Sería el primer sospechoso. Todos lo sabrían.


  ¡Sí! ¡Había dado en el clavo! Era una experta en entender cosas. Ideas, mujeres, hombres con baja autoestima. Si podía ser entendido, yo podría entenderlo. Probablemente debería cambiar mi nombre a Entendedora. Sabía que él era el tipo de hombre que iba detrás del dinero del seguro. Tal vez realmente era una psíquica. Cosas extrañas habían pasado.


  —No tenías ninguna prueba de que yo hubiese dormido con otra mujer.


  —Y le dije eso a ella —dije. Mis palabras salieron en un apuro, y noté que mi mandíbula no trabajaba bien. Dolía un montón. Y mi hombro. Santo cielo—. Le dije que no teníamos pruebas reales de que estuvieras engañándola.


  —Oh, estoy seguro de que luchaste por mí.


  Traté de rodar sobre mi costado y luego sobre mi espalda. Mi hombro izquierdo se sentía dislocado. Incluso con el mundo girando debido al movimiento y mi estómago tambaleándose, me las arreglé para aligerar un poco el dolor. Una calidez corrió por mi sien y mejilla, y me di cuenta de que estaba sangrando. ¡Ja! Estaba ensangrentando todo el todoterreno de Marv. Esa cosa no saldría. Al menos habría evidencia forense.


  —Así que imaginé que si no podía matarla, te mataría a ti. Nadie haría esa conexión.


  Lo harían cuando utilizaran luminol[13]. Y claramente estaba olvidando la parte en que atacó a mi asistente en una habitación llena de policías fuera de servicio. ¿Por qué nadie recordaba eso?


  Cerré fuertemente los ojos para detener los mareos y concentrarme, pero Angel no se presentó. Siempre aparecía cuando lo necesitaba. Sólo que no podía concentrarme, no podía ordenar mis pensamientos. Me llegaban demasiado rápido y se hallaban fracturados, rotos y en pedazos.


  —¿Por qué estabas en este puente? —preguntó—. ¿Cómo sabías de él?


  Me echó un vistazo, pero se encontraba envuelto por la oscuridad. Veía su aura. Había atrapado destellos de las auras de algunas personas antes, pero esto era diferente. La de Marv era turbia. Malvada. Simple y sencillamente, su aura era malvada. Lo rodeaba, lo consumía. No sentía ningún remordimiento por las cosas que hizo para conseguir lo que quería.


  Si esto no terminaba bien, al menos había salvado la vida de una mujer. Él tenía todas las intenciones de matar a su esposa para conseguir el dinero del seguro. Se requería ser un inmenso cabrón para hacer algo así. Para ser capaz de convencer a una mujer de que la amaba, para convencer a su familia de que la amaba, que era un amoroso y devoto esposo, mientras que todo el tiempo planeaba su muerte. Si sólo hubiera podido mantenerlo en sus pantalones, Valerie Tidwell nunca me habría llamado.


  —Una chica muerta me lo dijo —dije, respondiendo su pregunta finalmente—, sólo que ella no estaba muerta.


  —Tú estás a punto de estarlo. Eso es todo lo que importa.


  Ya no podía soportar el movimiento. El dolor se deslizaba a través de mi hombro, costillas y cadera, y tenía la horrible sensación de que mi pierna estaba rota. Y si no lo estaba, tenía un montón de explicaciones que hacer. Pulverizarme con tal cantidad de dolor por nada no era aceptable. Pero el movimiento era peor.


  Marv se metió por un riguroso camino y aparcó repentinamente el todoterreno, dándole a mi hombro dislocado un buen tirón.


  —¿Qué me diste? —pregunté.


  —Un sándwich de GMC. —Se volvió y me miró fijamente—. ¿Cómo te atreves a interferir en algo que no es de tu incumbencia?


  —Es mi trabajo —dije, pero no me escuchó. Salió, abrió mi puerta, y tiró de mis piernas hasta que caí en la tierra. Mi cabeza golpeó el borde en la caída, y Barbara gritó en protesta. La apoyaba.


  Traté de concentrarme en los alrededores, pero era difícil cuando dichos alrededores eran parte del carrusel. La única cosa que pudieron captar mis ojos fue el puente. El viejo y deteriorado puente que solía ser una vía férrea que ya no era utilizada.


  —Estás a punto de tener una desagradable caída —dijo, tratando duramente de sonar ingenioso—. Pero la causa de muerte probablemente será por estrangulación.


  Agarró mi brazo, gracias a Dios el que no estaba dislocado, y me arrastró hasta ponerme de pie junto a la pendiente. Luego, me lanzó sobre una de las vías y a lo largo de los listones de madera del puente hasta que nos encontrábamos de pie sobre la autovía. No era así de alta. La caída probablemente no me mataría. Sólo dolería bastante. Era un total idiota. Perdí todo el respeto que le tenía.


  —No te preocupes —dijo—, no serás mi primera. Había matado antes. Lo que no era demasiado tranquilizador—. Mi mejor amigo murió en este puente. Todos creyeron que fue un accidente. Es increíble lo que la gente puede llegar a creer. ¿Sólo cayó cuando una camioneta se acercaba? Qué idiotas.


  Su mejor amigo. Tenía un extraño concepto de amistad.


  Me empujó sobre mi estómago y se sentó a horcajas sobre mí. La siguiente cosa que escuché fue una rasgadura. Rompió la parte trasera de mi camiseta, y el vigorizante aire nocturno se deslizó por mi piel. Luego, envolvió un brazo a mí alrededor y desabotonó mis vaqueros. Los desabrochó. Y tiró de ellos y mi ropa interior hacia mis tobillos.


  Cuando lo escuché quitarse su cinturón, cerré los ojos apretadamente y traté de concentrarme de nuevo. Traté de convocar a Angel. Pero antes de que pudiera pensar demasiado, un chasquido cortó el aire mientras cuero y metal azotaban mi espalda. Jadeé ante el dolor. Jadeé de nuevo cuando el cinturón golpeó mis nalgas y muslos. Estaba azotándome con la hebilla, el puntiagudo metal cortando mi piel. Una y otra vez. No pude evitarlo. Grité, pero eso sólo pareció incrementar su fervor. Su placer por la crueldad. Lo único que me salvaba era que cada golpe dejaba evidencia forense. Pero eso no ayudaba cada vez que el metal destrozaba mi piel. Mi cuerpo se encogía con cada latigazo. Un espasmo corría a través de mí cada vez que el metal me golpeaba. Apreté los dientes, tratando de respirar a través del dolor.


  El mundo giraba.


  El dolor me paralizaba.


  Y la paliza continuaba.


  Justo cuando pensaba que perdería la conciencia, se detuvo. Me sacó de la posición fetal en la que me había enroscado y se sentó a horcajadas en mi espalda de nuevo, su boca en mi cuello, su ingle en mi trasero.


  —Crees que eres mucho mejor que yo. No tienes ni idea de lo que soy capaz.


  Me giró sobre mi espalda, la áspera madera cortando mis frescas heridas, y comenzó a desabrochar sus vaqueros. La incredulidad me golpeó tan duro, que una ola de mareo me llenó.


  No. Sacudí la cabeza. De ninguna manera. Sin violación. Sin violación. Había sido apuñalada. Tan profundamente que el cuchillo rayó mi hueso. Había sido arrastrada por el cabello, y me había roto el cuello. Pero en todos los años en los que me encontraba en las peores situaciones posibles, nunca fui violada.


  Y no lo sería. No podía ser violada. Era el ángel de la muerte, por Dios santo, pero aún no podía aclarar mi cabeza lo suficiente como para invocar a Angel o a Reyes. Ellos no tenían ni idea de que me encontraba en problemas. Tal vez el daño en mi cabeza estaba bloqueándome de alguna forma. Así que utilicé la segunda mejor cosa. Mis poderes femeninos. Con una fiera determinación, lo saqué de balance. Cayó junto a mí, y me incliné sobre él tan rápido como podía, enterrando mis dientes en su cuello. Con la adrenalina corriendo a través de mis venas, los enterré aún más fuerte y me rehusé a soltarlo. Iba a irme por su nariz, pero se hallaba fuera de alcance, así que su cuello tendría que funcionar.


  Aulló de dolor y me empujó hasta quitarme de encima. Afortunadamente, la mitad más baja del puente tenía un enrejado también hecho de metal. Choqué contra él y caí sobre mi rostro, pero me retorcí hasta que me encontraba de espaldas de nuevo.


  —Hija de puta —dijo, la ira llenándolo completamente, su aura agitada con una turbia oscuridad. Agarrando su cuello, se levantó rápidamente y cargó hacia delante. Pateé con ambas piernas, un agudo dolor disparándose a través de mí ante el contacto. Voló hacia atrás y tropezó con los listones de madera del puente, golpeando su cabeza con un tornillo del anclaje—. ¡Joder! —Se agarró la cabeza, presionando los dedos contra su cuello y se detuvo por un momento, doblado por el dolor—. Tú, jodida perra. —Me miró furiosamente. Luego, con la mandíbula tensada, se tambaleó por el puente hacia el todoterreno.


  Permanecí entre el enrejado y una vía férrea, jadeando, los vaqueros en mis tobillos y apenas capaz de moverme. El mundo giraba a una velocidad endiablada mientras esperaba para ver qué sería lo siguiente que haría. ¿Me lanzaría por el puente? ¿Me estrangularía como prometió? ¿Me apuñalaría o golpearía con su barreta? Me sentía como si el puente estuviera inclinándose y estuviese a punto de caer con mis vaqueros bajados y la camiseta abierta casi completamente.


  Rodé ligeramente, tratando de levantarme, pero todo dolía, así que me rendí y rodé de espaldas contra la rugosa madera. Los anclajes de metal encima de mí eran hermosos, intrincados, como una tela de araña brillando en la noche, girando con las estrellas, desdibujados. Un movimiento llamó mi atención, y vi a Faith. La pequeña Faith, quien se encontraba debajo de mi cama, observándome morir. Era una de los anclajes de metal sobre mí, mirándome, su expresión llena de ligera curiosidad. No oí nada por un largo tiempo. Lo que probablemente significaba que estaba en un montón de problemas, pero sólo estaba feliz de haberme librado de él por un minuto. Desearía poder haberle hecho señas a Faith.


  Marv caminó hasta que se cernió sobre mí. Podría haber estado balanceándose, pero lo más probable era que lo veía así porque no podía ver bien. Había parchado su cuello con un trapo, como el que los mecánicos usaban.


  —No deberías haber hecho eso.


  Como si nunca hubiera escuchado eso antes.


  Entonces, sacó un soplete de mano. Como los que los mecánicos usaban. Y sabía que mi vida estaba a punto de ponerse mucho peor.


  


  


  —Veamos cuánto te gusta —dijo, tirando del gatillo en el pequeño soplete hasta que la punta emitió una llama azulada. Hizo un ligero sonido, como el bajo zumbido de una fuga de gas. Con un hirviente odio destellando en sus ojos, se arrodilló junto a mí. La Y en mi entrepierna llamó su atención y se detuvo. Aún lo pensaba. Levanté la mirada hacia Faith de nuevo, pero ya se había ido. No, no lo había hecho. Miré a mi izquierda. Se encontraba junto a mí, mirándome con un silencioso pavor, su barbilla temblando.


  No podía permitir que viera esto.


  La llama del soplete dejó mechas azules en el aire. No podía estabilizar mi mundo, pero no podía permitir que Faith viera esto.


  —Si extendieras las piernas, apagaría la linterna y disfrutaríamos del resto de tu vida juntos.


  —Preferiría que me quemaras, gracias. —Grandes palabras para alguien que se sentía tan asustada y que se hallaba molesta consigo misma, pero darle la satisfacción de ver el terror en mi interior era más de lo que podía soportar en ese momento. Por supuesto, una vez que esa llama quemara un bonito patrón en mi piel, probablemente cambiaría de parecer.


  —Qué mal. —Bajó el soplete. La llama murió al minuto en que soltó el gatillo. Luego se levantó de nuevo, tomó algo más, y regresó—. Podrías haber vivido otra hora o dos.


  Tomó una lata roja de gas en sus manos y lo sacudió, empapándome con el frío líquido. Lo que era irónico, desde que estaba a punto de quemarme viva. Maldita sea. Nicolette no dijo nada sobre ser quemada hasta la muerte. Me enrosqué en un ovillo y traté de apartar mi rostro, de mantener el líquido fuera de mis ojos. Picó cuando golpeó la piel en mi espalda y nalgas, y grité a través de los dientes apretados y la boca cerrada.


  Puso el bote de gas en el suelo y cogió el soplete de nuevo. Lo encendió con un tirón del gatillo. Se acercó, arrodillándose.


  Siempre me había preguntado, bizarramente, qué se sentiría ser quemada hasta la muerte. Había visto personas quemarse a sí mismas en la televisión. El acto me horrorizaba. ¿Se arrepentían una vez que el fuego comenzaba?


  Quería disculparme con Faith, pero mis manos aún se encontraban atadas perfectamente en mi espalda. No tenía idea de lo que había usado, pero no podía librarme de él.


  El soplete se acercó y los ojos de Faith se ampliaron hasta que la veía a través de un mar de fuego mientras explotaba en llamas.
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  Traducido por Val_17


  Corregido por Aimetz


  


  Vine a este mundo cubierta de la sangre de otra persona y gritando. No tengo miedo de dejarlo de la misma manera.


  (Camiseta)


  


  No.


  Esto no iba a suceder.


  Todavía tenía un montón de mierda por hacer.


  Recogí las pocas fuerzas que tenía, dejé que se arremolinaran y construyeran dentro de mí, luego lo envié para tragar el calor como un dragón. Absorbí el fuego, lo respiré, me deleité mientras empapaba cada centímetro de mi cuerpo. Tan rápido como el fuego se había encendido, se extinguió mucho más rápido. Pensé esperando la reacción de Tidwell, observando para ver si su expresión era más de sorpresa o rabia asesina. Pero supuse que mientras yo estuviera aquí, terminaría el trabajo que había empezado. Me extendí de algún lugar profundo, agarré ambos lados de su cabeza, y retorcí. Su cuello chasqueó antes de que se diera cuenta que había extinguido el fuego, y se dejó caer con fuerza, su cara chocando contra la vía del tren y rebotando hasta que se asentó en un montón de carne sin vida y sangre.


  Esto haría dos hombres que había matado. Dos hombres que envié al infierno. El padre de Reyes estaría orgulloso.


  Faith saltó hacia adelante y envolvió sus pequeños brazos alrededor de mi cuello. Casi me reí, pero la carne y la sangre había vuelto, y el dolor había penetrado hasta el último rincón de mi cuerpo. Y mis pantalones descendían.


  Pero mi corazón latía. Mi sangre latía. Sin lugar a dudas, estaba viva. Luego por la tarde, me golpeó. Nunca había estado tan cerca de la muerte, bueno, de mi, antes. Mis ojos ardían por la emoción y la gasolina, y enterré mi cara en el enmarañado y embarrado cabello de Faith. Pero todavía estaba atada y las ataduras cortaban mis muñecas. Si no lo conociera mejor, habría jurado que utilizó algún tipo de cable de acero. Así que ahí me quedé, media desnuda y atada. Podía romper el cuello de un hombre, pero no podía desatarme.


  No me atreví a convocar a Angel, si eso todavía fuera posible. Siempre quiso verme desnuda, pero no así. Verme así le molestaría durante mucho tiempo. Y tampoco quería convocar a Reyes. Ni siquiera sabía si podía. Ciertamente no quería a Cookie o Gemma aquí. Nunca lo superarían. No, el único que podía dejar que me viera de esta manera era al tío Bob. Teníamos un acuerdo, y él sería capaz de vivir viéndome así de una manera en que los otros no podrían. Entendía los peligros del trabajo. Vivía con ese conocimiento cada día.


  Sentí la sensación de mi teléfono en mi bolsillo delantero, más que un poco sorprendida de que Tidwell no lo hubiera tomado. Con Faith aferrándose a mi cuello, torcí mis manos atadas, tirando de un brazo sobre mi espalda como una contorsionista, hasta que pude recogerlo. Mi hombro dislocado protestó. El dolor me recorrió hasta que casi grité, pero lo bloqué, el teléfono con el pulgar y el dedo índice y tiré. Mirando por encima de mi cadera, apenas podía ver más allá de Peligro y Will. Lo sostuve cuidadosamente en mis manos temblorosas, asustada de dejarlo caer en los rieles del ferrocarril a la carretera de abajo. Entonces, giré mi cabeza hasta que pude ver la pantalla. Estaba rota, pero el teléfono aún parecía funcionar. Faith se sentó de nuevo, manteniendo el equilibrio sobre sus dedos de los pies, como le gustaba hacer, y mantuvo una mano sobre mi cabeza como para hacerme saber que seguía allí.


  El mundo se había desacelerado, pero la vista aún era borrosa, mi posición seguía siendo lo suficiente retorcida como para hacer difícil encontrar al tío Bob en mis contactos. En una escala de uno a “por el amor de dios esto es difícil,” le daría un doce. Me desplacé en lo que parecía lasTy encontré su nombre al final. Luego, después de tratar de limpiar mis ojos con mi apenas camiseta, presioné su número, dejé caer el teléfono sobre un riel, y me moví cuando pude oírlo.


  —Charley —dijo cuando finalmente estuve en posición—, ¿me marcaste sin querer otra vez?


  Su voz provocó que una oleada de alivio se precipitara sobre mí. —Tío Bob —dije, mi voz quebrada y débil.


  —Charley, ¿dónde estás? —Ahora se encontraba en estado de alerta, pero comencé a llorar.


  Apoyé la cabeza contra el riel de metal y dije—: Necesito… —Mi voz se quebró, y me tomó un segundo recuperarme—. Necesito que vengas a buscarme.


  —Estoy en camino. ¿Dónde estás, calabacita?


  —En el puente —dije, mi aliento capturado en mi pecho—. Pero sólo tú, ¿de acuerdo? Ven solo.


  Faith acariciaba mi pelo mientras trataba de permanecer consciente, los vapores del gas poniéndome aún más mareada.


  —¿Estás herida? —preguntó, y lo oí encender el motor en el fondo.


  —Maté a un hombre —contesté, justo antes de caer en la oscuridad.


  Durante los siguientes veinte minutos, me desperté a intervalos. Este tenía que ser el camino menos recorrido de todo Nuevo México. Podía ver entre los rieles, pero el único coche que vi pasar por debajo de mí fue un Pinto rojo descolorido con un gallinero en la parte superior. Las otras veces me desperté con el sonido de los grillos o las alas de las aves rozándose por encima.


  —¡Charley, háblame!


  Parpadeé, traté de aclarar mi mente. Tío Bob todavía se encontraba en el teléfono, gritándome. —Está bien.


  —Llamé a un coche patrulla para encontrarme allí.


  La vergüenza me consumió tan rápido como las llamas. Mis pantalones estaban abajo. Eso era todo en lo que podía pensar. Mis pantalones abajo. —Sólo tú —dije otra vez, suplicándole.


  —Llegaré primero. Lo que sea que pasó, nos ocuparemos de ello juntos. Pero necesito saber, ¿tengo que llamar a una ambulancia?


  —No. Estoy bien.


  —Casi estoy ahí. Puedo ver el puente. ¿Puedes ver mis luces?


  Me di la vuelta y casi grité de dolor. —Sí —dije.


  —¿Qué? Charley, ¿dónde estás?


  Tuve que soportar otra tirada para llegar de nuevo al teléfono. —Estoy aquí. Puedo ver las luces delanteras.


  —Camioneta negra GMC —dijo, recordando mí encuentro anterior con el mismo auto exacto—. ¿Dónde estás? —Se había deslizado a una parada y estaba corriendo ahora.


  —Estoy en el puente.


  Su siguiente palabra fue sólo un susurro. —Charley —dijo. Tomó un momento, pero sus pasos se reiniciaron.


  Y la vergüenza me envolvió de nuevo. Faith había tomado posesión de su cargo en el refuerzo mientras tío Bob corría hacia mí, con su arma. Primero comprobó el pulso de Tidwell. Al no encontrar ninguno, enfundó el arma y se arrodilló a mi lado.


  —Dios mío, cariño, ¿qué te hizo?


  —Estaba realmente loco.


  Luchó por conseguir deshacer las ataduras. Luces brillaban en la distancia. El coche patrulla se acercaba.


  —Por favor, date prisa —dije, la mortificación asentándose.


  —Lo tengo. —Sacó el alambre de metal de mis muñecas y me ayudó a ponerme de pie para que pudiera subirme los pantalones. También tenía que ayudarme con eso, con cuidado puso mi ropa interior en su lugar, luego mis pantalones mientras calientes lágrimas de humillación se deslizaban por mi cara. —Tu espalda —dijo, pero negué con la cabeza.


  —Mi hombro duele más.


  —¿Por qué hueles a gasolina? —Pero vio el soplete casi en el momento en que lo dijo. Un grito ahogado se le escapó al darse cuenta lo que estaba viendo.


  —Está dislocado. ¿Lo puedes arreglar?


  —¿Qué? No, cariño.


  —Por favor —dije mientras la patrulla se detenía al lado de la camioneta del tío Bob—. Vi que se lo hiciste a ese otro policía una vez. Sé que sabes cómo.


  —Cariño, no tienes idea de qué tipo de daño te has hecho.


  —Por favor.


  —Está bien, apóyate en la barandilla.


  —¿Detective? —dijo el policía por debajo de nosotros. No lo conocía.


  —Aquí arriba, oficial. Necesito que consigas al médico forense aquí, así como a algunos de tus amigos más cercanos.


  —Sí, señor —dijo. Enfocó su linterna en mí—. ¿Debería llamar a una ambulancia?


  —Vamos a necesitar una, sí, después de que el médico forense salga de aquí.


  —¿Qué hay de ella?


  —No —susurré—. Estoy bien. Sólo quiero ir a casa.


  —Estamos bien. Sólo consigue al forense.


  —Sí, señor.


  —¿Estás lista? —preguntó.


  —Sí.


  —Está bien, vamos a tomar esto suave y despacio. Sólo relájate.


  Tomó mi brazo, lo giró hacia fuera, luego tiró lentamente hasta que mi hombro apareció nuevamente en su lugar. Un espasmo agudo se disparó a través de mí, y luego alivio. Fue instantáneo, pero con ese dolor fuera, el que se encontraba en mi pierna se magnificó.


  —Bien, ahora mis tobillos.


  Puso su chaqueta sobre mis hombros, luego me llevó de nuevo al suelo y se arrodilló frente a mí. Le tomó más tiempo conseguir quitar el grueso alambre de mis tobillos, y todavía estaba mareada, así que me aferré a una barandilla mientras él trabajaba.


  —Charley, él… —Pasó la mano por su cara, y luego sostuvo mi barbilla—. ¿Te violó?


  Me sorprendió un poco que este detective experimentado utilizara ese lenguaje arcaico para un acto tan atroz. —No —dije, mi aliento atrapado—. Lo intentó, pero no llegó muy lejos.


  Tío Bob soltó una lenta respiración. —Charley, ¿qué demonios?


  Pero había tenido suficiente de ser la dura Charley. La dura Charley se iba de vacaciones. Estaba dispuesta a ser la niña que él había enseñado a andar en bicicleta. La que llevó a pescar todos los veranos. A la que le había enseñado sobre sexo, pero eso no era realmente su culpa. Había allanado su escondite porno cuando tenía diez años. Me lancé hacia adelante y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Acunó mi cabeza, probablemente asustado de que estuviera herida, y la sostuvo como si su vida dependiera de ello.


  —¿Señor? —dijo el oficial. Había subido al puente y nos estaba esperando—. El forense estará en un par de horas, pero la ambulancia está en camino. ¿Puedo traerle algo?


  —No. Gracias, oficial. Si pudieras cerrar esta área, te lo agradecería.


  —Sí, señor.


  Bajó su mirada hacia mí. —Esto puede doler —dijo, con una expresión llena de pesar.


  —Está bien. —Mantuve mis brazos envueltos alrededor de su cuello.


  Tan suavemente como pudo, el tío Bob me levantó en sus brazos y me llevó hasta su camioneta. El oficial se apresuró a ayudarnos y nos asistió maniobrando por la empinada pendiente carretera abajo.


  —¿Está rota tu pierna? —preguntó después de que me instaló en el asiento del pasajero.


  —No lo sé. Duele. Pero quiero ir a casa.


  —Bien, después que el médico te compruebe. ¿Quién era ese tipo?


  —El chico en el bar de la otra noche. El que le dio un codazo a Cookie. Chocó contra mí —dije mientras mis párpados se cerraban—. Iba a matar a su esposa.


  


  


  El resto de la noche fue un borrón. Tío Bob quería llamar a Cookie, pero me negué a que la despertara. Ella estaría lívida mañana, pero lo superaría. Siempre lo hacía. El médico seguía insistiendo en que fuera al hospital, pero me negué, incluso cuando el tío Bob amenazó con arrestarme. Tenía que recordarle que yo no era como las otras chicas en el parque. Sanaría en cuestión de días. Él quería radiografías de la pierna, pero tenía la sensación de que si realmente estuviera rota, no podría haber puesto mi peso sobre ella. Así que tomó fotos de mi espalda y otras lesiones para su declaración, y luego me llevó a casa.


  El tipo incluso me llevó por dos tramos de escaleras.


  Probablemente tendría que dejar de darle momentos difíciles por un tiempo. Tal vez un día o dos. Cuando le pregunté sobre Misery, negó con la cabeza. Mi Misery. ¿Qué haría yo sin ella?


  Así, golpeada y despojada, me acurruqué en mi cama con una Faith muy preocupada por debajo y un Reyes muy enojado sentado en el suelo a su lado, con la espalda apoyada contra la pared, las piernas encogidas, brazos tirados sobre sus rodillas, y sus ojos mirando cada movimiento que hacía. Cada aliento que tomaba. Nos había escuchado llegar y estuvo en mi puerta en un instante. Miró a Ubie, pero mi tío, siendo el hombre valiente que era, no le importó. Parecía aliviado de tener a alguien vigilándome, ya que insistí en que fuera a casa y descansara un poco.


  Y aunque quería una ducha más de lo que quería mi próxima taza de café, simplemente no pude manejarlo. No tenía la energía. Y tenía miedo de que doliera. Así que mañana mis sábanas olerían a gasolina a pesar de que la mayor parte se había quemado, y toda la habitación tendría un chamuscado y crujiente aroma por eso.


  Podía sentir la ira de Reyes, una rabia al rojo vivo que hervía a fuego lento justo bajo su superficie de acero. Probablemente quería romper la columna vertebral de Tidwell. Ciertamente tenía mi permiso, no es que le hiciera algún bien. Por otra parte, envió a Garrett al infierno y luego lo tiró de vuelta. ¿Cuán lejos llegaban sus poderes?


  Pero eso no fue lo que soñé cuando me dormí. Soñé con fuego. Soñé con Kim y su reciente afición. Soñé con Tidwell y su firmeza en quemarme viva. Y soñé con el hombre que estaba sentado a mi lado. Su fuego. Las llamas en que había sido forjado. ¿Qué tan calientes tendrían que haber sido para crear a un ser tan espectacular? ¿Cuán brillante esa chispa inicial?


  Y luego, se encontraba el fuego que había consumido. Que absorbí. Me bañé en él. Respiré y tragué.


  Yo era un dragón. Fuerte. Tenaz. Letal.


  Aun así, el hijo de puta trató de violarme.


  Tenía que admitir que era un poco difícil de superar, incluso en mis sueños. Pero lo sentí allí, rondando en las sombras. Reyes. Vigilándome incluso en el turbulento terreno de mi mente inconsciente.


  Cuando abrí los ojos, su mirada no había vacilado. Y mi pelo posiblemente no se veía bien. Pero había algo más. Pude ver la oscuridad que lo rodeaba. Giraba como una tormenta que se avecinaba, construyéndose y girando. Pero en el centro de eso, donde Reyes se sentó, se prendió un fuego azul que lamió su piel como las tenues serpientes cerúleas.


  —No deberías mirarme desde ese lugar —dijo.


  Traté de sentarme, pero no podía manejarlo. —¿De qué lugar?


  —Del terreno en el que estás ahora. Verás cosas que probablemente no deberías.


  —¿Cómo estoy en otro terreno? Estoy justo aquí.


  —Estás en un portal. Puedes estar en cualquier terreno que elijas en cualquier momento y estar en ambos al mismo tiempo. Deberías dejarlo ahora.


  —Consumí un fuego esta noche.


  —Sí, puedes hacer eso —dijo. Apoyó la cabeza contra la pared—. Y yo estoy hecho de fuego.


  Podía ver eso ahora. De oscuridad y fuego.


  —¿Es así como me matarás? —preguntó. Una chispa de sorpresa se precipitó sobre mí—. ¿Consumiéndome? —continuó—. ¿Extinguirás mi fuego con una respiración? ¿Asfixiándome?


  —Nunca te mataría. ¿Por qué dirías eso?


  Una triste sonrisa sedeslizópor su imposiblemente hermoso rostro. —Te dije hace mucho tiempo que serías mi muerte. Seguramente sabes eso ahora.


  ¿Conocía la premonición de Rocket?


  Reflexioné preguntarle sobre ello, pero otro movimiento atrajo mi atención a una mujer de pie junto a mí. Rubia. Sucia. Pero de pie. No enroscada sobre sí misma o meciéndose hacia adelante y hacia atrás. Era hermosa. Afroamericana con el cabello largo que había sido blanqueado para que coincidiera con el paisaje de White Sands. Me sonrió mientras otra aparecía a su lado. Luego otra y otra mientras las veintisiete víctimas de Saul Ussery se pusieron al lado de mi cama. Me rodearon, sus encantadores rostros llenos de calidez.


  Me sentí mal de que su primera impresión de mí fuera una pila temblorosa de lesiones.


  Uno de ellas dio un paso más cerca. La mujer afroamericana que sonrió. Pude ver la pintura roja salpicada en las puntas de sus uñas. Entonces, sentí algo. A ella. Su esencia. Avanzó y cruzó, y en ese instante vi a su hermano rociándole agua con una manguera frente al chico que le gustaba en la primaria. Vi su decimosexto pastel de cumpleaños y el vestido verde menta que llevaba en la fiesta que sus padres hicieron en su honor. Vi nacer a su primer hijo. Un chico llamado Rudy. Y vi su agradecimiento por lo que había hecho. Había atrapado al hombre que robó todo de ella, y estaba agradecida.


  Y Renee, su nombre era Renee, me dejó algo en la despedida. Como hizo la siguiente.


  Parpadeé el pasado mareo que aun sentía y miré. Otra mujer se acercó a mi lado, extendió un pie, y se dejó caer como si estuviera caminando por el borde de un trampolín. Cayó a través de mí, Blaire era su nombre, y la vi teñir camisetas en el campamento de verano, montando caballos en la granja de su abuelo, y besando a un chico llamado Harold debajo de las gradas en un partido de fútbol.


  Luego, vino una mujer llamada Cynthia. Horneaba pasteles de manzana para su madre cuando era pequeña, pero se metió en las drogas después de que su padre las dejó. Lisa tenía una tortuga llamada Leonardo y soñaba con ser un ninja. Emily había nacido con un leve caso de autismo. A pesar de los obstáculos que la vida le había arrojado, llegó a la universidad. Su madre lloró por su primer día allí. Lloró más el día treinta, cuando Emily olvidó su llave en la habitación y un agradable hombre de mantenimiento llamado Saul abrió la puerta para ella.


  LaShaun. Vicki. Kristen. Delores.


  Respiré sus regalos, y corrieron a través de mí como una ola gigante.


  Maureen. Mae. Bethany. Una por una, una y otra vez hasta que sólo quedó Faith a mi lado.


  Su regalo era la fuerza. Ellas me habían dado todo lo que tenían, todo el poder y la energía para sanar que podían invocar, lo dejaron atrás para mí. Eso me recorrió, entibiándome y sanándome.


  Cuando todas menos Faith habían cruzado, Reyes se levantó y caminó al baño. Faith acarició mi cabello, y luego volvió a meterse bajo mi cama, sin ganas de seguir a las demás por el momento. Oí correr el agua, sentí sus brazos mientras me levantaba, su pecho mientras me cargaba. Quitó mi ropa con cuidado. Tenía algunas quemaduras leves, pero no se podían comparar a mi espalda y la pierna lesionada. Cuando estuve completamente desnuda, me levantó de nuevo y me bajó al agua.


  Me abracé mientras el agua se precipitó sobre los cortes de mi espalda. ¿Quién sabía que la hebilla de un cinturón podía hacer tanto daño? Después de un momento, me di cuenta de que mis uñas se clavaban en su carne. No parecía importarle, pero me relajé y solté mi agarre mientras me hundía más en el agua. Tomó la barra de jabón y empezó a enjabonar sus manos. Debería haber estado avergonzada, pero no lo estaba. Su tacto era tan suave mientras me lavaba, sus grandes manos recorriendo mi cuerpo, y sin embargo, no había nada sexual en sus caricias. Esta vez fue cuidando, no demandando. Sanando, no expectante. Me sentó de nuevo y masajeó el champú en mi cuero cabelludo, enjuagándolo, luego me sacó del agua.


  Me sentí mil veces mejor. El olor de la gasolina había disminuido y sido sustituido por una mezcla fresca y afrutada de olores. La fuerza de las víctimas de Saul corría por mí mientras Reyes me secaba, me envolvió en una manta y me puso sobre Sophie mientras cambiaba mis sábanas. Apenas recordaba ser llevada de vuelta a mi habitación, ser deslizada entre las frescas sábanas, o dándome algún tipo de medicamento para el dolor.


  La única cosa que parecía ser cierta, sin importar las circunstancias, era que cuando estaba lesionada, me daba mucho sueño. Mientras más graves eran las lesiones, más sueño tenía. Así que dormí todo el día siguiente, sólo despertando para darle a tío Bob el esqueleto de lo que se convertiría en mi declaración, menos la cosa de casi ser violada, de la cual no podía hablar todavía, y para charlar con una muy angustiada Cookie, quien juró que nunca, nunca, nunca me perdonaría por no despertarla.


  Pero cada vez que me desperté, Reyes estaba allí, sentado contra la pared a mí lado, tomando mi mano, y dándome espacio para sanar. Artemis también mantuvo un ojo vigilante sobre mí. Literalmente. Con su cabeza constantemente posada en algún lugar de mi cuerpo, y esa cosa tenía que pesar trece kilos. Faith se quedó debajo de mi cama, y me pregunté cómo se encontraba. Todas sus amigas habían cruzado, pero cuando traté de hablar con ella sobre eso, sacudió su cabeza, señalando la palabramás, luego se escabulló de nuevo bajo mi cama, así que la dejé sola.


  Necesitaba contactar a Nicolette, decirle que tenía razón, que alguien murió en ese puente. Sentí un deseo muy fuerte de abrirla y estudiarla, pero mirar sus entrañas probablemente no me llevaría a ninguna parte. Aun así, ella podría ser un bien valioso. Tendría que guardar su número de mi teléfono. Y sin embargo, tenía que arreglar las cosas con Rocket y Blue. Ese desastre podría tomar algún tiempo.


  Por otro lado, mi vista volvió a la normalidad. Reyes dijo que podía ver las cosas desde mí otro terreno, el que estaba atado a un portal. Me pregunté si podía ver dentrode otro terreno. Si podía espiar el cielo. Lo puse en mi lista de cosas por hacer como algo para intentar cuando el aburrimiento total se estableciera. Afortunadamente, o desafortunadamente dependiendo de la perspectiva, eso no sucedía a menudo. De hecho, el aburrimiento podría ser un agradable respiro del golpe diario y la rutina que era la vida como un ángel de la muerte.
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  Traducido por Vanessa VR


  Corregido por Melii


  


  Según los científicos, el alcohol es una solución.


  (Camiseta)


  


  Dos días después, me encontraba casi tan limpia y bonita como una chica malhumorada y con cojera podría estar. Mi cabello olía mejor, y casi podía caminar sin una mueca de dolor. Cookie y yo fuimos a presentar nuestros respetos finales a Misery, pero no podía dejarla allí. Llamé a Noni Bachicha, quien, además de ser un fanático de las armas y llevar oculto un instructor, acababa de pasar a ser el mejor hombre de carrocerías en el suroeste. Y también era el único hombre de carrocerías que conocía. Dijo que su estructura se encontraba doblada. Al parecer, eso era malo, pero mi cuerpo estaba un poco doblado, también. Le dije que seríamos incluso más perfectas una para la otra. Le rogué. Supliqué. Y puede que también le haya lanzadouna pequeña propina, por si acaso. Así quetomó a Misery por mí y la llevó al hospital de coches, donde se comprometió a darle el mejor cuidado.


  Por el lado positivo, Noni ahora me tenía un poco de miedo.


  Después de eso, le prometí a papá hace unos días que atendería el bar por él, por lo que Cookie y yo nos dirigimos de nuevo para allá. Era agradable trabajar casi hombro a hombro con Reyes. La habitación se llenó de clientes habituales, una vez más. Tristemente, Jessica se encontraba entre ellos. ¿Quién sabía que lo mejor que papá podría hacer por su negocio era contratar a un sexy ex convicto falsamente condenado?


  Levanté la vista para ver entrar a Carson, la Agente Especial del FBI.


  —Pensé que trabajabas arriba —dijo, tomando asiento frente a mí.


  —Sí, estoy atendiendo el bar esta noche. Mi papá está escaso de personal. ¿Cómo va la cosa del asesino en serie?


  Sonrió mientras continuaba limpiando el bar. —Por cierto, gracias por resolver eso. Puedes estar segura que haces mi trabajo más fácil.


  —Con muchísimo gusto. ¿Puedo ofrecerte algo? —Era bueno tenerla allí. Alejó mi mente de las pequeñas miradas tipo láser que seguía recibiendo de Jessica.


  —¿Cuál es tu especialidad?


  —Oh, ya sabes. Locura. Caos. Libertinaje. Y aún con todo eso a mi favor, todavía puedo hacer un mojito buenísimo. O… —Levanté el dedo índice—… si te sientes muy aventurera, preparo un increíblemente decadente Muerte en la Tarde.


  Sus cejas se alzaron. —Me tienes intrigada.


  Reí y comencé los preparativos para mi obra maestra. —Esta bebida fue inventada por Ernest Hemingway —expliqué, vertiendo el champán en un vaso estriado—. Y se consideró bastante vanguardista en los años treinta.


  —Dios, me encanta la historia.


  —¿De verdad? Especialmente cuando se trata de papá. —Saqué una cuchara de absenta, la puse en la cima de la copa, coloqué un terrón de azúcar encima, y revolví la absenta con el terrón hasta que se disolvió en el champán. El hermoso líquido verde lima llegó a la cima, se asentó allí unos segundos, luego emulsionó lentamente, mezclándose con el champán hasta que todo el brebaje tuvo un brillo lechoso iridiscente. Quité la cuchara y se lo di.


  Lo examinó, respiró hondo, y luego bebió. Esperó. Se quedó pensando. Tomó otro trago. Pensó de nuevo.


  —Me estás matando, Smalls —le dije.


  —Me gusta.


  —No suenas tan sorprendida —dije, agregando un gruñido—. Me acomplejarás.


  —Como si fuera posible. —Tomó otro trago. Se quedó pensando. Tomó otro.


  Limpié mi desorden y comencé a ordenar de nuevo antes de bajar la vista ala carpeta de archivos en su mano.


  —Entonces, ¿qué pasa?


  Sus dedos se apretaron alrededor del archivo. Era viejo, con bordes raídos, pero lucía sus manchas de café como todo un campeón. Evidentemente, se había leído y releído decenas de veces. —¿Recuerdas que te dije que tenía un par de casos congelados que quería que revisaras?


  Puse una bandeja de bebidas mezcladas para que Sylvia las entregara, a pesar de que odiaba cuando la llamaba así. —Claro que sí. Pensé que hablabas de la cerveza —le dije, bromeando.


  —Bueno, este es el principal que me encantaría ver resuelto. Ni siquiera era mi caso. Era de mi padre, y lo persiguió hasta el día que murió.


  —Oh-oh, ahora yo estoy intrigada. —Abrí el archivo y le di un vistazo rápido.


  —Caso de secuestro —continuó—,hace unos treinta años. Nada concordaba, desde el testimonio de los padres a las sospechas del mismo niño. Fue un caso bizarro desde el primer día.


  —¿El niño? —le pregunté, aún más intrigada. ¿Qué seríalo extraño en el niño?


  —Un bebé de diez meses de edad, fue sacado de su cuna mientras su madre dormía la siesta.


  Leí cuidadosamente el archivo. —¿No hay fotos?


  —De eso se trata. Una de las singularidades del caso. Todas las fotografías del niño fueron robadas también.


  La miré dudosa.


  —Dímelo a mí —dijo, tomando otro sorbo—. Nada tenía sentido. Al principio creyeron que una vecina se lo llevó. Ella siguió acechando a la familia, observando cada uno de sus movimientos, enviando notas amenazantes que acusaban a la madre debrujería, de todas las cosas bizarras.


  —¿Brujería? Eso era muy medieval para ella.


  —Aunque no lo creas. Pero eso no es más inusual. Aún más extraño eran las marcas en el cuerpo del bebé.


  —¿Marcas? —le pregunté, la sospecha pinchaba la parte posterior de mi cuello.


  —Sí, de acuerdo con el médico del bebé, hay un síndrome poco común que puede suceder cuando la madre está embarazada de gemelos, pero uno de ellos muere muy temprano en el embarazo. El gemelo sobreviviente absorbe las células del otro y, básicamente, tiene dos series de ADN corriendo través de su cuerpo.


  —Está bien, ¿y las marcas?


  —Bueno, a veces cuando esto sucede, el cuerpo del gemelo tendrá marcas pequeñas, comorayas en su cuerpo. Pero, supuestamente, sólo se les puede ver con cierta luz. No sé. Esa es la única explicación a la que los médicos pudieron llegar para explicar las marcas en él.


  —¿Se veían como rayas? —le pregunté.


  —No estoy segura. Mi papá dijo que se parecían más a tatuajes.


  Mis pulmones se congelaron. Después de tanto tiempo, seguramente el mismo caso en el que había estado pensando durante años acababa de aterrizar sobre mi regazo. Tenía otra explicación para esas marcas, una que involucraba al hijo de Satanás y mapas para navegar las puertas del infierno, pero no le diría eso a la Agente Carson. Me gustaba que creyera que sólo estaba un poco loca. Que me viera como una verdadera lunáticapodría abrir una brecha entre nosotras, y valoraba demasiado nuestra amistad como para eso. Y el hecho de que era mi único contacto en el FBI.


  Miré por encima de mi hombro para asegurarme de que Reyes no estuviese escuchando. —Me encantaría echar un vistazo a este caso. ¿Puedo quedarme con la carpeta por un rato?


  —Si puedo quedarme con este trago por un tiempo.


  —Es todo tuyo —le dije—. ¿Quieres otro?


  —Déjame asegurarme que puedo caminar después de éste. Te daré el veredicto.—Buscó una mesa vacía—. Iba a comer. He estado escuchando nada más que buenas críticas sobre la comida aquí.


  —Sí, no estoy segura de que es de la comida de la que todo el mundo habla. —Cuando levantó una ceja cuestionando, añadí—: Tenemos un nuevo cocinero. Es como un supermodelo con esteroides.


  —¿De verdaaaaaaad? —ronroneó, mirando hacia la cocina—. Tú sabes, el FBI tiene ciertas libertades cuando se trata de las inspecciones de la cocina.


  Tratando de dominar un repentino caso de risa, dije—: Y puedes comer en el bar.


  —Eso es verdad. ¿Puedo comer en la cocina?


  —¡Charley!


  Salté y subí la vista para ver como al Tío Bob volando hacia mí. ¿Qué demonios hice ahora?


  —¿Por qué no estás en la cama? Oh —dijo, al ver la Agente Carson—, hola.


  —Detective —dijo ella—. ¿Cómo va el negocio?


  Se inclinó hacia adelante, como si compartiera un secreto. —Bastante bien, si sabes a lo que me refiero. —Me señaló con un gesto y le guiñó un ojo.


  Ella sonrió. —Ciertamente lo sé. Necesitamos más de ella.


  Jadeó teatralmente, lanzando una mano sobre su corazón y una expresión de terror. —Muerde tu lengua. Apenas puedo manejar esta. Hablando de eso… —Me frunció el ceño más espantoso, el más temido en su arsenal. El legendario que le daba a los criminales nerviosos y hacía que sus compañeros se rieran detrás, con los puños cerrados mientras fingían toser. Era algo hermoso—...¿Qué demonios estás haciendo fuera de la cama?


  —Trabajar.


  —¿Por qué?


  —Es culpa de papá. Fue a mi apartamento, me agarró por el pelo y me arrastró hasta aquí pataleando y gritando. —Me volví hacia el hombre que acababa de acercarse a mi lado—. Ah, hola, papá. Hablábamos de ti.


  —Leland —dijo tío Bob—, no creo que Charley deba estar trabajando en estos momentos.


  —Eso es lo que le dije. Ella insistió. Dijo que se iba a volver loca. Me amenazó con lanzarme una maldición si no la dejaba.


  —Esa no es la forma en que lo recuerdo.


  —¿Puedes hacer eso? —preguntó Ubie—. ¿Puedes lanzarle una maldición a cualquiera


  Amaba ese hombre.


  Lo miré con una sonrisa maligna, y volví a trabajar, limpiando la barra. Parecía que era lo correcto por hacer, ya que me pagaban por estar allí.


  Y aquí llegó el último miembro de la banda.


  —¡Twitter! —dijo Cookie, señalándome mientras se sentaba junto a la Agente Carson.


  Arrojé mi trapo en la barra y me puse de pie por mí misma. —¡No me digas qué hacer, señorita!


  —No, así es como todas esas mujeres saben de tu hombre y donde trabaja. Tiene su propia etiqueta. Es una locura.


  ¿Por qué me sorprendería? No tenía idea. Tenía sitios web enteros dedicados a él mientras se encontraba en la cárcel, ¿por qué debería haber esperado menos cuando salió?


  —¿De verdad tiene un Ferrari? —preguntó.


  —¿Un qué? —le pregunté, asombrada.


  —De acuerdo con Twitter ese hombre se viste de gala. —Saludó al resto de la banda mientras se sentaba en el taburete.


  ¿Un Ferrari? Es evidente que teníamos quefollar menos y hablar más. ¿Si lo tenía, dónde lo guardaba? Por supuesto que habría notado un Ferrari, especialmente si estuviera aparcado junto a Misery.


  Tío Bob dejó de mirar a mi recepcionista, se sentó al lado opuesto de la Agente Carson, y le dijo a papá—: Necesito que tu nuevo cocinero vaya a improvisar algunos nachos.


  —¿Tú vasa pagar?


  —¿Alguna vez lo hago? Ah, y me enteré de quién compró el manicomio por el que has estado tan preocupada, calabacita.


  Acababa de tomar mi trapo de nuevo. Dejé de limpiar la barra, dándome cuenta de que nunca estaría limpio a este ritmo. —¿Y?


  Me entregó un sobre grueso y levantó una ceja, como si ya debiera saberlo. —Parece que tú lo hiciste.


  —Eso es raro. No recuerdo haber comprado un manicomio abandonado. Voy a tener que revisar mi cuenta bancaria.


  —De acuerdo con esto, eres la nueva propietaria.


  Hice una pausa, atontada, y luego de una rápida sucesión de parpadeos que no me llevaban a ninguna parte, abrí el sobre para encontrar una escritura con mi nombre en él. —Reyes —le dije, aturdida—. Tuvo que ser Reyes.


  —¿Reyes Farrow? —Papá no sabía nada de Reyes y yo, y nuestro pasado sórdido, o incluso nuestro presente sórdido. Si hubiese sabido, me preguntaba si lo hubiera contratado.


  —Sí, tuvo que ser Reyes. ¿Quién más? Sabía que el hombre tenía un millón de dólares. ¿Y conduce un Ferrari? —Miré hacia la cocina—. ¿Pero por qué iba a hacerlo?


  —Bueno, no sé cómo decirte esto, calabacita —dijo papá, cambiando su peso de un pie al otro—, pero Reyes Farrow compró este lugar también con la condición de que las oficinas de arriba sean tuyas. Me preguntaba sobre la última parte. ¿Hay algo que quieras decirme?


  —No. ¿Y qué? —Mi voz se elevó una octava—. ¿Vendiste a Calamity’s?


  —Se suponía que íbamos a negociar los detalles ayer, pero me dijo que tenía un amigo enfermo que cuidar, así que vamos a concretar la sociedad mañana.


  —No entiendo.


  —Me voy a retirar. Y después de lo que me pagó, puedo hacerlo muy cómodamente. He decidido hacer algunos viajes. —Bajó la mirada al suelo—. Solo.


  —Sólo un hombre y su pensamiento, ¿eh? ¿Qué pasa con la vieja atadura?


  —Lamento tener que decirte esto de esta manera, pero tu madre y yo nos estamos separando. —Cuando apreté mis labios con fuerza, se corrigió—. Madrastra. Sólo estamos… Vamos en diferentes direcciones.


  —No sé qué decir, papá. “Hurra” suena mal. —Y así era. Él la amaba. O al menos lo hizo una vez. No podía dejar de preguntarme cuánto de Charley entró en esa decisión.


  Bajé la vista hacia la escritura en mis manos. Examiné el bar. Mis oficinas en la planta alta. No sabía qué decir.


  —Bueno, creo que una ronda de nachos está ordenada —dijo el tío Bob, pensando todavía en su estómago en vez de mi recién descubierta…


  Esperen. ¿Qué diablos iba a hacer con un manicomio abandonado?


  —Hablaremos de esto, así como de otras cosas más tarde —añadió Ubie, la amenaza casi cristalina, no sólo porque tenía una película lechosa en la cima. Me disparósu ceño de nuevo y tuve que recurrir a la tos detrás de mi puño cerrado.


  Cuando un lado de la sala se tranquilizó y un calor abrasador se deslizó a mi alrededor, me giré para ver a mi hombre traer dos platos de la cocina. Sonrió y puso dos platos de nachos frente a mis pandilleros iniciados.


  —Disfruten —dijo, mostrando una sonrisa nuclear cuando el agente Carson lo miró. ¿Quién podría culparla?


  —Sr. Davidson —dijo, saludando a papá antes de inclinarse sobre la barra para darle al tío Bob algunas servilletas. Su boca rozó mi oreja—. ¿Puedes tomarte un descanso? —Llevaba un delantal de cocinero. Era la cosa más linda que había visto en toda mi vida, y me enamoré con un poco más de fuerza.


  —Por lo que sé, eres el jefe, así que tú dime. —Levanté la escritura—. ¿Qué es esto?


  Bajó la cabeza como si estuviera avergonzado. ¿Reyes Farrow avergonzado? Inconmensurable.


  —Es tuyo —dijo, jugueteando con un pequeño trozo de papel en la mano—. Sé lo importante que Rocket es para ti, así que pensé que lo compraría. Asegúrate de que la ciudad no lo derribe, ni nada. Tendremos que arreglarlo un poco por fuera para alejar a la ciudad de tus espaldas, pero el interior es todo de Rocket.


  Por segunda vez ese día, perdí las palabras. Entonces me acordé del edificio anexo. —Me di cuenta de que derribaron la casa de Donovan.


  Levantó la mirada hasta que se bloqueó con la mía. —Está vivo porque dejó la ciudad. Su casa decidió quedarse. Ella pagó el precio.


  Me eché a reír. —Me parece bien. ¿Y compraste el bar de papá? —El asombro que sentí se filtró en cada palabra.


  —Sí, sobre eso —dijo, precavido—, voy a tener que cobrarte un dineral por esas oficinas. Esa es una propiedad de primera. Y hay algunos honorarios atrasados, que tendrán que ser resueltos.


  —Reyes, no sé qué decir. ¿Compraste algo más que deba saber?


  —No lo hice. Pero has estado gastando dinero como si estuviera pasando de moda.


  —¿Por qué? ¿Qué más pude comprar?


  —Estás viviendo allí.


  —¿Compraste mi apartamento?


  —No,túcompraste tu apartamento. Bueno, todo el edificio, en realidad.


  —¿Tengo un edificio de apartamentos? —Después de un minuto, lo miré de nuevo—. Voy a aumentar tu alquiler.


  La puerta de la cocina se abrió de golpe. Nos volvimos para ver a uno de los jóvenes cocineros de preparación inclinado en el marco de la entrada.


  —¿Um, Reyes? —dijo, nervioso—. Es posible que quieras…. Quiero decir hay algo… —Señaló a la cocina.


  —Voy para allá —dijo Reyes, entonces me miró—. Tengo que regresar a trabajar antes de que queme el lugar.


  Asentí. —Es sólo que no sé qué decir.


  Cerró la distancia entre nosotros, su calor serpenteó a mí alrededor como una cinta al rojo vivo, y al oído me susurró—: Di que sí.


  Se giró y se alejó. Lo observé. Era ridículamente lindo en ese delantal largo. Enmarcaba su trasero demasiado bien.


  —Espera —dije en voz alta—, ¿tienes un Ferrari?


  Me lanzó una sonrisa maliciosa por encima de su hombro. Santo cielo, diría que sí a cualquier cosa que el hombre pidiera, a menos que pidiera sexo anal. Tenía que dibujar la línea en alguna parte. Hablando de eso, ¿decir que sí a qué? Reconstruí nuestra conversación y no encontré nada. Es evidente que me perdí de algo. Tendía a hacer eso. Jodido Desorden por déficit de atención.


  Mevolví de nuevo a las necesidades de las tareas domésticas de mi más reciente posición de cuello rosa y noté una nota adhesiva en la barra. La que había tenido en sus manos. Ese hombre amaba las notas adhesivas. Leí la nota, pensé en ello, traté de absorber su verdadero significado, su mensaje más profundo, luego volví a leerlo antes de girarme hacia la cocina y gritar—: ¿Me caso contigo?


  


  Fin


  


  


  Luz


  Reyes
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  Charley Davidson se enderezó en el borde de mi sofá y me miró parpadeando, con sus enormes ojos dorados brillando debajo de sus oscuras pestañas. Llevaba un suéter suave que parecía crema pesada contra su piel, y unos vaqueros oscuros que se ajustaba a cada sensual curva que poseía. Se había quitado las botas y sentado con una pierna doblada debajo de su cuerpo. Decir que se veía encantadora sería negar esos otros aspectos de ella que la hacían tan increíblemente única. La sensualidad. El atractivo. El hecho de que era la criatura más letal a este lado de la eternidad. Afortunadamente para muchos, el hecho se le había escapado hasta ahora.


  Brillaba a la tenue luz del fuego. Su esencia parecía dejarse acariciar por el sol en su calor. La cegadora luz por la que estaba envuelta absorbía los suaves amarillos y naranjas de las llamas que lamían los troncos crepitantes. Le confería una incandescencia brillante. Envuelta en un rubor dorado. El efecto era irreal y embriagador. Tendría que acordarme de hacer un fuego con más frecuencia.


  Cuando había remodelado por primera vez este apartamento, el que se encontraba justo al lado del exquisito ser sentado junto a mí, había instalado una chimenea eléctrica. Parecía una buena idea en ese momento. Parecía real. Sonaba real. Incluso daba calor. Pero no era más real entonces que el mundo que me rodeaba. Así que tuve que arrancarla y reemplazarla por una chimenea de leña de verdad, una tarea nada fácil en un edificio sin chimeneas. El dinero puede no ser capaz de comprar la felicidad, pero podía comprar condenadamente bien una chimenea.


  Pero esa lección llevó a casa el hecho de que las cosas en este plano eran raramente lo que parecían. Toma a las personas, por ejemplo. Los seres humanos. Aquellos que fingen preocuparse por mi bienestar, en realidad nunca están preocupados de corazón.Ellos quieren una devolución de su inversión. Muy a menudo, esa devolución soy yo. Su hambre cuando me miran es palpable. Su deseo, abrasivo. Inoportuno. Sus sonrisas falsas y llenas de necesidad.


  Pero Charley Davidson, también conocida como Holandesa, era el verdadero acuerdo. El artículo genuino. Nunca dudaba de dónde me encontraba con ella. Si estaba enojada conmigo por alguna razón, me hacía saberlo malditamente bien. Y no me permitía escapar con mucho. La honestidad era refrescante y adictiva, al igual que la Holandesa en sí misma.


  Pero su luz, su luminosidad, que era el elemento por excelencia de todos los ángeles de la muerte, fue lo que me atrajo de ella en primer lugar. Antes de que me acordara de lo que era un ángel de la muerte. Antes de que me acordara de lo que era yo. Estar cerca de ella, incluso en forma incorpórea cuando era niña, era como estar de pie en el epicentro del cielo. La luz de su esencia era cálida. Nutritiva. Calmante. Y sin embargo, extremadamente caliente.


  Mientras la estudiaba, no podía dejar de preguntarme qué le harían las luces de navidad, brillando en una increíble variedad de colores, a su aura. ¿Bailarían a través de las brumas de la calidez que irradiaba de ella? ¿Reflejaría las luces multicolores, como un prisma, y emitiría fragmentos de luces coloreadas a lo largo de las paredes? ¿Luces que sólo los seres sobrenaturales podrían ver?


  Luché para reprimir una sonrisa mientras me preguntaba por eso y por su última elección de carrera. Siempre aparecía con una idea u otra, pero esta última me había desconcertado. —¿Una periodista? —pregunté, tratando de no hacer que sonara tan descabellado como era. No funcionó.


  Su boca se estrechó, su expresión pretendía ser una reprimenda, y apareció un hoyuelo en una esquina de sus carnosos labios. —No —dijo, sacudiendo la cabeza—. No quiero ser simplemente una periodista. Quiero ser una periodista de investigación.


  La sonrisa contra la que me encontraba luchando ganó, sin lugar a dudas, dejando al descubierto mis verdaderos pensamientos sobre el tema. —Así que, ¿ser investigadora privada, la dueña de un complejo de apartamentos, en parte dueña de un bar, consultora del Departamento de Policía de Albuquerque, camarera a tiempo parcial, y el único ángel de la muerte a este lado del universo no es suficiente?


  El hoyuelo se profundizó al inhalar con fuerza. Soltó la pluma y el cuaderno que había traído con ella—probablemente para tomar notas durante su primera entrevista como una auténtica investigadora—en mi mesa de café, luego se volvió y me dedicó su mejor mirada furiosa.


  —Esa es mi vida profesional. Profesional. —Hizo una pausa, arqueando las cejas y dándome tiempo para absorber su significado. Por desgracia, estaba más interesado en el hoyuelo que reaparecía en la esquina de su boca cada vez que me lanzaba esa expresión de reprimenda—. Esta es mi vida personal. He decidido llegar a ser una periodista más como un hobby. Porque, ya sabes, ¿qué tan difícil puede ser?


  Me aclaré la garganta y me removí en mi asiento. —T das cuenta que acabas de ofender a todos los periodistas vivos, ¿verdad? Y, probablemente, a muchos de los que no lo están.


  No discutió. —Tienes un punto, pero en serio, conozco a gente.


  Se inclinó hacia mí. El movimiento agitó el aire entre nosotros y su aroma se acercó flotando. Aspiré la esencia a flores de manzano y vainilla. No podría decir si emanaba de su champú o de una ligera capa de perfume. Fuera lo que fuera, le compraría una caja. Le sentaba bien. Era dulce y fuerte, pero profundamente seductor.


  —Piensa en ello —continuó, y tuve que obligarme a salir de mis reflexiones—. Podría entrevistar a gente famosa a la que nadie más puede llegar. Ya sabes, los muertos. Imagina los encargos que podría conseguir.


  Continuó hablando mientras yo estudiaba la hendidura de su barbilla. Traté de concentrarme, pero esa hendidura era condenadamente sexy. Apenas capté trozos de información mientras hablaba. Algo sobre Abraham Lincoln luchando con Jane Austen, y Hitler consumiendo metanfetamina. Y tan fascinante como era la dependencia de drogas de Hitler, no parecía poder alejar mi atención de la sombra que la hendidura creaba. O la forma en que extendía sus delgados dedos cuando trataba de convencerme de algo.


  —¡Las posibilidades son infinitas!


  Su entusiasmo me trajo de vuelta. Su entusiasmo era admirable, aunque fuera equivocado.


  Me relajé en la esquina del sofá y equilibré un vaso de fantástico whisky sobre mi muslo, notando el hecho de que el líquido de color ámbar que giraba dentro del cristal tallado se emparejaba con los ojos de Holandesa a la perfección. La primera vez que había visto esos ojos, la primera vez que había dejado mi cuerpo físico y viajado hacia su atrayente luz, tenía tres años, y ella hacía su primera aparición en este plano.


  Sólo recientemente había conocido al hombre que me criaría y me enteré de la razón de mi adquisición. Quizá fue debido a mi posición en el otro mundo, pero incluso a los tres años no quería nada más que morir. Para librarme de mi cuerpo terrenal. Para detener el avance de los manos y los dientes crueles.


  Entonces la vi. Sentí el calor de su luz. Ella era como un puerto seguro en una tormenta, y yo disfrutaba cada viaje que hacía hacia ella. Al principio, y durante muchos años después, pensé que era un sueño. Un producto de mi imaginación. Un ángel que había conjurado para ofrecerme consuelo en mis horas de necesidad. No fue hasta que cumplí diecinueve años y estaba tras las rejas por un crimen que no cometí, que recordé lo que era yo. Poco a poco y con minuciosa precisión, me acordé de por qué había sido enviado a la Tierra. Por qué elegí nacer en forma humana. Por qué Charley Davidson era como un imán, atrayéndome hacia ella, inconscientemente, exigiendo mi atención con un simple pensamiento.


  Los ángeles de la muerte tenían más poder que cualquier otro ser sobrenatural en este plano. Un día, Holandesa aprendería eso. Hasta entonces, la dejaría que siguiera creyendo que tenía más poder que ella. Servía a mi propósito por el momento. Cuando llegara a ser todo lo que podía, aprendería que yo no era nada más que un grano de polvo que podría borrar de la faz de la tierra.


  El repentino silencio me llamó la atención y me di cuenta de que había estado mirándola fijamente. A su vez,ella me devolvió la mirada. Podía sentir el deseo chispeando en su interior y extendiéndose. Esto provocó mi propia reacción física. Un anhelo en mi interior que sólo Holandesa podía estimular.


  Coloqué mi dedo índice a través de la línea de mi boca y reduje mis latidos para poder estudiarla sin abalanzarme como un colegial confundido. Pero el hambre en sus ojos casi fue mi perdición. Ella no tenía ni idea de lo fácilmente que sentía cuando estaba cerca. Decidí advertirle del curso de su energía. —Si sigues mirándome así, esta será una entrevista muy breve.


  Apartó la mirada. —Bien —dijo, aclarándose la garganta y alcanzando su pluma y el bloc de notas de nuevo—. Cierto. Así que, ¿significa que puedo hacerte unas preguntas?


  —Puedes preguntarme cualquier cosa —le dije. Dejé de lado la parte en la que contestar sus preguntas todavía era opcional, pero ella rápidamente lo captó.


  —Permíteme reformularla cuestión —dijo, golpeando el lápiz contra ese magnífico hoyuelo—. ¿Significa que responderás a mis preguntas?


  Después de pensar durante un momento, dije—: Voy a responder a cualquier cosa que me preguntes.


  La emoción corrió a través de ella, haciéndome sonreír detrás de mi mano. —Dispara —añadí.


  Se movió para estar cómoda, apoyando los codos en sus rodillas y, con la pluma en la mano, dijo—: Está bien, ¿cómo fue crecer en el infierno?


  Directa al grano, como siempre. Estaba a punto de estar muy decepcionada. Casi me sentí mal. Casi. —Sí —dije, impasible.


  Sin perder el ritmo, asintió y anotó mi respuesta antes de continuar. —Excelente. De acuerdo, en ese sentido, ¿cómo se siente tener al primer ángel caído como tu padre?


  Me estaba siguiéndome el juego. Dios, me encantaba cuando me seguía el juego. Hacía que todo fuera mucho más divertido. —A veces.


  Inclinó la cabeza para escribir de nuevo. Largos mechones de su cabello castaño se derramaron hacia adelante sobre sus hombros. —Aja, y ¿cuál es tu aversión, exactamente, por la Navidad?


  Ah, de repente entendí. —Trigo integral —le dije.


  Siguió escribiendo, pero podía sentir su decepción. Eso disminuyó la emoción que había estado corriendo a través de ella. Eliminando la adrenalina que había corrido por sus venas.


  Nunca podría ser acusada de mal espíritu deportivo; levantó las pestañas y dijo—: Eso fue profundo. Estoy conmovida.


  Aunque no fue intencional, el doble sentido atravesó mi estómago. —Puedo tocarte mucho más profundo que eso si me lo permites —dije, sin poder evitarlo.


  Respiró con un jadeo suave.


  Supuse que ahora era un momento tan bueno como otro cualquier para sacar a colación sus fechorías. —Esto no tendrá algo que ver con cierta caja que encontré fuera de mi puerta esta mañana.


  —¿Qué? —dijo, haciendo un giro de ciento ochenta grados—. ¿Qué caja? —Consternada,arrojó su pluma sobre el bloc de notas—. Nunca he visto una caja en mi vida.


  Tuve que enseñar a mis rasgos a que se quedaran impasibles.


  Ella discutió lo esencial de más alegatos antes de profundizar por completo. —Bueno, está bien, vamos a decir, por el bien de la discusión, que había una caja de forma y tamaño indeterminados, vista en las proximidades de tu umbral. ¿La has abierto?


  Dejé que una ceja se levantara en advertencia. Era mi turno para reprenderla. —Creí que estábamos de acuerdo.


  —Lo estábamos. Lo juro. —Hizo la señal de los exploradores. No estoy seguro de por qué. No había nada infantil en sus exuberantes curvas—. Pero no es justo que puedas darme algo para navidad y yo no pueda darte nada.


  Me encogí de hombros, indiferente. —Pero estamos de acuerdo.


  Ella rodó los ojos. —Sólo estuvimos de acuerdo porque una mujer desnuda con un cuchillo me confundió con un mendigo y necesitaba refuerzos. Esa chica era como un triatleta.


  Me llamó la noche anterior, cuando la mujer desnuda con un cuchillo la perseguía, gritando: "¡Muerte a todos los pobres!" Las drogas pueden haber desempeñado un papel importante en la furia asesina de esa mujer. Pero la había hecho prometer no darme nada antes de ayudarla a salir de esa situación difícil. Tenía la sensación de que ella no cumplió nuestro acuerdo.


  —No importa —le dije—. Un trato es un trato.


  —Ugh. —Se arrojó de espaldas en el espacio vacío en mi sofá y echó un brazo sobre su frente. Todo fue muy dramático—. Reyes, ¿por qué? La verdadera alegría de la navidad es dar. Si no me dejas darte un regalo, estás succionando toda la alegría de toda la temporada como una aspiradora con inyección de combustible y doble turbo.


  Me eché a reír. —No es mi problema. —Mientras yacía allí gimiendo de molestia, decidí rendirme—. Bien —le dije en señal de conformidad, y ella se enderezó en el sofá, la esperanza brotando de sus ojos—. Puede que haya abierto la caja.


  Juntó las manos, la imagen era adorable. —¿Y? —preguntó.


  —Y… —Hice una pausa mientras la esperanza irradiaba de ella y rozaba mi piel—. Y, tendrás que verlo por ti misma.


  Su mirada se clavó en mi entrepierna tan rápido que tuve que luchar contra una carcajada. —¿En serio? —preguntó—. Como, ¿en este momento?


  El pensamiento de su comprobación me inundó de anticipación. —No hay tiempo como el presente.


  Yo había apoyado un brazo en el sofá. Coloqué mi otro brazo sobre el respaldo, mi bebida colgando de mi mano. Pero quería que supiera que la invitación era real. Su mirada pasó por encima de mí, de la cabeza a los pies, el interés en ella innegable. Un calor electrizante se agrupó en la zona baja de mi abdomen, haciendo que me endureciera bajo su mirada.


  Tomando una profunda respiración, se acercó para desabotonar mis vaqueros. Sus dedos temblaban, y darme cuenta de que ambos estábamos nerviosos y excitados fue como ser golpeado por un rayo. No me podía mover. No podía apartar la mirada de ella mientras bajaba lentamente la cremallera. No importaba cuántas veces me tocara, la emoción visceral que se clavaba en mi centro cada vez que su piel rozaba la mía saltó dentro de mí.


  La evidencia de mi interés era inequívoca debajo de mis bóxers. Esperé a que hiciera algún comentario sobre el regalo que me trajo. En su lugar, se arrastró hasta mi regazo, sus movimientos gráciles como los de un antílope, y se inclinó hasta que nuestras bocas casi se tocaron, hasta que la esencia de su labial de cereza se mezcló con el licor de mi aliento. Luego metió la mano debajo de mi cinturón, sus delicados dedos rodeando mi erección dura como una roca, y una ola de placer se disparó directa hasta mi centro.


  Escuché el cristal deslizarse de mi asimiento. Cayó sobre la gruesa alfombra con un ruido sordo mientras ella me liberaba de las fronteras de mis vaqueros, bajaba hasta el suelo y tomaba mi polla en su boca. Aspiré aire con fuerza, reforzándome mientras tomaba un puñado de su cabello para ralentizar su ataque, para controlar su ritmo. Ya podía sentir la oleada de excitación, el flujo de sangre a través de mi erección mientras su boca se deslizaba por el sensible eje al tiempo que sus dientes raspaban la piel. Me puse aún más duro. Ignorando mi agarre de hierro, tragó cada parte de mí, el regocijo era agonizante y crudo cuando se alejó, se detuvo durante un tenso instante, y luego me tragó de nuevo.


  Me tragué una maldición mientras mis caderas se separaban del sofá. —Holandesa —dije entre dientes, previniéndola para que ralentizara su ataque. No era un niño de escuela, pero santa mierda, ella podía chupar una polla. Un hombre sólo podía aguantar cierta cantidad antes de perder el control.


  Holandesa sentía el mismo ímpetu de placer que yo. Podía sentir el calor nuclear fundiéndola de dentro hacia afuera, y no iba a tranquilizar su ataque. Sumergí la otra mano en su cabello y la levanté hasta que estuvo recostada contra mi pecho. Teniéndola ahí prisionera, rasgué el botón de sus vaqueros y los bajé por su delicioso trasero. Se le puso la piel de gallina cuando el aire fresco la golpeó. Pasé los dedos sobre su exuberante redondez antes de quitarle completamente los vaqueros y las bragas, y la levanté sobre mí para ponerla a horcajadas. Eso le permitió a mi boca acceso completo a los exquisitos pliegues entre sus piernas.


  Apoyé mis manos en sus caderas y la dejé suspendida en el aire mientras la probaba. Mientras la atormentaba. En el momento en que mi lengua rozó su clítoris, inhaló una respiración profunda. Su reacción hizo que un líquido caliente impregnara cada músculo de mi cuerpo. Apoyó las manos en el sofá para equilibrarse, agitándose mientras la acercaba más y la chupaba antes retroceder un poco y dejar suaves golpes sobre su hinchada piel. Cada roce de mi lengua removía la lava fundida de su interior, batida hasta el punto de alcanzar el rojo vivo. El éxtasis irradiaba de ella y me bañaba como un viento eléctrico, dejando descargas en mis poros y saturando cada centímetro de un suculento fervor.


  Estaba a punto de venirse. Lo sentí crecer en ella, pero antes de que el orgasmo tuviera la oportunidad de manifestarse, se alejó de mí, arañando mis muñecas, tirando de los dedos que la habían unido a mí como un torno. Quería ese orgasmo tanto como ella, pero liberé mi agarre y la dejé montarse a horcajadas sobre mi pecho. Una vez ahí, se inclinó y se llenó las manos con mi cabello.


  Con su boca en mi oído, susurró—: Quiero que entierres tu polla dentro de mí. Quiero sentir la tierra temblar cuando te vengas.


  Gemí y obedecí sin dudar. Tirando de ella a mis brazos, nos giré hasta que estuve arriba. En un movimiento rápido me sumergí en ella. Era de líneas puras y ardientes, y se encontraba mojada. Mi entrada disparó el placer dentro de ella, la presión de mi erección haciéndola jadear en voz alta.


  No era la única. Tuve que detenerme para recobrar mis sentidos. Mantuve mi posición dentro de ella, enterrado al máximo, pero sólo por un momento, sólo lo suficiente para recuperar el control y darle tiempo de ajustarse a mi tamaño antes de salir y sumergirme de nuevo. Gritó, pero no le ofrecí cuartel por segunda vez. Mis embestidas se hicieron cada vez más rápidas, más duras, mientras enganchaba un brazo debajo de su pierna, extendiéndola a un lado, y la acercaba más y más al borde. Arañó mi espalda. El agudo pinchazo sólo aumentó la turbulenta excitación dentro de mí. Su propia excitación crecía como un maremoto y empujé en su interior más duro, más rápido, golpeando contra ella hasta que sentí una explosión que venía de su interior, una última oleada de cálida energía. Estalló y se estrelló contra mí, soldando mis dientes hasta que su orgasmo dispersó el placer que latía a través de mí, canalizándolo hasta que alcanzó niveles nucleares. Me vine en una volátil oleada de fuerza, la explosión tronando fuerte en mi cuerpo, con olas sobrecogedoras.


  La estreché contra mí, un bajo gruñido escapando mientras los espasmos de placer me desbordaban. Y la tierra se desplazaba debajo de nosotros. Nuestras energías colapsaron, se fusionaron y crearon una poderosa fisura en la continuidad espacio-tiempo. La tierra retumbó debajo de nosotros hasta que los átomos dentro de nuestros cuerpos se calmaron y la excitación menguó.


  Nos recostamos sin aliento mientras la tierra a nuestro alrededor se asentaba, aún a medio vestir, con nuestras extremidades enredadas. El suéter de Holandesa había sido tirado y retorcido hasta que su estómago asomó por debajo. Pasé mi mano por la curva de su cintura y sobre el bulto de su cremosa cadera, maravillado por el suave resplandor crepuscular en el que la había envuelto el que hiciéramos el amor. Estábamos sobre mi alfombra, mientras que los muebles que estaban normalmente sobre la esta habían sido volcados o empujados fuera de ella por completo.


  Holandesa se levantó y pasó la punta de sus dedos por debajo de mi camisa medio abotonada. Los deslizó por mi columna y por encima de mis nalgas, causando una respuesta inmediata en mi piel. Enterré mi cara en la curva de su cuello, debajo de la esencia fresca de su cabello y su piel.


  Luego recordé qué había comenzado todo este evento en primer lugar. Esto era, la insistencia de Holandesa por comprarme un regalo en contra de mi voluntad. Mi muy explícitamente establecida voluntad. —¿Qué pensaste del regalo que me diste? —le pregunté, intentando sonar agraviado. No funcionó.


  Levantó la cabeza y sonrió mientras reunía su ropa arrojada por todos lados en el suelo de mi sala de estar. —Creo que probablemente estos bóxers se ven mejor en el suelo que en ti.


  Me alejé para que pudiera ver el asombro en mi cara. —¿Estás insultando mis bóxers de cascabeles?


  —Para nada —dijo, fingiendo preocupación—. Es sólo que te ves mejor en cueros.


  Podía vivir con eso. Me relajé contra ella de nuevo pero no pude resistir la tentación de provocarla un poco más en buena medida. —Los usaré durante el resto de mi vida.


  Rió fuerte; sonaba como burbujas de champán en el aire, el dorado en sus ojos destellando en la media luz del fuego. —No te atreverías.


  El reto hizo que estrechara los párpados. —Mírame.


  —Los quemaré.


  Encogí un hombro. —Entonces tendrás que quemarme a mí también. Nunca me los volveré a quitar.


  Hundió los dientes en mi hombro, mi delgada camisa haciendo poco por protegerme de la picazón de su mordida. Eso sólo sirvió para excitarme. Agarré su cabeza y la mantuve contra mí un buen rato. Luego me levanté de nuevo y bajé la mirada hacia ella, observando cómo un suave rubor crecía en sus mejillas. Pasé el pulgar por su labio inferior y bajé hacia la hendidura de su barbilla.


  Después de un minuto, rompió mi mirada y dijo—: Hablando de regalos, ¿qué me trajiste?


  Mis cejas se alzaron de golpe. —¿Eso no fue suficiente?


  Una risa bastante insultante y fuerte llenó la habitación. Claramente no lo había sido. Debía esforzarme más la próxima vez.


  —¿Esa pequeña cita que acabamos de tener? —preguntó—. No hay forma de que te libres tan fácilmente.


  Me lo imaginaba. Eché una mirada de reojo a uno de los cajones de la mesa de café. La cual no estaba en ningún lugar cerca del punto en donde había estado cuando comenzamos la noche. Sin dudar, ella se abalanzó hacia adelante. Tristemente, yo seguía sobre ella, así que tuve que observar mientras se esforzaba por alcanzar el cajón. Intenté no reírme muy fuerte. Por dentro, sin embargo, estaba disfrutando ambas cosas: sus cómicos esfuerzos mientras fallaba y el placer hedonístico que su retorcerse me causaba.


  Después de una lucha que rivalizaba con la del desove de un salmón durante su viaje anual río arriba, finalmente abrió el cajón y buscó a ciegas en el interior. Esperé, fascinado con su lengua mientras la sacaba hacia un lado de su boca con concentración. Agarrando algo por fin, sacó la caja envuelta en papel dorado que yo había puesto ahí.


  —¿Esto es mío? —preguntó, emocionada.


  Recurrí a la misma mirada perpleja que ella me había dedicado antes, cuando preguntó por la caja fuera de mi puerta. —Nunca he visto esa caja en mi vida.


  Se recostó de nuevo en la alfombra y rió. —Es una simple pregunta de sí/no.


  —Justo mis pensamientos.


  —Ah —dijo, entendiendo.


  Me refería a la pregunta que le había hecho recientemente. Otra simple pregunta de Sí/No. Aún tenía que darme su respuesta.


  —¿Puedo abrirlo? —preguntó.


  —Todo tuyo. —Luchando contra una sonrisa, me bajé a su lado y levanté la cabeza para mirar.


  Rompió la envoltura y sacó una caja de terciopelo azul. Se volvió a mirarme como si no pudiera creer lo que veían sus ojos. Después de poner su labio inferior entre sus dientes, levantó la tapa. Había dos rollos de terciopelo acolchado en el interior. La apertura que formaban debía contener un anillo, pero no lo hacía.


  Apestaba ser ella.


  Me miró boquiabierta. —¿Qué es esto? —preguntó, consternada.


  —Es una simple pregunta de sí/no. —dije, intentando mantener la cara inexpresiva. Me recosté, cruzando los brazos detrás de mi cabeza—. Cuando tenga la respuesta, tendrás el resto de tu regalo.


  —Eso es chantaje —dijo farfullando con incredulidad. Pero podía sentir sus emociones tanto como ella. La decepción no era una de ellas. Se estaba divirtiendo tanto como yo, jugando este juego que jugábamos.


  Aun así, realmente quería una respuesta, preferiblemente una afirmativa, y la quería pronto. Así que, sí, un pequeño chantaje nunca lastimó a nadie. —Es un buen negocio —dije—. No tiene sentido para mí darte un anillo si dices que no. Perdería mucho tiempo y dinero. Todo esto gira en torno a una pequeña palabra en español.


  Se acurrucó contra mi costado, mirando dentro de la caja mientras imaginaba el anillo que podría haber tenido. —¿Qué pasa si te respondo con una palabra del latín de los cerdos en su lugar? ¿Obtengo el anillo entonces?


  —Nop.


  —Pero sabes tanto latín de los cerdos como yo.


  —Si no puedes decir sí o no en simple español, el trato está terminado.


  Se levantó sobre un codo, una sonrisa malvada alzando las esquinas de su exquisita boca. —Sí o no en simple español —dijo, pareciendo completamente complacida consigo misma.


  —Es demasiado malo, en verdad —dije, ignorándola—. El corte es exquisito.


  Suspiró y descansó la cabeza en mi hombro, pero no antes de asegurarse de que cada hebra de cabello en su cabeza cayera sobre mi cara. Indiferente, soplé un poco de mi boca e ignoré el resto. Bueno no lo ignoré demasiado, mientras inhalaba la fresca esencia. Disfrutaba de la sensación aterciopelada. —No va a funcionar —dijo, aun mirando la caja—. No puedes chantajearme para que me case contigo.


  Tomé su barbilla entre mis dedos y levanté su rostro hacia el mío. —Cariño, soy el hijo de Satán. Podría chantajearte para que me dieras a tu primogénito para un circo ambulante si quisiera.


  Levantó una ceja en señal de conformidad. Me creía. Creía que tenía poder sobre ella. Que perdería si alguna vez nos enfrentábamos. La dejaría seguir pensando eso por ahora. Guardaría en secreto un poco más el hecho de que podría hacerme cenizas con un simple pensamiento. Yo sólo tenía una verdadera defensa contra ella, y algún día le diría lo que era; que cualquiera que conociera su nombre, su verdadero nombre celestial, tenía una pequeña partícula de poder sobre ella. Eso me daría una ventaja si alguna vez la necesitaba. En caso de que nuestras metas del otro mundo se vieran el conflicto. Era el hijo del enemigo público número uno, después de todo. Y tenía pecados por los que pagar.


  Aun así, la mera idea de nosotros dos en desacuerdo me traía tanto dolor, tanta agonía, que raramente dejaba que eso me pasara por la mente. Pero ella era un ángel de la muerte. Un día comenzaría a actuar como uno y yo estaría sin defensa contra ella. Hasta entonces, bebería de ella como si mi vida dependiera de ello. Había esperado tanto tiempo, siglos, de hecho, para que ella naciera en la tierra. La fruta prohibida a menudo producía el néctar más dulce. Me gustaría detener cualquier batalla por llegar tanto como fuera posible, y luego me rendiría ante ella, la dejaría aniquilarme, porque la vida sin ella sería insoportable.


  Hasta entonces, sin embargo…


  Bajé la cabeza, puse mi boca sobre la suya, y dejé que mis dedos exploraran los pliegues entre sus piernas otra vez. Se retorció y dejó que sus piernas cayeran abiertas bajo mi toque, y una vez más, me deleité con su sensación.


  


  


  


  Agradecimientos


  Guau, cinco libros y todavía no puedo tener suficiente de Charley Davidson. Ella me hace esperar con ganas despertarme. Cada libro es un poco más divertido de escribir que el último, y todo esto se lo debo a ustedes, queridos lectores, por permitirme esta oportunidad. Y, como siempre, mi corazón y gratitud van para mi fabulosa agente, Alexandra Machinist, y mi extraordinaria editora, Jennifer Enderlin. La buena noticia es que hemos superado otra entrega. La otra buena noticia es que los tics nerviosos que les provoqué por empujar este plazo sólo un poquito más de lo que probablemente deberían, desaparecerá pronto. Lo prometo. Podrían tratar con una pomada. O terapia.


  Y ya que estamos con el tema, mi editor de copia, Eliani Torres, es algo increíble. Soy tan afortunada de tenerte. Un enorme gracias para Stephanie Raffle por nuestras versiones silmutáneas de de la fusión mental del volcán. Te lo estoy diciendo, grandes mentes, nena. Y para la incoparable Cait Wells, la más mejor lectora del mundo. (Sé que estás muriéndote por corregir eso).


  Para mi preciosa sobrina, Ashlee Duarte, por dejarme usar una historia sacada directamente de su infancia. Así que, queridos lectores, cuando lleguen a donde Amber dice por signos una frase de forma incorrecta, de verdad, realmente, sucedió, palabra por palabra, sólo que le sucedió a mi sobrina cuando tenía alrededor de nueve años. Pronto descubrirán por qué atesoro esa historia tanto.


  ¡Muchas gracias a los Grimlets! Son los mejores. Y a mí asistente, Dana, por sus incansables esfuerzos, y a nuestra propia mamá Grimeley, Jowanna. Hay mucha gente a la que me encantaría darle las gracias. Cada libro que soy capaz de escribir es un regalo. Me siento humildemente honrada de que en verdad haya gente que quiera leerlos. ¡Muchas gracias!


  


  


  


  Sexta Tumba en el Borde


  


  [image: ]


  Pocas cosas pueden interferir entre la vida de un ángel de la muerte y su café, pero el sexy y caliente hijo de Satán es una de ellas. Ahora que Reyes Farrow ha pedido su mano, Charley Davidson siente que es hora de aprender algo de su pasado, pero Reyes es renuente a abrirse. Cuando el archivo oficial del FBI sobre su secuestro infantil cae en su regazo, Charley decide dejar a lado a su misterioso galán y hacer su propia investigación. Por qué, ¿Qué puede salir mal?


  Desafortunadamente, otro caso cae a su regazo –uno con consecuencias peligrosas. Algunos insistentes hombres quieren que Charley de caza a un testigo que está a punto de testificar contra su jefe, el dirigente del sindicato criminal local. Si Charley no consigue una dirección en las próximas cuarenta y ocho horas, las personas más cercanas a ella comenzarán a desaparecer.


  Añadiéndole un hombre desesperado buscando el alma que perdió en un juego de cartas, una madre tenaz decidida a encontrar el fantasma de su hijo, y un adolecente sordo atormentado por su nueva habilidad de ver claramente a los fantasmas, Charley tiene las manos llenas. El hecho de que Reyes la haya pillado en su última aventura solo le agrega más combustible al infierno que él es. Lo bueno es que Charley está acostumbrada a realizar múltiples tareas a la vez y siempre está lista para un desafío… especialmente cuando ese desafío viene en forma de Reyes Farrow.


  


  


  


  Sobre el Autor


  Darynda Joneses una autora estadounidense de novelas de suspense paranormal romántico.


  Con su primera novela,Primera tumba a la derecha(First grave on the right, 2011), ganó el Premio Golden Heart 2009 a la Mejor Novela Romántica Paranormal. Animada por el éxito, decidió ponerse en manos de un agente y firmó un contrato con una prestigiosa editorial estadounidense. Desde su publicación en 2011,Primera tumba a la derechaha recibido excelentes críticas por parte del sector y sus derechos se han vendido a varios países. Sus respectivas continuaciones,Segunda tumba a la izquierda(Second grave on the left, 2011),Tercera tumba todo recto (Third grave dead ahead, 2012), yFourth grave beneath my feet(2012), no han hecho sino confirmar su talento como narradora de un nuevo género romántico cargado de humor, misterio y mucha pasión.

  Darynda vive con su marido y sus hijos en Nuevo México.


  Sitio web oficial:http://www.darynda.com/


  


  


  


  


  


  


  TRADUCIDO, CORREGIDO Y


  DISEÑADO EN:
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  http://www.librosdelcielo.net/forum


  


  

  


  [1]Charley dice: “dressedtothenines”, y a continuación “eight-and-halves”, cuya traducción literal


  al español no tiene sentido.


  [2]Revue: teatro de variedades (aunque por lo que explica Charley más adelante, suena más a strippers masculinos que a un teatro per se).


  [3]Hace referencia a la película Atracción fatal donde la amante celosa, pone a hervir al conejo de la familia de su amante, que luego sería encontrado por la mujer de este.


  [4]La única escuela secundaria pública de Albuquerque en la que los niños blancos son mayoría.


  [5]Amartillar en inglés es cock, que también puede significar polla. Cuando Charley dice: “Conoce al gatillo. Sé el gatillo” en inglés sería: “Know the cock. Be the cock”, ya que su objetivo es darle un doble sentido a la frase, por eso se ha traducido cock como gatillo para que tuviera sentido.


  [6]Deflect (desviar) y reflect (reflejar) se asemejan en su grafía en inglés, de ahí el juego de palabras.


  [7]Teniendo sexo.


  [8]BelaLugosi: fue el primer actor en interpretar a Drácula en el clásico de terror “Nosferatu”, película de la primera mitad del siglo XX.


  [9]Savant (sabio, erudito), también es un modo de llamar a niños autistas con habilidades excepcionales.


  [10]Napalm: gas tóxico y mortal.


  [11] Charleyhace un juego de palabras entre “glum”, “bleak” y “grim”, todos sinónimos, pero Charley es una Grim Reaper (Ángel de la Muerte), de manera que se refiere que cualquier otro tipo de reaper se detendría, pero no ella.


  [12]Puck en inglés es disco, y cambiándose p por f, da paso a fuck, que significa follar, joder, etc.


  [13] Detecta trazas de sangre.
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